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PERSONAS. 


ACTORES. 


La  duquesa  de  Sais  Mar¬ 
cial.  (28  años.) . 

Sinforosa,  sobrina  del  Du¬ 
que.  (40  años.) . . 

La  raroisesa  del  Prado. 

(50  años.) . 

Adela,  su  sobrina.  ( i  8  años.) 
El  duque  de  San  Marcial. 

(60  años.) . 

D.  Carlos  de  Inestros a.  (25 

años.  ) . 

D.  Luis  de  Castro.  (28 

años.) . 

D.  Eduardo  Enriqüez.  (30 

años.  ) . 

D.  Lucas  Perez.  (46  anos.) 
Inés,  doncella  de  la  duquesa. 
Pedro,  ayuda  de  cámara  del 
duque . . 


Doña  Matilde  Diez. 

Doña  Gerónima  Llórenle. 

Doña  María  Córdoba. 
Doña  Teodora  Lamadrid. 

D.  Elias  Ñor  en. 

D.  Florencio  Romea. 

D.  Julián  Romea. 

D.  Pedro  de  Sobrado. 

D.  Antonio  de  Guzman. 
Doña  Trinidad  Parra. 

D.  Mariano  Fernandez. 


La  escena  es  en  Madrid  los  tres  'primeros  actos ,  y  en  una 
quinta  de  las  inmediaciones  los  dos  últimos. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Sociedad  de  escritores 
dramáticos ,  la  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reim¬ 
prima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  sin  recibir  pa¬ 
ra  ello  autorización  del  director  de  la  misma  Sociedad,  se¬ 
gún  previene  la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de 
Mayo  de  1837,  y  la  de  16  de  Abril  de  1839,  relativas  á 
la  propiedad  de  las  obras  dramáticas . 


AL  SEÑOR 


DOM  I, LIS  JOSÉ  SAKTORILS, 


Diputado  d  Cortes  por  la  provincia  de  Cuenca. 


A  Y.,  amigo  mió,  que  con  su  independencia  y  des¬ 
interés  ,  asi  en  la  prensa  como  en  el  parlamento ;  que 
con  su  noble  carácter  me  ha  inspirado  el  de  D.  Luis 
en  esta  mi  humilde  obra,  á  V.  se  la  dedico  en  mues¬ 
tra  de  mi  afecto,  y  de  la  antigua  y  leal  amistad  que 
nos  une. 

Acéptela  V.,  sin  atender  á  su  escaso  valor,  sino  á 
la  sinceridad  con  que  se  la  ofrece 
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efecto  pvímcro> 


Una  sala  en  casa  de  la  Baronesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  BARONESA.  D.  EDUARDO. 

Baronesa.  ¿Seguimos  en  crisis,  señor  don  Eduardo? 

Eduardo.  Siempre,  señora  baronesa:  esto  es  ya  insoporta¬ 
ble.  Un  mes  hace  que  nos  hallamos  lo  mismo:  todos  los 
dias  nos  desayunamos  con  veinte  candidaturas  ministeria¬ 
les  sabrosamente  compuestas,  y  comemos  después  otro 
plato  no  menos  dulce  de  desengaños  y  esperanzas  burla¬ 
das.  La  crisis  ha  llegado  á  ser  nuestro  único  alimento. 

Baronesa.  Y  asi  nos  vamos  quedando  en  la  espina.  Sin  em¬ 
bargo,  yo  he  conocido  crisis  mas  largas...  aun  no  habíais 

nacido  vos _ el  año  de  80  7 —  no,  de  80  9...  en  fin,  no 

me  acuerdo,  porque  yo  era  una  chiquilla ,  hubo  una  que 
duró  seis  meses. 

Eduardo.  Cáspita!  Pues  esta  noche  lo  pondré  en  el  periódi¬ 
co,  para  que  nos  consolemos  con  semejante  idea. 

Baronesa.  Los  asuntos  no  andaban  peor  por  eso... 

Eduardo.  Peor  que  ahora?  Si  es  imposible! 

Baronesa.  Y  entonces  se  hizo  el  descubrimiento  de  que  ios 
ministros  solo  sirven  de  estorbo.  Creedme,  amigo  mió,  la 
España  no  será  feliz  hasta  que  vivamos  sin  gobierno. 

Eduardo.  Pues  entonces,  cuánto  tiempo  há  que  debíamos 
ser  dichosos! 
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Baronesa.  Siempre  satírico!  A  la  legua  se  os  conoce  que 
escribís  en  La  Flechal  Cada  palabra  vuestra  es  un  saetazo 
que  se  clava  profundamente. 

Eduardo.  En  todas  partes,  menos  en  los  ministros,  que  lle¬ 
van  cota  de  malla.  Y  decidme  :  á  qué  altura  se  halla  hoy 
el  termómetro  de  las  probabilidades  con  respecto  á  vues¬ 
tro  primo  el  general? 

Baronesa.  Será  nombrado,  no  lo  dudéis.  Esta  mañana  es¬ 
cribió  á  Adelita,  de  quien  ya  sabéis  que  es  padrino,  anun¬ 
ciándola  tan  feliz  nueva. 

Eduardo.  Tal  vez  se  haga  ilusiones:  muchas  veces  á  fuerza 
de  repetir  una  mentira  á  los  demas,  acabamos  por  creerla 
nosotros  mismos.  Y  Adelita  estará  muy  contenta? 

Baronesa.  Loca  de  alegría,  porque  asi  espera  que  Carlos 
obtendrá  algún  destino,  y  aun  que  le  nombren  diputado. 

Eduardo.  Al  revés,  que  primero  le  elijan  diputado,  y  si 
quiere,  que  sí  querrá,  al  instante  conseguirá  un  buen  em¬ 
pleo. 

Baronesa.  Ya  es  tiempo  de  que  los  casemos,  porque  los 
chicos  están  enamorados  de  veras;  pero  como  nuestra  fa¬ 
milia  tiene  muchos  blasones  y  poquísimo  dinero,  es  preci¬ 
so  que  ante  todo  le  busquemos  á  él  colocación.  Carlos  es 
ambicioso;  su  pensamiento  á  todas  horas  está  fijo  en  la 
idea  de  elevarse,  de  brillar...  El  amor  y  la  ambición;  hé 
ahí  sus  ídolos. 

t 

Eduardo.  Idolos  que  no  caben  en  un  mismo  altar.  El  ver¬ 
dadero  cariño  es  sobrado  grande  para  dejar  cabida  á  una 
pasión  tan  violenta  como  la  ambición;  y  esta  es  harto  cs- 
elusiva  para  consentir  las  tiernas  y  apacibles  fruiciones  del 
alma. 

Baronesa.  Será  asi,  porque  yo  no  entiendo  una  palabra  de 
esas  filosofías,  y  vos  sois  muy  competente  en  la  materia; 
pero  lo  cierto  es  que  Carlos  bebe  los  vientos  por  mi  so¬ 
brina,  y  al  mismo  tiempo  solo  se  ocupa  en  medrar,  en  ha¬ 
cer  fortuna. 

Eduardo.  Y  quién  sabe  si  no  mira  á  Adelita  como  un  esca¬ 
lón,  como  la  base  de  sus  egoístas  proyectos?  Vuestra  fa¬ 
milia,  señora  baronesa,  está  bien  relacionada  con  los  que 
pueden  servirle:  Carlos  es  un  joven  de  talento,  pero  des¬ 
valido  y  oscuro:  desde  muy  niño,  desde  que  estaba  en  el 
colegio  con  Luis  y  conmigo,  le  he  visto  sacrificarlo  todo 
con  rara  perseverancia,  ai  logro  de  sus  planes ,  y  caminar 
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con  gran  fuerza  de  voluntad  aun  objeto  cualquiera.  Quién 
sabe  si  la  mano  de  vuestra  sobrina  no  es  un  medio  para 
alcanzar  algún  fin? 

Baronesa.  Eso  es  demasiado...  Carlos... 

Eduardo.  Carlos  no  será  perverso;  pero  es  un  hombre  nada 
escrupuloso. 

Baronesa.  No  sois  buen  juez  en  este  asunto _ sin  duda  os 

acordáis  aun  de  que  Adela  le  prefirió  á  vos,  y... 

Eduardo.  ( Secamente  y  separándose  de  ella.')  Teneis  razón, 
señora;  perdonad  que  lo  haya  olvidado. 

Baronesa.  Siento  haberos  ofendido:  vamos,  no  me  guardéis 
rencor,  y  dadme  la  mano  como  buen  amigo.  Ya  sabéis 
que  yo  os  quiero  de  veras:  á  vos,  á  Carlos  y  á  Luis  os 
he  visto  crecer  á  mi  lado,  y  con  los  tres  he  dividido  igual¬ 
mente  mi  afecto,  ya  que  el  cielo  no  quiso  concederme  hi¬ 
jos.  Os  acordáis  cuando  salíais  del  colegio,  y  veníais  á 
corretear  con  Adelita  por  los  vericuetos  del  jardín? 

Ed  uardo .  Qué  felices  éramos  entonces! 

Baronesa.  La  infancia  es  la  edad  mas  dichosa  del  hom¬ 
bre:  en  ella  vive  sosegado  y  tranquilo,  sin  tender  sus  mi¬ 
radas  al  porvenir,  al  porvenir  que  es  su  eterna  pesadilla! 
La  niñez  es  el  puro  cielo  sin  nubes;  la  adolescencia  es  el 
cielo  encapotado  y  oscuro,  anunciando  las  tempestades  de 
la  vida  y  las  amarguras  de  la  vejez! 

Eduardo.  ( Tomándola  una  mano.)  Y  decíais  que  no  enten¬ 
déis  de  filosofía! 

ESCENA  II. 

DICHOS.  D.  CARLOS.  D.  LUIS. 

Carlos.  ( Entrando  ligeramente ,  y  besando  la  mano  de  la 
baronesa  con  aturdimiento.)  Buenos  dias,  querida  tia:  y 
Adela?  Tú  por  aqui,  Eduardo!  Vienes  á  saber  noticias 
fidedignas  de  la  crisis,  para  darlas  á  última  hora  en  tu  pe¬ 
riódico?  Hasta  la  presente,  tia  mia,  vencemos:  el  general 
será  presidente  del  consejo...  ( Por  lo  bajo ,  y  llegándose 
á  la  baronesa.)  Le  habíais  mañana  en  favor  mió,  os  atien¬ 
de,  me  nombra;  dentro  de  un  mes  el  matrimonio,  y  den¬ 
tro  de  diez... 

Baronesa.  [Riéndose  bondadosamente.)  Bautizo,  no  es  ver¬ 
dad? 
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Carlos.  Entonces  se  harán  las  elecciones,  y  saldré  electo 
diputado. 

Eduardo.  ( irónicamente .)  Y  de  ahí  al  ministerio  no  hay 
mas  que  un  paso. 

Carlos.  Seguro!  No  hemos  visto  hacer  ministros  de  humil¬ 
des  escribientes,  ó  de  abogados  sin  pleitos? 

Luis.  Mira,  Carlos,  que  mucho  temo  te  equivoques  en 
cuanto  á  tu  seguridad  de  haber  concluido  la  crisis...  Ano¬ 
che  fue  llamado  el  duque  de  San  Marcial... 

Carlos.  El  duque  de  San  Marcial?  Ese  que  tiene  una  hija 
tan  bonita? 


Eduardo.  No,  solo  tiene  una  inuger  vieja  y  fea. 

Carlos.  No  importa;  el  caso  es  que...  Y  estás  seguro,  Luis? 

Luis.  Seguro?  Como  que  lo  sé  por  la  misma  duquesa. 

Carlos.  La  duquesa?  Ah!  con  que  la  tratas?  Nada  me  ha¬ 
bías  dicho. 

Luis.  Es  conocimiento  que  lie  hecho  en  casa  de  la  señora 
baronesa. 

Carlos.  Es  amiga  vuestra,  tia? 

Baronesa.  Sí;  durante  tu  viage  á  París  la  vimos  diferentes 
veces  en  los  bailes;  se  aficionó  mucho  á  Adelita,  y  ahora 
viene  con  frecuencia  á  vernos. 

Carlos.  ( J legre .)  Pues  me  presentareis  á  ella,  porque  dicen 
que  es  muger  de  talento... 

Eduardo.  Pedestre:  baila  como  una  perinola  á  pesar  de  sus 
anos. 

Carlos.  Sí,  pero  he  oido  elogiar  su  travesura... 

Eduardo.  De  lengua:  a  nadie  deja  á  vida,  y  se  desquita  ha¬ 
blando  mal  de  todo  el  mundo,  porque  todo  el  mundo  habla 
mal  de  ella. 

Carlos.  Y  sin  embargo,  algo  tendrá  para  brillar... 

Eduardo.  Su  amabilidad,  y  su...  franqueza. 

Carlos.  Es  mucho  Eduardo!  Siempre  irónico,  siempre  ine¬ 
xorable...  Sin  embargo,  lo  que  me  habéis  dicho  escita 
grandemente  mi  curiosidad,  y  deseo  conocer  á  una  perso¬ 
na  tan  ridicula,  y  tan... 

Eduardo.  En  posición  de  serte  útil,  no  es  asi? 

Carlos.  ( Con  enfado .)  Como  quieras.  Hace  mucho  tiempo 
que  no  la  habéis  visitado,  tia  mia? 

Baronesa.  Un  siglo;  y  estoy  con  ella  en  descubierto.  Gomo 
Adela  es  tan  poco  amiga  de  visitas... 

Carlos.  Pues  si  gustáis  yo  os  acompañaré;  porque  no  debeis 
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quedar  mal  con  una  persona  de  tanta  consideración.  Va¬ 
mos,  id  á  vestiros;  abajo  está  un  vetusto  simón  en  que  lie¬ 
mos  venido  Luis  y  yo ;  porque  él  lia  tenido  hoy  plei¬ 
to,  y... 

Baronesa.  Pero  si  es  tan  tarde! . . . 

Carlos.  (Con  zalamería.)  Qué,  no  lo  haréis  siquiera  por 
mí?  No  lo  liareis  por  el  interés  de  nuestro  enlace? 

Baronesa.  Cómo? 

Carlos.  ( Siempre  por  lo  bajo:  entretanto  Luis  y  Eduardo  ha¬ 
blan  aparte.)  Ya  oís  que  el  ministerio  de  vuestro  primo 
se  lia  descompuesto :  la  Duquesa  puede  servirnos  mucho 
si  su  marido  es  nombrado;  si  no  me  dan  un  destino  me  es 
imposible  casarme:  Adela  se  morirá  de  pesar,  y  yo  me  ti¬ 
raré  un  pistoletazo  si  tal  sucede. 

Baronesa.  Ay!  voy,  voy  á  vestirme,  y  corriendo.  Jesús!  Qué 
ideas  tienen  los  jóvenes  del  dia!  Ellas  se  mueren  por  ellos, 
y  ellos  se  matan  por  ellas!  No  sucedia  otro  tanto  en  mi 
época!  Con  que  al  instante  vuelvo :  tú,  Carlitos,  acompa¬ 
ñarás  mientras  á  estos  señores... 

Eduardo.  Yo  me  retiro ;  tengo  que  dar  en  la  Flecha  esta 
nueva  noticia  de  la  cuestión  ministerial. 

Baronesa.  Pues  hasta  después.  (Ye  entra.) 

Luis.  ( Dando  la  mano  á  Eduardo ,  que  se  marcha.)  Adiós, 
Eduardo. 


ESCENA  i!l. 

D.  CARLOS.  D.  LUIS. 

Carlos.  Deseaba  que  nos  dejasen  solos,  Luis,  porque  que¬ 
ría  desahogar  contigo  mi  tristeza  y  mi  fastidio. 

Luis.  Qué  tienes?  ( Estrechándole  afectuosamente  una  mano: 
T).  Carlos  le  coqe  el  brazo  ,  se  apoya  en  él,  y  se  pasean 
muy  despacio  por  la  escena.) 

Carlos.  A  tí  bien  puedo  hablarte  sin  reserva,  porque  tú 
eres  mi  único  amigo,  mi  hermano;  porque  tú  eres  la  per¬ 
sona  á  quien  mas  amo... 

Luis.  (Con  ansiedad.)  Mas  que  á  Adela? 

Carlos.  Voy  á  hablarte  con  franqueza  absoluta.  En  el  mun¬ 
do  no  hay  mas  que  dos  especies  de  personas  felices  ;  los 
tontos  y  los  picaros. 
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Luis.  Cómo!  Pues  nosotros... 

Carlos.  No  somos  ja  escepciones  siendo  amigos  verdade¬ 
ros? — Pero  óyeme  sin  interrumpirme:  los  tontos  son  feli¬ 
ces  porque  son  tontos  ,  y  los  picaros  porque  se  sirven 
de  aquellos  para  su  objeto.  El  que  se  presenta  desvali¬ 
do  ,  sin  arrimo  alguno,  sin  mas  patrimonio  que  su  ino¬ 
cencia  y  que  su  honradez,  ese  de  fijo  no  hará  fortuna  y 
será  víctima  de  los  truhanes  que  se  disputan  su  presa.  Me 
dirás  que  en  lí  tengo  un  ejemplo  de  lo  contrario ;  que  tu 
talento  y  tu  virtud  te  han  conquistado  la  posición  lisonje¬ 
ra  que  ocupas;  que  después  de  estudiar  leyes  te  recibiste 
de  ahogado ,  y  que  por  tu  desinterés  y  tu  elocuencia  has 
conseguido  ser  lo  que  se  llama  una  notabilidad  en  el 
foro  y  en  la  prensa:  pero  ya  te  lo  dije  antes;  nosotros 
somos  escepciones. — Yo  con  menos  suerte ,  ó  con  me¬ 
nos  mérito  que  tú... 

Luis.  Carlos!... 

Carlos.  He  trabajado  mas  y  he  logrado  menos:  aquí  me  tie¬ 
nes  á  los  veinte  y  cinco  años ,  después  de  concluidos  mis 
estudios,  sin  colocación,  sin  carrera  ninguna.  Ambos  éra¬ 
mos  pobres ;  tú  te  has  asegurado  un  presente  feliz  y  un 
porvenir  brillante,  mientras  que  yo... 

Luis.  Pero  no  es  tuyo  lodo  cuanto  poseo? 

Carlos.  Bien  sé  tu  generosidad ,  y  á  ella  debo  el  sustento 
de  todos  los  dias  ,  y  las  ropas  que  cubren  mi  desnudez. 
Pero ,  Luis  ,  tú  que  me  conoces ,  puedes  creer  que  me 
contente  con  esta  existencia  oscura  ,  que  no  desee  ,  y  no 
por  orgullo,  librarme  del  peso  de  tus  beneficios? 

Luis.  Sí,  porque  eres  ambicioso. 

Carlos.  Esa  pasión  y  tu  amistad  son  los  únicos  sentimien¬ 
tos  que  abriga  mi  corazón:  á  ambos  lo  sacrificaría  todo... 

Luis.  (  Tristemente .)  Y  hasta  el  uno  sacrificarás  al  otro,  por¬ 
que  es  la  ambición  sobrado  esclusiva  para  dividir  su  do¬ 
minio  con  nada  ni  con  nadie. 

Carlos.  Me  ofendes,  Luis,  con  esas  palabras.  Desde  la  cuna 
hemos  sido  hermanos  ,  sino  de  nacimiento  ,  que  es  muy 
poco  hoy  dia,  de  inclinación,  que  es  mucho  mas.  Satisfe¬ 
cho  al  principio  con  tu  suerte ,  he  querido  después  no  ser 
menos  que  tú ,  y  he  puesto  en  planta  todos  los  medios 
para  conseguirlo.  Yo  no  podré  resignarme  nunca  á  pasar 
desapercibido  á  tu  lado ;  yo  deseo  brillar  también,  tanto 
por  mí  mismo  como  por  tí.  Así,  bien  lo  sabes,  he  trabaja- 
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<lo  sin  cesar  para  hacer  fortuna,  empleando  la  adulación, 
la  lisonja  para  captarme  el  favor  de  los  que  podian  serme 
útiles;  hasta  he  escrito  contra  mi  opinión  en  los  periódi¬ 
cos  ministeriales  ,  porque  dicen  que  ese  es  el  camino  de 
los  empleos...  Pero  en  todo  he  sido  desgraciado  :  de  este 
trabajo  de  tanto  tiempo  ,  de  todos  mis  esfuerzos  para  al¬ 
canzar  algo  ,  no  he  sacado  mas  que  una  cosa  ;  el  arte  de 
disimular  y  de  fingir  lo  que  mas  me  cumple;  el  no  vacilar 
en  la  adopción  de  ningún  recurso  que  pueda  servirme... 

Luis.  (Severanímte .)  De  ninguno? 

Carlos  ¿'(Majando  los  ojos.)  Es  decir  ,  siendo  honrado. — 
Por  eso,  poco  feliz  en  el  gran  mundo,  sin  haber  encontra¬ 
do  un  protector,  sin  que  me  hubiesen  producido  nada,  ya 
mis  alabanzas  al  poder,  ya  mis  furiosos  ataques  al  mismo, 
volví  mis  ojos  ’á  las  mugeres  buscando  en  ellas  lo  que  no 
habia  encontrado  en  los  hombres:  pero  las  mas  ilustres  me 
despreciaban,  porque  no  era  tan  noble  como  ellas;  las  po¬ 
bres  no  me  querían  porque  no  podia  ofrecerles  riquezas 
ni  ostentosas  galas.  Acordeme  entonces  de  Adela  ,  que 
habia  sido  la  compafiera  de  nuestra  infancia,  que  á  los  dos 
nos  amaba  tanto... 

Luis.  A  tí,  sobre  todo!  ( Tristemente .) 

Carlos.  Díjela  que  la  adoraba  ,  sin  sentirlo  ,  porque  si  bien 
de  humilde  fortuna,  y  viviendo  á  espensas  de  su  tia  la  Ba¬ 
ronesa,  está  emparentada  con  altos  personages. . .  Lo  de¬ 
más  no  hay  para  qué  decírtelo... 

Luis.  (Con  ansiedad .)  Y  tú  no  la  amas? 

Carlos.  No,  te  lo  aseguro  :  el  amor  es  en  mí  un  medio  ,  no 
un  fin. 

Luis.  Y  sin  embargo,  ella  te  idolatra. 

Carlos.  Es  verdad  ;  y  yo  la  aprecio  :  tal  vez  la  querré  de 
veras,  si  la  debo  algún  dia  una  posición  brillante... 

Luis.  Entonces  quizás  despreciarás  el  escalón  que  te  ha  ser¬ 
vido  para  subir... 

Carlos.  No;  yo  la  respetaré  siempre.  Además,  te  lo  confie¬ 
so;  nuestros  caracteres  son  muy  diferentes ;  ella  tierna, 
sentimental,  novelesca;  yo  ligero,  atolondrado,  positivo... 
Lástima  que  no  la  volvieses  á  ver  antes  que  yo  ,  pues  de 
fijo  te  prendas  de  ella.  Hay  tanta  analogía  entre  vosotros! 
Cuando  tú  regresaste  de  Cádiz  ,  después  de  seis  años  de 
ausencia  de  Madrid,  ya  me  hallaba  yo  comprometido... 
De  otro  modo  quién  sabe  si  tú... 
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Lns.  Estás  loco? 

Carlos.  Cierto  es  que  nunca  te  lie  conocido  enamorado.  Ay 
de  tí  el  dia  en  que  lo  estés  de  veras! 

Luis.  Por  qué?  ( Estremeciéndose .) 

Carlos.  Porque  no  vas  á  ser  feliz;  porque  sin  duda  no  ha¬ 
llarás  otro  corazón  tan  noble ,  tan  vehemente  como  el  tu¬ 
yo;  porque  en  sociedad  todo  es  mentira,  y  el  amor  en  las 
mugeres  es  como  todo  en  sociedad. 

Luis.  Escéptico  también! 

Carlos.  Quién  no  lo  es  hoy  día?  Tú  solo,  que  conservas  to 
das  las  ilusiones  y  todas  las  creencias  vírgenes;  tú,  que  á 
los  demás  los  juzgas  por  tí  mismo... 

Luis.  Silencio;  Adela  viene. 


ESCENA  IV. 

DICHOS.  ADELA. 

Adela.  Gracias  á  Dios  que  se  os  vé,  señorito.  Os  parece 
que  estaré  muy  contenta  no  habiendo  parecido  ayer  por 
aquí  en  todo  el  dia? 

Carlos.  Perdóname,  Adela;  pero  mis  ocupaciones... 

Adela.  Tus  ocupaciones?  Lo  de  siempre;  la  maldita  ambi¬ 
ción.  Ya!  írias  á  hacer  la  corte  á  algún  presunto  candida¬ 
to  para  el  ministerio!  Y  magníficos  chascos  que  te  has  lle¬ 
vado  en  los  veinte  dias  que  van  de  crisis  !  Que  nombran 
al  general  fulano;  pues  buscar  recomendación  para  él  has¬ 
ta  debajo  de  las  piedras  ;  que  es  el  conde  de  tal  el  desig¬ 
nado _  corriendo,  á  deshacer  lo  hecho:  que  no  es  nin¬ 

guno  de  los  dos;  pues  á  averiguar  cuál  será. — Entretanto 
el  señor  mió  no  viene  por  casa ,  ni  me  escribe  para  con¬ 
solarme  ,  ni  me  dice  que  me  adora ,  ni  me  mira  siquiera  á 
la  cara!  Luis,  vos  que  sois  su  amigo ,  vos  que  teneis  con 
él  influencia ,  reñidle,  oís?  reñidle  mucho  para  que  me 
quiera  como  yo  á  él. 

Carlos.  Eres  una  niña.  No  conoces  que  es  todo  por  tí?  No 
conoces  que  es  para  asegurar  nuestra  ventura? 

Adela.  Y  por  el  pronto  me  paso  las  horas  enteras  esperán¬ 
doos,  y  llorando  algunas  veces  viendo  tan  mal  pagado  mi 
cariño...  ( Enjugándose  las  lágrimas.) 
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Carlos.  Ves?  (//  D.  Luis.)  Estos  son  los  clamores  de 
siempre. 

Luis.  Pero  si  tiene  razón...  (D.  Luis  durante  esta  escena 
hace  violentos  esfuerzos  para  ocultar  su  emoción ,  apar¬ 
tando  sus  miradas  de  Adela  y  de  Carlos.) 

Carlos.  ( A  I).  Luis.)  Sin  embargo,  me  fastidia  soberanamen¬ 
te.  {Adela  se  ha  sentado  de  espaldas  á  los  dos:  Carlos  di¬ 
simulando  su  enojo ,  se  acerca  d  ella  por  detrás  y  la  tira 
del  trage :  Adela  mueve  la  silla  fingiendo  enfado.)  Adela... 
Adelita...  No  quieres  volver  la  cabeza?  (Se  arrodilla  y  le 
toma  una  mano :  ella  va  dando  vuelta  á  la  silla  hasta 
quedar  frente  d  T).  Carlos.)  Vamos,  no  me  perdonas? 

Adela.  ( Muy  contenta.)  Estáis  perdonado  ;  levantaos  ya, 
caballero.  (Carlos  la  besa  la  mano.)  Una,  dos,  tres...  Ay! 
Nada  mas  que  tres.  (Aparte.) 

Carlos.  Eh,  fuera  ese  ceno,  haced  por  reiros  un  poco... 
mas...  así... 

Adela.  Carlos!  Carlos!  Cómo  te  quiero! 

Carlos.  Pues  y  yo  á  tí?  Ya  sabes  que  desde  niños  comen¬ 
zaron  á  entenderse  nuestras  almas ;  que  en  mis  sueños  yo 
vi  tu  imágen  á  todas  horas ;  que  en  mis  ilusiones  eras  tú 
la  que  vislumbraba  radiosa  de  hermosura  y  de  pureza;  que 
en  mi  ambición  eres  el  bien  precioso  á  que  aspiro  siem¬ 
pre...  ( Volviéndose  d  Luis ,  y  por  lo  bajo.)  Qué  tal,  mien¬ 
to  bien? 

Luis.  ( Afectando  indiferencia.)  Admirablemente! 

Adela.  Sigue,  sigue...  Te  escucho  con  tanta  delicia!  Cuán¬ 
tos  dias  há  que  tu  voz  no  llegaba  tan  dulce  hasta  el 
fondo  de  mi  corazón !  Cuántos  que  no  se  conmovía  mi 
alma  con  tus  amorosos  acentos !  Bien  sabes  que  mi  vida 
es  tu  cariño;  que  por  él  vivo,  y  que  para  él  existo ;  que  es 
mi  esperanza,  mi  tesoro,  y  mi  gloria ! 

Carlos.  Adela!  (Estrechando  una  de  sus  manos.)  Pues  mien¬ 
te  aun  mejor  que  yo!  (Aparte  d  D.  Luis.) 

Luis.  ( Con  tristeza.)  Y  se  rie  de  sus  palabras! 

Adela.  Mas  qué  tienes?  Por  qué  es  esa  agitación,  ese  desaso¬ 
siego?  Esperas  á  alguien? 

Carlos.  A  tu  tia...  con  quien  debo  hacer  una  visita. 

Adela.  Una  visita!  Pues  nada  me  había  dicho! 

Carlos.  Se  ha  dispuesto  de  repente.  Cómo  tarda  la  buena 
señora!  Será  menester  que  yo  vaya  en  su  busca... 

Adela.  Mas  si... 
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Garlos.  Al  momento,  al  momento  vuelvo.  Voy  á  darla  prisa, 
porque  sino. . . 

Adela.  Y  me  deja!  ( Viendo  marcharse  á  Carlos.) 


ESCENA  V. 

ADELA.  I).  LUIS. 

Adela.  Qué  teneis,  Luis?  Vos  siempre  pensativo,  reti¬ 
rado.... 

Luis.  No  ignoráis  que  es  carácter  mió. 

Adela.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  advierto  diferencia  en 
vos.  Antes  erais  mi  mejor  amigo... 

Luis.  Y  ahora  no  lo  soy  también? 

Adela.  No  sé;  pero  huís  las  ocasiones  de  hablarme,  y  hasta 
de  verme.  Siempre  envuelto  en  la  mas  impenetrable  reser¬ 
va  ,  á  nadie  confiáis  vuestras  penas  ni  vuestras  alegrias... 

Luis.  Mis  alegrias!  ( Amargamente .) 

Adela.  Anadie  confiáis  vuestros  secretos.  Por  eso  tal  vez  el 
mundo  es  injusto,  muy  injusto  con  vos;  por  eso  no  apre¬ 
cia  todas  vuestras  grandes  cualidades. 

Luis.  Acaso  me  creen  perverso? 

Adela.  No;  pero  os  juzgan  egoista,  frió  de  corazón... 

Luis.  Egoista,  y  porqué?  Porque  soy  escaso  de  palabras,  y 
porque  á  nadie  adulo  ni  lisonjeo?  Porque  no  hago  ostenta¬ 
ción  de  virtudes  hipócritas,  ni  proclamo  á  voz  en  grito 
ideas  de  las  que  están  en  moda ,  como  la  filantropía  y 
la  popularidad?  Pero  ha  venido  alguien  á  pedirme  mi  dé¬ 
bil  apoyo ,  á  quien  yo  se  lo  haya  negado  ?  Ha  solicitado 
alguno  vanamente  mi  protección  ni  mi  caridad?  No  defien¬ 
do  con  igual  ardor  la  causa  del  pobre  que  la  del  rico?  En¬ 
tonces,  por  qué  me  acusan?  Porque  no  soy  afectuoso,  por¬ 
que  soy  reservado?  Qué  le  importan  á  la  sociedad  mi  se¬ 
riedad  ni  mi  silencio  ,  si  en  nada  atento  contra  ella?  Qué 
le  importa  que  no  sea  brillante,  chistoso  en  los  salones,  ni 
galante  con  las  mugeres,  si  estoy  siempre  dispuesto  á  otor¬ 
gar  mi  ausilio  á  todo  el  que  esté  de  él  menesteroso? 

Adela.  Es  que  temen,  sin  duda,  vuestra  justicia;  es  que  ven 
en  vos  un  juez  severo  que  á  todas  horas  los  observa. 

Luis.  Y  por  ventura,  incurro  yo  en  la  ridiculez  de  censurar¬ 
le  á  cada  cual  sus  defectos  ó  sus  vicios? 
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Adela.  No,  pero  traíais  de  combatirlos,  y  por  eso  se  os 
odia.  Saben  que  vos  destruís  las  intrigas  criminales  que 
se  fraguan  contra  la  inesperiencia  ó  contra  la  virtud;  que 
vos  os  oponéis  francamente  á  todos  los  amaños  y  á  todas 
las  asechanzas;  en  fin,  que  no  os  doblegáis  á  sugestiones 
de  ninguna  especie... 

Luis.  Y  por  eso  se  vengan  calumniándome?  Yo  creía  que 
vos,  Adela,  que  habéis  sido  la  compañera  de  mi  niñez,  no 
haríais  causa  común  con  mis  enemigos... 

Adela.  Podéis  dudarlo?  No:  yo  reconozco  vuestra  honradez; 
pero  me  quejo  de  vuestro  despego;  yo  admiro  vuestra 
rectitud,  pero  dudo  tal  vez  de  vuestra  sensibilidad... 

Luis.  Por  qué? 

Adela.  Porque  os  he  visto  correr  la  edad  de  las  ilusiones 
sin  que  una  sola  vez  hayais  amado;  porque  habéis  perma¬ 
necido  inmóvil,  como  la  roca  de  los  mares,  viendo  estre¬ 
llarse  á  vuestros  pies  las  borrascas  y  las  pasiones  de  la 
vida  humana. 

Luis.  ( Conmovido .)  Nunca  habéis  pensado  que  quizás  de¬ 
bajo  de  este  esterior  frío  y  austero  latiese  un  corazón 
ardiente?  No  imaginásteis  nunca  que  pudiera  tener  encer¬ 
rada  en  el  alma  alguna  pasión  vehemente,  que  me  hiciese 
desgraciado? 

Adela.  ¿Vos? 

Luis.  Si  el  objeto  de  ese  cariño  fuese  para  mí  imposible; 
si  me  estuviera  vedado  revelárselo  siquiera,  aunque  vivien¬ 
do  á  su  lado,  entonces  ¿os  sorprendería  verme  á  todas  ho¬ 
ras  triste  y  melancólico,  huir  de  los  placeres  de  la  vida, 
renegar  de  las  fruiciones  del  alma,  ser  insensible  á  los 
encantos  de  las  mugeres,  y  mirarlas  á  todas  con  indife¬ 
rencia? 

Adela.  Pero  esa  es  una  suposición 

Luis.  Qué  diríais  si  fuese  una  verdad? 

Adela.  Diría  que  deseo  saber  para  creerlo,  quién  es  la  que 
asi  os  avasalla;  diría  que  juzgando  deslumbrarme,  habéis 
trazado  una  historia  galana;  que  pretendiendo  convencer¬ 
me  de  vuestra  sensibilidad,  solo  me  habéis  persuadido  si 
lo  necesitaba  de  vuestro  talento. 

Luis.  Entonces  dudáis?.. 

Adela.  Dispensadme;  pero  me  parece  tan  eslraño... 

Luis.  ( Con  calor.)  Y  si  os  manifestase  el  nombre  de  la  per¬ 
sona  á  quien  amo  con  delirio,  de  la  que  me  ha  inspirado 
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esa  pasión,  que  todos  los  dias  combato,  y  que  todos  los 
dias  triunfa?... 

Adela.  Entonces... 

Luis.  ( Con  efusión.')  Pues  bien...  Yo...  (. Reprimiéndose A 
Oh!.,  no...  no...  es  imposible!  ( Apartándose  de  ella.) 
Adela.  Ya  sabia  yo  que  solo  lograríais  hacerme  admirar 
vuestro  ingenio! 


ESCENA  VI. 

DICHOS.  LA  BARONESA.  D.  CARLOS. 

Baronesa.  Pero  esto  es  una  tiranía...  obligarme  á  salir  á 
medio  vestir! 

Carlos.  Es  tan  tarde! 

Baronesa.  Adela,  Adela,  socórreme. — Este  botarate  se  em¬ 
peña  en  que  le  acompañe,  y  no  me  dá  tiempo  para  con¬ 
cluir  mi  toilette...  Oh  amor!  cuán  violento  y  arrebatado 
eres! 

Luis.  Ambición!  qué  despótico  y  esclusivo  es  tu  impe¬ 
rio!  ( J  par  te .) 

Carlos.  Despachad  por  Dios;  si  no  llegaremos  cuando  haya 
salido,  y  no  es  cosa  de  que  os  molestéis  en  vano. 

Adela.  De  que  nos  molestemos... 

Carlos.  Mal  pensada! — Veis?  Con  esa  manteleta  y  con  un 
gorro  cualquiera,  estáis  lista  en  un  santi  amén. 

Adela.  Y  no  sabré  yo  á  dónde  vais? 

Baronesa,  á  ver  á  la  duquesa  de  San  Marcial. 

Adela.  A  la  duquesa? 

Carlos.  Su  marido  es  el  candidato... 


ESCENA  Vil.. 

DICHOS.  D.  LUCAS. 

Lucas.  (Que  ha  oído  las  últimas  palabras.)  Os  equivocáis; 
ya  no  lo  es. 

Carlos.  ( Soltando  el  sombrero  que  tenia  en  la  mano.)  Ah! 
Baronesa.  Don  Lucas! 


ACTO  PRIMERO.  ESCENA  VII.  19 

Luis.  (A cercándose .)  Entonces  ¿quién  es  ahora  el  presunto 
ministro? 

Lucas.  ( Dándose  importancia.')  Yo! 

Tonos.  Vos!  (Luis,  Adela  y  la  Baronesa  sueltan  una  car- 
cajaclct ;  Carlos  se  acerca  d  él  con  interés ,  y  le  toma  la 
mano.) 

Carlos.  De  veras,  querido  mió? 

Lucas.  Dejadlos  que  se  rian  cuanto  les  dé  ganas;.no  es  por 
eso  menos  cierto  lo  que  acabo  de  decir.  Un  mes  hace  que 
como  con  un  candil  andaban  buscando  seis  hombres  de  re¬ 
conocido  saber,  honradez  y  patriotismo:  hasta  ahora  solo 
han  encontrado  uno,  en  el  rincón  de  una  nómina  de  ce¬ 
santes. 

Luis.  Diógenes  fue  aun  menos  feliz,  que  al  cabo  de  mas 
tiempo  solo  encontró  un  esclavo. 

Carlos.  Mas  quién  os  ha  dicho?.. 

Lucas.  No  se  habla  de  otra  cosa  por  Madrid;  es  tan  raro  en 
nuestros  dias  ver  premiados  el  mérito  y  la  virtud!  La 
primera  noticia  me  la  dió  mi  barbero  esta  mañana,  aca¬ 
bando  de  levantarme.  Figuraos  mi  sorpresa  cuando  al 
abrirle  la  puerta  la  criada  ,  preguntó  si  estaba  visible 
su  escelencia.  Por  poco  le  echo  á  rodar,  creyendo  que 
se  mofaba...  pero  nada,  mi  hombre  con  un  ademan 
humilde  y  respetuoso,  me  preguntó  si  consentia  que  rapase 
mi  escelentísima  barba,  y  en  seguida  me  puso  delante  un 
periódico,  el  Eco  del  Comercio ,  en  el  que  á  última  hora  se 
anuncia  hallarse  firmado  el  decreto  de  mi  nombramiento, 
en  consideración  á  mis  antiguos  y  buenos  servicios. — Aquí 
lo  teneis...  leed!  (ü.  Lucas  saca  un  periódico  del  bolsillo , 
y  se  lo  cid  d  D.  Carlos ,  quien  después  de  ojearlo  con  ad¬ 
miración,  lo  pasa  d  Adela,  corriendo  en  seguida  d  los 
demas.) 

Carlos.  Es  verdad!  D.  Lucas  Perez...  cesante  en  ren¬ 
tas.  ... 

Luis.  Es  posible? 

Baronesa.  No  hay  duda! 

Adela.  Cosa  original! 

Carlos.  Éra  feliz  y  venturosa  en  que  el  talento  recibe  su 
galardón!  (. Abrazando  d  I).  Lucas.) 

Lucas.  Ya  se  vé,  la  noticia  cundió  en  un  momento  maravi¬ 
llosamente;  mi  doméstica  fué  á  contárselo  á  toda  la  ve¬ 
cindad,  y  á  poco  se  llenó  la  casa  de  personas  que  venían 
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á  felicitarme,  y  á  darme  mil  parabienes.  En  el  colmo  del 
entusiasmo  lie  desparramado  propinas  á  troche  y  moche; 
al  repartidor  del  Diario,  al  zapatero  del  portal,  á  los  mo¬ 
zos  de  esquina,  á  la  música  de  la  murga...  para  que  ca¬ 
llase... 

Carlos.  Y  ha  salido  el  decreto  en  la  Gaceta ? 

Lucas.  No,  todavia  no;  pero... 

Luis.  Entonces... 

Lucas.  Entonces,  señor  mió,  deduzco  yo  que  comenzáis  ya 
á  hacerme  la  oposición,  y...  [Rápidamente  y  en  voz  baja.') 
Os  tendré  presente  para  una  toga!  (Aparte.)  Ya  le  he 
conquistado! 

Luis.  [Apartándose  de  él  con  disgusto.)  Con  tales  ministros, 
pobre  España! 

Lucas.  La  causa  de  no  haber  salido  aun  los  decretos,  es  por 
no  estar  nombrados  definitivamente  mas  que  el  duque  de 
S.  Marcial  y  yo,  y  porque  se  desea  que  el  gabinete  se 
dé  al  público  completo. 

Carlos.  Magnífica  idea! 

Lucas.  Yo  me  propongo  inaugurar  mi  administración,  plan¬ 
teando  un  sistema  rígido  de  economías... 

Carlos.  Eso  no  se  entenderá  con  nosotros... 

Lucas.  Por  supuesto!  Eso  no  se  entiende  nunca  con  los 
amigos! — Después  atenderé  esclusivamente  á  las  viudas  y 
á  los  cesantes...  porque  yo  sé  las  amarguras  que  pasan! 

Baronesa.  Escelente  ministro! 

Lucas.  Y  á  propósito,  [Metiendo  la  mano  en  los  bolsillos.) 
mi  munificencia  y  generosidad  me  han  dejado  in  albis , 
es  decir,  que  en  albricias  he  dado  los  pocos  cuartos  que 
me  quedaban  de  la  última  mesada...  la  sesta  que  he  co¬ 
brado  en  dos  años...  y  mi  escelentísima  persona  se  halla 
hoy  muy  espuesta  á  ayunar,  si  no  me  prestáis  algunas  mo¬ 
nedas...  por  supuesto  reembolsables. 

Carlos.  Sr.  D.  Lucas,  cuanto  yo  poseo  os  pertenece!  [Dán¬ 
dole  un  bolsillo.) 

Baronesa.  Ademas,  tendremos  mucho  honor  en  que  nos 
acompañéis  á  comer... 

Lucas.  Y  yo  mucho  gusto  en  acompañaros.  [Aparte.)  El 
otro  es  el  que  está  verde:  si  querrá  ser  gefe  político?... 

Carlos.  [Tomando  de  la  mano  á  D.  Lucas  y  llevándole  á  un 
estremo  del  teatro.)  Lo  primero  que  os  conviene,  es  fundar 
un  periódico  que  os  defienda  noble  y  desinteresadamente. 
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Lucas.  Asi  lo  haré,  y  vos  sereis  el  director. 

Baronesa.  ( Haciendo  lo  mismo  que  Carlos .)  Sr.  D.  Lucas, 
lo  primero  á  que  debeis  atender  es  al  pago  de  las  pen¬ 
siones. 

Lucas.  Cobrareis  al  corriente,  como  los  gobernantes. 

Adela.  ( Llegándose  d  D.  Luis.')  Y  vos,  nada  pedis? 

Luis.  ( Tomando  el  sombrero  con  enojo.)  Yo?  Sí:  el  permiso 
para  marcharme...  (Saluda  para  salir ;  pero  D.  Lucas  le 
detiene.) 

Lucas.  Cara  de  Nerón!  Sin  duda  va  á  escribir  contra  mí,  ó 
á  atacarme  en  algún  jurado,  (¿parte.) — Caballero,  (Con 
ridicula  diplomacia.)  á  dónde  queréis  ir  de  intendente? 

Luis.  Señor  mió,  os  burláis  de  mí? 

Lucas.  O  preferís  ser  subsecretario? 

Luis.  Si  os  chanceáis,  podéis  escusar  las  bromas;  si  habíais 
de  veras,  sabed  que  no  quiero  nada. 

Lucas.  (Sorprendido ■.)  No  quiere  destinos!  Este  hombre  es 
un  espartano...  ó  aspira  á  subir  al  ministerio!  (Al ir  d  sa¬ 
lir  D.  Luis ,  aparece  un  criado  anunciando :  aquel  se  de¬ 
tiene  entonces ,  y  desciende  nuevamente  el  teatro.) 

Criado.  La  señora  duquesa  de  S.  Marcial. 

Lucas.  La  esposa  de  mi  colega! 

Carlos.  La  duquesa!  Salgamos  á  recibirla! 

Baronesa.  Sí,  sí:  corramos!  (Todos  se  adelantan  hacia  la 
puerta :  Adela  y  I).  Luis  son  los  únicos  que  manifiestan 
menos  afan ,  y  que  solo  dan  algunos  pasos.) 

i 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.  LA  DUQUESA.  SINFOROSA. 

Duquesa.  Baronesa! 

Baronesa.  Duquesita!  (La  duquesa  besa  en  la  frente  d  Adela , 
y  saluda  d  los  demas.) 

Lucas.  Señora... 

Carlos.  Señora  duquesa...  (D.  Luis  se  inclina  sin  decir 
palabra.) 

Duquesa.  Ah!  ahí  estabais,  amigo  mió?  (A  Luis.)  Todo  el 
mundo  se  queja  de  vos,  porque  os  vendéis  muy  caro. 

Luis.  Todo  el  mundo,  duquesa?  Quizás  solo  vos  me  habéis 
echado  de  menos... 
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Duquesa.  Oh!  pues  mañana  espero  encontraros  en  el  baile 
del  conde  del  Valle  Fresco,  ( Con  intención.')  Espero  en¬ 
contraros,  repito. 

Luis.  Me  será  imposible,  señora. 

Duquesa.  ( Con  un  gesto  ele  desagrado .)  Sois  muy  amable 
ciertamente! 

Baronesa.  Permitidme  que  os  presente  á  mi  futuro  sobrino 
Carlos  de  Inestrosa,.. 

Duquesa,  (¿cogiéndote  con  una  sonrisa;  después  dice  aparte 
d  ¿déla.)  Teneis  muy  buen  gusto,  Adelila. 

Baronesa.  Os  presento  también  un  colega  de  vuestro  espo¬ 
so,  el  Sr.  D.  Lucas  Perez... 

Lucas.  Y  Quirds,  ministro  actual  de  Hacienda. 

Duquesa.  Ah!  vos  sois  el  digno  financiero ,  que  tanto  tra¬ 
bajo  ha  costado  hallar? 

Lucas.  El  mismo,  señora,  y  que  se  felicita  altamente  de 
tener  el  honor  de  conoceros. — Quién  es  la  interesante 
joven  (l)  que  acompaña  á  la  duquesa?  (A  la  baronesa .) 

Baronesa.  Es  su  sobrina  Sinforosa,  huérfana  á  quien  sirve 
de  madre.  (A  I).  Lucas.) 

Carlos.  Mejor  diríais,  huérfana  que  la  sirve  de  madre. 

Lucas.  Pues  no  tenéis  razón,  porque  su  edad...  (Aparte.) 
Calle!  y  no  me  quita  ojo!  Si  la  habré  conquistado?  Es  un 
partido  magnífico. ..  Prima  de  un  duque!  Escelenle  para 
cuando  descienda  del  poder! 

Duquesa.  Con  que  por  la  cuenta,  baronesa,  es  menester 
venir  á  vuestra  casa  para  tener  el  gusto  de  veros? 

Baronesa.  Os  habéis  adelantado,  porque  en  este  momento 
me  disponía... 

Carlos.  Es  verdad;  y  yo  iba  á  acompañarla. 

Duquesa.  Vos?  (Mirándole  con  interés .) 

Carlos.  Sí,  señora  duquesa,  que  estaba  anheloso  de  cono¬ 
cer  á  quien  la  fama  pregona  por  reina  de  la  hermosura  y 
del  talento. 

Duquesa.  Caballero!..  (Aparte.)  Lástima  que  se  case  con 
Adela! 

Carlos.  (Aparte.)  lia  dado  lumbre  la  lisonja! 


(1)  La  actriz  encargada  del  papel  de  Sinforosa  debe  salir  vestida 
con  ridicula  elegancia,  y  ostentar  un  aire  de  candor  y  de  inocencia 
que  contraste  con  su  edad  provecta  y  su  grotesca  figura. 
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Duquesa.  A  propósito,  amiga  mia,  {A  la  baronesa.)  voy  á 
deciros  uno  de  los  motivos  que  me  traian  á  vuestra  casa. 
Huyendo  de  la  política,  y  lo  que  es  mas,  de  plácemes  y 
enhorabuenas,  pienso  marchar  pasado  mañana  al  campo. 
Ya  sabéis  que  cerca  de  Chamartin  poseo  una  quinta  de¬ 
liciosa,  con  bosques  dilatados,  jardines  á  la  inglesa... 

Carlos.  Divino! 

Lucas.  Todo  va  siendo  inglés  en  España. 

Luis.  Sin  embargo,  señor  ministro,  algún  dia  todo  será  es¬ 
pañol! 

Duquesa.  Como  os  digo,  es  un  refugio  magnífico  contra  la 
política  y  contra  el  calor,  y  en  donde  pasaré  algunos  dias; 
pero  el  retiro  sin  gentes,  como  ha  dicho  un  filósofo, 
es  un  dia  sin  sol,  y  vengo  á  rogaros  que  me  acompañéis 
allí  todo  el  tiempo  que  queráis. 

Carlos.  Iremos  con  mucho  gusto,  duquesa. 

Baronesa.  Seguramente. 

Duquesa.  Por  las  mañanas  haremos  alegres  cscursiones  á  los 
lugares  cercanos,  comeremos  en  el  pabellón  chinesco  de 
la  huerta,  y  por  la  noche  habrá  algún  rato  de  música. 

Sin forosa.  O  de  baile,  tia,  porque  ya  sabéis  que  el  baile  es 
mi  fuerte.  Oh!  qué  placeres,  qué  placeres  ofrece  el  campo 
para  una  imaginación  exaltada,  y  un  corazón...  idem! 

Lucas.  ( Vendo  hacia  ella.)  Pues  se  espiiea  como  un  ángel! 

Sinforosa.  ( Mirándole  significativamente.)  Y  es  aun  joven 
el  ministro  de  Hacienda! 

Duquesa.  Inútil  es  decir  que  cuento  con  que  todos  estos 
señores  me  favorezcan  igualmente. 

Lucas.  Sentiré  mucho,  duquesa,  que  mis  graves  ocupacio¬ 
nes,  y  la  magnitud  de  mis  deberes,  me  impidan  disfrutar 
tanto  como  quisiera  de  esa  amable  invitación;  pero  ya 
haré  yo  que  mi  colega,  vuestro  esposo,  disponga  que 
en  la  quinta  se  celebre  el  consejo  de  ministros... 

Duquesa.  Todo  menos  eso,  amigo  mió:  yo  cierro  las  puertas 
á  toda  discusión  y  á  todo  pensamiento...  gubernamental, 
como  se  dice  ahora:  allí  soy  yo  la  reina,  y  mando  despó¬ 
ticamente. 

Carlos.  Cuán  dulce  será  vuestro  yugo!  ( Aparte  d  ella.) 

Duquesa.  Ved  que  Adela  se  encelará. 

Carlos.  Qué  me  importa?  (Zo  mismo.) 

¡Sinforosa.  ( Dirigiéndose  d  D.  Lucas.)  Y  vos,  sois  aficio¬ 
nado  al  baile? 
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Lucas.  Siéndolo  vos,  señora... 

Sinforosa.  ( Corrigiéndole .)  Señorita... 

Lucas.  Ah!  perdonad! — Bailaremos  cuanto  queráis,  aunque 
luego  me  saque  en  caricatura  la  Postdata ,  con  un  violín, 
ó  haciendo  una  pirueta! 

Sinforosa.  Justo,  justo  es  que  demos  á  la  juventud  lo  que 
es  suyo:  en  nuestra  edad  sientan  muy  bien  la  ligereza,  el 
aturdimiento,  la  coquetería:  quédense  para  la  ancianidad 
el  juicio,  la  madurez,  el  detenimiento... 

Lucas.  Habíais  como  un  oráculo. 

Sinforosa.  Ahora  necesitamos  las  emociones  dulces,  las  emo¬ 
ciones  fuertes;  los  bailes,  los  espectáculos  y  la  soledad, 
en  compañía  de  los  amigos,  cuando  el  alma  está  afligida  ó 
angustiada. 

Duquesa.  Sinforosa!  Sinforosa!  Reconviniéndola.') 

Sinforosa.  Perdonad,  tia  mia!  Olvidaba  que  las  jóvenes  no 
debemos  tener  estas  espansiones. 

Duquesa.  ( Levantándose .)  Ya  que  la  sociedad  os  fastidia, 
(. A  D.  Luis.)  podré  esperar  que  en  el  campo  os  acorda¬ 
reis  de  nosotras? 

Luis.  Señora,  iré...  iré  si  me  es  posible. 

Duquesa  Rp.  con  un  gesto  de  disgusto.)  Este  hombre  es  de 
estuco. — Baronesa,  adiós;  tengo  que  hacer  muchas  visi¬ 
tas,  y  comprar  algunas  frioleras  para  el  baile  de  mañana. 
Creo  que  no  faltareis,  Adela  mia. 

Carlos.  Respondiendo  por  ella.)  Ciertamente  que  no  falta¬ 
remos. 

Duquesa.  Y  vosotros,  señores,  hasta  que  nos  veamos  en 
mi  quinta.  Espero  hallar  también  al  digno  colega  de  mi 
esposo. 

Lucas.  Qué  gracia! 


Carlos.  Qué  talento! 


Baronesa.  Qué  amabilidad!  ) 

Duquesa.  Conque,  amiga...  Rsta  parte  del  diálogo  la 
dicen  todos  encaminándose  hácia  la  puerta :  al  llegar 
á  ella  la  duquesa ,  se  halla  de  frente  con  D.  Eduardo , 
que  aparece  entonces ,  y  da  un  ligero  grito ,  descendiendo 
maquinalmente  la  escena.)  Ah! 
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ESCENA  IX 


DICHOS.  D.  EDUARDO. 


Eduardo.  (Aparte  algo  cortado.)  La  duquesa! — Disimule¬ 
mos. — Celebro  infinito,  señora,  cortaros  la  retirada,  y 
aprovecho  esta  ocasión  de  daros  mi  mas  cordial  parabién. 
La  hora  de  la  justicia  ha  sonado  para  España;  y  vuestro 
esposo  puede  contar  con  el  desinteresado  y  leal  apoyo  de 
mi  diario. 

Lucas.  ( Llegándose  d  él  y  apretándole  una  mano.)  Vuestro 
apoyo?  Lo  agradecemos,  amigo  mió,  lo  agradecemos.  Oh! 
La  magistratura  de  la  prensa  es...  el  cuarto  poder  del  es¬ 
tado! 

Eduardo.  Pero  vos... 

Duquesa.  ( A  Eduardo.)  Es  el  ministro  de... 

Lucas.  ( Con  suprema  ridiculez.)  Soy  el  encargado  de  arre¬ 
glar  la  hacienda. 

Eduardo.  Pues  no  teneis  poco  trabajo!  Pero  juzgo  que  es- 
tais  en  un  error! 

Lucas.  Error!  Y  lo  dice  el  Eco\ 

Carlos.  En  un  error?  ( Movimiento  de  curiosidad.) 

Eduardo.  Sin  duda  un  raro  quid  pro  quo  os  ha  proporcio¬ 
nado  tan  breve  como  sabrosa  ilusión.  (Sacando  un  perió¬ 
dico  del  bolsillo.)  Leed  los  decretos  de  organización  del 
gabinete,  que  se  han  publicado  por  estraordinario... 

Lucas.  Por  estraordinario?  Dadme,  dadme,  (aturdido  le¬ 
yendo.)  «He  venido  en  nombrar  para  el  ministerio  de 

Hacienda  á  don  Lucas  Perez _  (Con  aire  de  triunfo .) 

Ya  veis... 

Eduardo.  (Con  sorna.)  Proseguid. 

Lucas.  (Leyendo.)  «Diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de 
Badajoz,  y  director  general  de  rentas,  cesante...»»  Ah! 

Carlos.  (Separándose  de  el  con  disgusto.)  Ah! 

Baronesa.  (Como  si  lo  hubiese  previsto.)  Ah! 


■w-  /l  AV  yj !  V  I  IA/W%/Ky  t  V  •  I  XJLAjL  • 

Luis.  Jv  j 

Sinforosa.  (Con  sentimiento .)  Ah! 

Duquesa.  (Riéndose.)  Ah,  ah,  ah!  Donosa  equivocación! 
Eduardo.  (Cantando.)  «  Sembra  don  Bartolo  ,  sernbra  un 
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estatua.»  [Soltando  una  estrepitosa  carcajada.')  Ah,  ah, 

ah ! 

Todos.  Ah,  ah,  ah! 

Carlos.  Si  era  imposible!  Qué  títulos  tenia  para  tau  alto 

puesto? 

Eduardo.  Era  inverosímil!  Cómo,  sin  haber  acordado  los 
principios  ni  la  marcha?... 

Lucas.  [Solviendo  en  sí.)  Caballero,  en  cnanto  á  principios, 
yo  los  tengo  todos;  y  en  cuanto  á  marcha,  al  son  que  me 
tocan  bailo. 

Sinforosa.  Lo  mismo  yo.  Qué  lástima! 

Lucas.  ( Dando  vueltas  al  periódico.)  Como  no  me  hayan 
elegido  diputado  sin  saberlo!... 

Eduardo.  No,  amigo  mió,  no  os  entreguéis  á  nuevas  qui¬ 
meras;  el  ministro  de  Hacienda  es  un  hombre  conocido  y 
respetado,  lleno  de  probidad  y  de  talento;  porque  ahora 
el  mérito  es  el  que  decide,  y  no  la  intriga  ni  el  favori¬ 
tismo... 

Lucas.  Siquiera  será  la  España  feliz,  [Suspirando.)  y  me 
pagarán  mi  cesantía! 

Duquesa.  Deploro,  señor  don  Lucas,  el  sensible  chasco  que 
os  habéis  llevado;  pero  sino  os  cuento  como  colega  de  mi 
marido,  tendré  sumo  placer  en  contaros  en  el  número  de 
mis  amigos.  Espero,  pues,  que  me  favorezcáis  en  la  quin¬ 
ta.  [Aparte  á  la  Baronesa.)  Siempre  es  muy  divertido  un 
bufón. 

Sinforosa.  Sí;  esperamos  que  nos  favoreceréis.  [Con  inten¬ 
ción.) 

Lucas.  [Aparte.)  Será  el  favorecido...  mi  estómago. 

Baronesa.  [Bajo  d  don  Lucas ,  mientras  la  duquesa  habla 
con  Adela.)  Os  liabia  invitado  áque  nos  acompañáseis  á  la 
mesa,  y  ahora  recuerdo  que  no  como  en  casa. 

Lucas.  Ah! 

Carlos.  [Lo  mismo  que  la  Baronesa.)  Os  di  antes  todo  el 
dinero  que  llevaba  encima,  y  ahora  recuerdo  que  debia  ha¬ 
cer  un  pago... 

Lucas.  Oh!  [Sacando  el  bolsillo  y  dándoselo.)  Tomad.  Des¬ 
engaños!  Crueles  desengaños!  Corro  á  recobrar  las  pro¬ 
pinas  que  di  esta  mañana.  [Sinforosa  le  detiene  cuando  va 
á  salir.) 

Sinforosa.  Contad  con  mi  protección,  porque  os  estimo  de 
veras. 
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Lucas.  [Arrebatado  de  placer.)  Señora...  es  decir...  señori¬ 
ta!  [Todos  se  ponen  en  movimiento :  la  Duquesa  saluda 
nuevamente  y  se  encamina  d  la  puerta ;  los  demas  la 
acompañan.) 

Duquesa.  [A  Carlos  por  lo  bajo  y  con  espresion.)  Id  á  ver¬ 
me  á  mi  casa...  y  os  presentaré  ai  duque. 

Carlos.  Iré,  iré. 

Adela.  [Que  ha  observado  durante  toda  la  escena  á  Carlos.) 
Cielos! 

Luis.  [Mirándolos  salir.)  Digna  pareja!  Una  coqueta  y  un 
intrigante!  [La  Duquesa  se  vá  acompañada  de  la  Baronesa 
y  de  Carlos :  Sinforosa  hace  una  ligera  señal  con  el  abani¬ 
co  d  don  Lucas ,  que  la  recibe  estasiado :  Eduardo  desde 
un  estremo  del  salón  lo  contempla  todo  sonriéndose  mali¬ 
ciosamente  :  Adela  congojosa  se  apoya  en  una  silla ,  y  Luis 
la  mira  con  profundo  interés.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 


Gabinete  de  locador  de  la  duquesa;  una  puerta  en  el  foro,  y  dos  á 

cada  lado. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  DUQUESA.  SINFOROSA.  DOS  DONCELLAS. 

{Las  señoras  en  trarje  de  mañana  están  mirando  diferentes 
objetos  de  adorno  que  tes  presentan  las  criadas .) 

Duquesa.  A  ver,  Sinforosa,  qué  te  parece  este  prendido? 

Sunfokosa.  Admirable,  lia;  hará  resaltar  perfectamente  vues¬ 
tra  fisonomía  griega.  Y  vos,  ¿qué  decís  de  esta  corona  de 
rosas  blancas  que  pienso  llevar  á  la  noche? 

Duquesa,  {irónicamente.  )  Que  es  digna  de  tu  delicado 
gusto. 

Siinforosa.  Las  jóvenes,  tia  mia,  es  decir,  las  solteras,  ya  que 
no  podamos  usar  magníficos  aderezos,  ni  soberbios  diaman¬ 
tes,  debemos  elegir  adornos  conformes  á  nuestra  inocen¬ 
cia,  esto  es,  á  nuestro  estado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la 
inocencia  de  nuestro  estado:  yo  por  eso  prefiero  siempre 
lo  blanco.  Es  tan  bello,  tan  fantástico,  tan  ideal  este  tra- 
ge!  Y  luego,  se  presta  tanto  á  todas  las  exageraciones  de  la 
poesía!  Asi  es  que  siempre  me  dirigen  deliciosas  lisonjas... 
— Parecéis  una  azucena  que  se  irgue  reanimada  por  el  ro¬ 
cío  de  la  noche,  dice  uno. — Cualquiera  os  creería  la  hija 
de  los  aires  que  desciende  á  la  tierra  entre  las  brumas  y  las 
nieblas,  esclama  otro! — Quién  halla  ventajosas  comparado- 
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nes  entre  la  frescura  de  raí  culis  y  la  de  las  flores  que 
llevo;  quién  vacila  entre  la  nitidez  de  mi  espalda  y  la  de 
mi  túnica,  sin  saber  á  cual  dar  la  preferencia:  este  me  lla¬ 
ma  símbolo  de  la  pureza;  aquel  hada  vaporosa;  el  otro 
sílfida  terrestre...  {Las  criadas  que  durante  et  diálogo  han 
recogido  todo ,  se  van  por  el  fondo.) 

Duquesa.  Y  sin  embargo  de  todo  eso,  no  has  conseguido  has¬ 
ta  ahora  que  te  hagan  una  proposición  formal,  á  pesar  de 
que  ya  has  cumplido... 

Sinforosa.  Todavia  no,  tia!  Qué  queréis?  Asi  es  el  mundo! 
Como  soy  pobre  y  desvalida,  y  no  tengo  mas  dote  que  mi 
virtud  y  mis  gracias... 

Duquesa.  ( Maliciosamente .)  Estas  muy  espuesta  á  que  te 
entierren  con  palma! 

SiiNFonosA.  Luego  vuestra  inmediación  me  perjudica  mucho! 
Sois  tan  hermosa!  Tenéis  tanto  talento! 

Duquesa.  ( Mirándose  con  satisfacción  en  un  espejo.)  De 
veras  crees  que  te  hago  mala  obra? 

Sinforosa.  Seguramente;  y  tal  vez  os  tendría  rencor  si  no 
os  debiese  lo  que  os  debo:  vos  habéis  cuidado  de  mi  in¬ 
fancia... 

Duquesa.  Cómo  es  eso?  Yo?  Y  eres  tú  la  que  rae  llevas  doce 
años!  ( incomodada .) 

Sin  foros  a.  Ocho,  tia! 

Duquesa.  Doce,  te  digo  que  son  doce! 

Sinforosa.  Pero... 

Duquesa.  Buena  ocurrencia  hacerte  la  jovencila  á  costa 
mia!  Quítate  la  edad  que  quieras,  eso  está  permitido  en¬ 
tre  nosotras  desde  que  pasamos  de  los  veinte  y  cinco; 
pero  no  me  la  eches  á  raí  encima. 

Sinforosa.  Es  que  como  vos  sois  casada,  y  ya  nada  teneis 
que  esperar... 

Düq  uesa.  No  importa;  á  ninguna  le  agrada  que  la  crean 
vieja.  Tú  te  has  plantado... 

Sinforosa.  ( Mirando  á  todas  partes  sobresaltada.)  En  los 
veinte  y  dos,  tia,  en  los  veinte  y  dos;  afortunadamente 
mi  rostro  no  me  desmiente;  estoy  ágil,  fresca  y  alegre  como 
un  cervatillo,  y  valso  todavia  como  una  adolescente.  Mi 
talle  tiene  toda  la  flexibilidad  del  de  una  niña,  y  mi  culis  la 
misma  trasparencia  que  .. 

Duquesa.  [Con  malicia.)  Escelenlcs  son  tu  peluquero  y  tu 
modista!  A  propósito,  hace  dias  que  no  rae  favoreces  con 
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ninguna  de  las  confianzas  que  sueles;  nada  rae  has  dicho 
de  si  alguna  nueva  pasión  ha  conmovido  tu  alma  ardorosa 
y  virginal! 

Sunforosa.  ( Suspirando .)  Ay,  tia! 

Duquesa.  Y  bien. 

Sun  porosa.  Ay!  que  sí! 

Duquesa.  Hola!  Tenemos  nuevo  paladín  en  campaña? 

Sunforosa.  Un  joven  de  juicio,  de  escelente  figura,  de  bue¬ 
na  posición... 

Duquesa.  Acaba:  quién  es? 

Sunforosa.  Hoy  debe  venir  á  vernos. 

Duquesa.  Como!  Será? _ 

Sunforosa.  Justamente! 

Duquesa.  Es  imposible!  Si  átí  no  te  dijo  palabra,  y  fue  á  mí 
á  quien... 

Sunforosa.  Sin  duda  por  captarse  vuestra  benevolencia! 

Duquesa.  ( Levantándose  bruscamente .)  Repito  que  es  impo¬ 
sible! 

Sunforosa.  Oh!  no  sabéis  qué  volcan  ha  encendido  en  mi 
corazón!  Tiene  un  fuego  en  sus  ojos,  una  nobleza  en  su 
porte! 

Duquesa.  ( Reprimiendo  mal  su  enojo.')  Eso  es  una  locura, 
un  disparate!  De  ningún  modo  daré  mi  consentimiento! 

Sunforosa.  Dios  justo!  Y  contábamos  precisamente  con  vues¬ 
tro  apoyo! 

Duquesa.  Ademas,  él  tiene  un  grave  compromiso  al  que  no 
puede  faltar,  si  es  caballero. 

Sunforosa.  Un  compromiso! 

Duquesa.  Está  empeñada  su  palabra. 

Sunforosa.  Qué  decís?  Pérfido! 

Duquesa.  Se  casa... 

Sunforosa.  [Sollozando .)  Traidor! 

Duquesa.  Se  casa  con  Adelita! 

Sunfc rosa .  Con  Adelita?  [Riéndose.)  Ah,  ah,  ah!  Pues  os 
habéis  equivocado! 

Duquesa.  Cómo? 

Sunforosa.  Que  vos  hablábais  de  Carlos,  y  yo  de  D.  Lucas. 

Duquesa.  Ah,  ah,  ah!  Quién  había  de  conocerlo  por  tu  pin¬ 
tura?  Qué  susto,  qué  susto _  te  has  llevado!  El  negocio 

varía  de  aspecto:  ciertamente,  parece  hombre  de  bien  el  po¬ 
bre  ministro...  visionario...  y  veremos,  veremos... 

Sinforosa.  Todo  lo  aguardo  de  vuestra  protección:  ahora 
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que  está  en  el  poder  mi  tio,  nada  mas  fácil  que  mejorarle 
al  pobre  cilio  en  su  carrera....  Entonces  dejaré  de  seros 
gravosa... 

Duquesa.  Tero  si  tú  no  me  lo  eres! 

Sinforosa.  Os  evitaré  cuidados  y  molestias;  y  en  fin.... 

Duquesa.  Debes  mirarte  mucho  en  lo  que  haces;  tú  aun  no 
pierdes  tiempo  para  casarte,  y  en  nuestra  posición,  puedes 
aguardar... 

Sinforosa.  Pues,  lo  que  me  decís  siempre  que  tengo  algún 
amante. 

Duquesa.  Por  tu  interés,  por  tu  interés  solamente... 

Sinforosa.  Y  tal  vez  por  otra  causa. 

Duquesa.  Otra!  Y  cuál? 

Sinforosa.  Por  vuestro  propio  provecho,  señora.  Yo  soy 
para  vos  un  cornodin  magnífico;  conmigo  justificáis  vues¬ 
tra  presencia  en  todas  partes;  á  mí  me  achacais  con  el 
duque  vuestras  conquistas... 

Duquesa.  Sinforosa! 

Sinforosa.  A  mí  me  echáis  todas  las  culpas... 

Duquesa.  Qué  osadía! 

Sinforosa.  Yo  sufro  las  consecuencias... 

Duquesa.  Mi  marido!  Por  Dios,  silencio,  silencio! 


ESCENA  II. 

DICHAS.  EL  DUQUE. 

Duquesa.  ( Con  una  transición  repentina.')  Sois  vos,  señor 
duque?  Maravilla  que  todo  un  presidente  del  consejo  de 
ministros  se  presente  en  el  cuarto  de  su  muger  al  otro  dia 
de  ser  nombrado!  ( Sinforosa  se  sienta  en  un  lado  hacien¬ 
do  alguna  labor.) 

Duque.  Cuando  uno  está  celoso  y  triste,  no  vive  ni  sosiega! 

Duquesa.  Celoso  vos,  celoso?  Imposible!  Para  eso  era  me¬ 
nester  que  me  amaseis! 

Duque.  Ojalá  no  te  amara,  Carolina!  Entonces  sufriría  y  pa¬ 
decería  menos! 

Duquesa.  Eslraño  cariño  el  vuestro,  amigo  mió,  que  solo 
se  formula  por  medio  de  las  dudas  mas  injustas,  de  las 
sospechas  mas  injuriosas!...  De  todos  teméis,  de  todos 
receláis,  y  no  os  merezco  la  menor  confianza.  Cualquiera 
persona  que  se  presente  en  mi  casa  os  hace  fruncir  el  ges- 
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lo;  si  se  me  dirige  una  frase  lisonjera,  os  ponéis  frenético; 
si  me  sonrio  al  hablar  á  alguno,  lanzáis  rayos  por  los  ojos. 
Señor  duque ,  señor  duque !  Mucho  os  amo  sin  duda, 
cuando  á  pesar  de  todo...  os  amo! 

Duque.  Si  fuera  verdad,  Carolina! 

Duquesa.  No  lo  creeis? 

Duque.  Yo  quisiera  crerlo.  Seria  entonces  tan  feliz!  Porque 
tú,  tú  eres  la  única  muger  que  he  querido,  la  única  que 
idolatro!  Rudo  y  áspero  militar ,  educado  en  los  campos 
de  batalla,  mas  acostumbrado  al  estruendo  del  cañón  que 
á  las  costumbres  del  gran  mundo,  ignoro  completamente  el 
arte  de  engañar  y  de  fingir,  la  manera  de  disfrazar  los 
afectos  con  las  galas  de  la  imaginación.  Amo,  y  lo  digo; 
odio,  y  lo  manifiesto;  estoy  celoso,  y  no  puedo  ocultarlo. 
Ademas,  no  be  olvidado  que  te  casaste  conmigo  solo  por 
obedecer  á  tu  padre,'  aun  me  acuerdo  de  que  brillaban  lágri¬ 
mas  de  angustia  y  de  despecho  en  tus  ojos,  cuando  pro¬ 
nunciaste  aquel  sí  que  yo  ambicionaba  tanto! 

Duquesa.  Era  entonces  una  niña,  que  no  sabia  cuánto  mas 
vale  y  cuánto  mas  dura  el  aprecio  que  se  adquiere  con  el 
trato,  que  las  pasiones  ardientes  que  engendra  quizás  un 
inomento  de  delirio.  Sin  duda  que  en  aquella  ocasión  no 
os  amaba;  que  acaso  me  infundían  miedo  vuestros  nobles 
cabellos  abrasados  en  los  combates ,  vuestras  ásperas  ma¬ 
nos  encallecidas  en  el  manejo  de  la  espada.  Después  me 
manifestásteis  tanta  bondad,  tanta  ternura,  que  conquis- 
tásteis  el  corazón  que  antes  os  había  sido  rebelde.  Decid 
si  no  es  esto  mil  veces  mas  lisonjero  para  vos,  y  si  no  lo 
juzgáis  preferible. 

Duque.  No  me  engañas? 

Duquesa.  Podéis  creerlo,  cuando  os  hablo  con  tal  franqueza? 
Sois  injusto,  duque,  muy  injusto;  á  las  veces  hasta  os  en¬ 
fada  que  asista  á  los  bailes,  á  los  teatros...  cuando  ya  sa¬ 
béis  el  motivo  que  á  ellos  me  lleva.  Vos  no  me  acompañáis 
nunca,  y  estrañais  si  alguno  me  acompaña. 

Duque.  Híspenosos  deberes,  mis  ocupaciones... 

Duquesa.  Los  deberes  y  las  ocupaciones  de  la  política,  á  la 
que  todo  lo  sacrifican  los  hombres:  á  ese  afan  de  figurar, 
á  ese  prurito  de  venceros  y  de  derrocaros  unos  á  otros,  lo 
inmoláis  todo,  deberes  y  sentimientos,  vínculos  y  afeccio¬ 
nes.  Con  tal  de  alcanzar  un  efímero  triunfo  en  la  prensa 
ó  en  la  tribuna,  con  tal  de  llegar  al  ministerio,  nada  os 
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importan  la  dicha  ó  infelicidad  de  las  familias;  nada  os 
importa  quizás  que  vuestras  mugeres  se  consuman  de  dolor 
y  de  despecho ,  viéndose  asi  olvidadas,  viéndose  asi  pos¬ 
puestas!  Las  dejais  accesibles  á  las  seducciones  de  los  li¬ 
bertinos  ó  de  los  ociosos;  las  dejais  entregadas  á  su  pro¬ 
pia  ílaqueza,  y  sin  embargo  os  sorprendéis  si  sucumben, 
V  sin  embargo  sois  rigorosos  con  sus  debilidades,  severos 
hasta  la  injusticia:  no  teneis  nunca  una  palabra  ni  una  ca¬ 
ricia  para  los  que  están  de  ellas  ganosos:  padres  insensi¬ 
bles  ,  esposos  descuidados,  cuando  el  dia  del  desengaño 
queréis  tornar  los  ojos  hacia  vuestros  hijos  y  vuestras 
consortes,  los  halláis  desviados  de  vosotros,  los  halláis 
frios,  porque  habéis  disuelto  los  lazos  del  amor  y  los  de  la 
naturaleza.  Y  entonces,  desvanecido  ese  fantasma  impal¬ 
pable  detras  del  cual  corríais ,  después  que  habéis  rodado 
desde  la  cima  del  poder  al  abismo  que  le  rodea,  os  halláis 
solos,  enteramente  solos,  con  el  desaliento  en  el  alma,  con 
la  duda  en  el  corazón,  con  la  ira  en  la  cabeza;  y  quizas 
por  único  fruto  de  vuestra  ambición  y  de  vuestras  quime¬ 
ras,  conseguís  la  amargura  de  los  últimos  años,  el  des¬ 
amor  de  los  que  os  querian,  la  befa  de  los  que  antes  os 
incensaban! 

Duque.  Esa  pintura... 

Duquesa.  Es  verdadera,  amigo  mió;  mas  cuando  he  tenido  la 
sinceridad  de  hacérosla,  debeis  suponer  que  ni  á  vos  ni  á 
mí  nos  comprende,  tal  vez  porque  sois  mejor  que  los  de¬ 
mas  hombres ,  ó  porque  yo  soy  menos  infeliz  que  otras 
mugeres.  Vos  entráis  hoy  en  el  dédalo  de  la  política,  y 
aun  es  tiempo  de  evitar  los  escollos  que  os  he  señalado, 
los  precipicios  á  vuestros  pies  abiertos. 

Duque.  Solo  las  exigencias  de  mi  partido ,  solo  antiguos 
y  sagrados  empeños  me  lian  obligado  á  aceptar  en  tan 
difíciles  circunstancias  el  alto  puesto  á  que  soy  lla¬ 
mado. 

Duquesa.  Y  un  tanto  de  vanidad,  un  tanto  de  deseo  de  ha¬ 
cer  papel.  Habéis  llegado  á  la  cumbre  de  los  honores;  ha¬ 
béis  heredado  y  adquirido  blasones,  títulos  y  riquezas; 
sois  general  y  duque;  gozáis  de  la  estimación  pública  y  del 
cariño  de  vuestra  familia;  pero  os  faltaba  ser  ministro  y 
presidente  del  consejo,  para  que  nada  tuviéseis  que  apete¬ 
cer;  para  que  vuestra  ambición  se  hallase  de  todo  punto 
colmada,  como  no  seáis  de  esos  locos  que,  pigmeos  raise- 
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liles  cual  son,  se  creen  gigantes;  y  que  habiendo  llegado 
desde  la  oscuridad  en  que  nacieron  hasta  el  pie  del  trono 
mismo,  juzgan  que  con  dar  un  paso  pueden  quizás  sentar¬ 
se  en  él. 

Duque.  Oh!  No,  nada  codicio,  nada  deseo  ya;  solo  aspiro  á 
la  felicidad  del  pais,  y  á  dejar  el  poder  tan  puro  y  tan  hon¬ 
rado  como  cuando  á  él  subí. 

Duquesa.  Vaya!  Lo  que  dicen  todos!  Pero  dejemos  esta 
cuestión  impropia  de  vuestra  humilde  antagonista,  y  de¬ 
cidme  si  vendréis  conmigo  al  baile  esta  noche. 

Duque.  ( Frunciendo  el  gesto.')  Imposible:  ya  sabéis  que  no 
puedo.  El  sitio  de  un  gobernante  es  la  cámara  ó  el  minis¬ 
terio,  no  los  bailes  ni  los  saraos.  Y  has  resuelto  ir? 

Duquesa.  Sinforosa  está  consentida... 

Sinforosa.  (//parte.)  Asi,  asi!  Gomo  siempre! 

Duque.  Sinforosa!  Sinforosa!  Pues  que  no  se  consienta! 

Duquesa.  Ademas,  es  la  última  reunión  que  nos  queda,  y 
mafiana  partimos  para  nuestra  quinta. 

Duque.  ( Con  disgusto .)  Mañana? 

Duquesa.  Sí;  tengo  convidadas  algunas  personas  á  pasar 
una  temporada  allí;  la  baronesa  del  Prado  y  su  sobrina, 
vuestro  amigo  Luis  de  Castro... 

Duque.  También  Luis?  Si  todos  los  jóvenes  fueran  como  ese, 
no  me  pesaría  verte  siempre  rodeada  de  ellos. 

Duquesa.  Mucho  le  apreciáis! 

Duque.  Tanto,  que  pienso  darle  un  cargo  de  importancia 
en  mi  ministerio;  y  por  mas  señas  que  le  he  citado  aqui 
para  hablarle  sobre  el  particular.  Me  temo  mucho  que  no 
acepte,  porque  es  tan  noble,  tan  desinteresado!  Luego 
con  su  talento  ha  conquistado  una  posición  honrosa  é  in¬ 
dependiente;  es  el  primer  abogado  de  Madrid,  y  uno  de 
los  periodistas  mas  distinguidos. 

Duquesa.  ( Aparte .)  Y  el  hombre  de  menos  corazón  que  se 
conoce.  ( Mirándose  en  un  espejo.)  Ah!  También  he  invi¬ 
tado  á  Eduardo... 

Duque.  Perfectamente!  Eso  le  desarmará,  porque  su  plumn 
es  terrible.  Ya  ves,  escritor  de  la  Flecha !  Procura  estar 

muy  amable  con  él _ ,  es  decir,  hasta  cierto  punto _ 

pues  es  enemigo  á  quien  debemos  temer. 

Duquesa.  Un  compromiso  inevitable  me  obligó  á  ofrecer  mi 
casa  á  dos  personas  que  deben  venir  hoy. 

Duque.  Cómo? 
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Duquesa,  (bajo,  y  señalando  á  Sinforosa.)  El  uno  es  con¬ 
quista  de  Sinforosa... 

Duque.  Ah!!  Si  saliésemos  de  ella!  (bajo.) 

Sinforosa.  (Aparte.)  Hablan  de  mí!  Sin  duda  soy  víctima 
de  algún  nuevo  enredo. 

Duquesa.  Es  un  joven  elegante... 

Duque.  Joven  elegante,  y  se  ha  prendado  de  mi  sobrina?  Si 
este  es  el  siglo  de  las  anomalías! — Y  el  otro? 

Duquesa.  El  otro  es  un  pobre  cesante ;  un  viejo  famélico 
que  solicita  vuestra  protección,  vuestra  justicia ! 

Duque.  Bueno!  bueno!  Veremos  de  atenderle,  de  hacer  algo 
por  él.  En  cuanto  al  amante... 

Duquesa.  Yo  me  encargo  de  esa  boda. 

Duque.  Mucho  la  deseo  ;  asi  nos  quitaremos  de  encima  un 
cuidado,  y  no  tendrás  que  hacerte  violencia  para  llevarla 
á  todas  partes. 

Duquesa.  (Aparte.)  Pobre  Sinforosa!  Pues  te  quedarás  eter¬ 
namente  soltera! 


ESCENA  III. 

DICHOS.  PEDRO. 

Pedro.  (Anunciando .)  El  señor  don  Luis  de  Castro,  á  quien 
mandó  llamar  V.  E. 

Duque.  Que  pase,  que  pase  al  momento. 

Duquesa.  Pero  á  este  gabinete?  Ya  sabéis  que  aqui  no  re¬ 
cibo  á  nadie...  Luego  estoy  sin  vestir... 

Duque.  Eli!...  No  importa. 

escena  IV. 

DICHOS.  D.  LUIS. 

Duque.  Venid,  amigo  mió...  (El  Duque  va  cí  recibirle  á  la, 
puerta  ,  y  le  dd  la  mano  afectuosamente :  D.  Luis  saluda 
d  la  Duquesa  y  d  Sinforosa ,  que  prosigue  bordando.)  Os 
aguardaba  con  impaciencia. 

Luis.  Tantas  bondades! 

Duquesa.  Mi  marido  está  en  peligro  de  muerte,  según  creo, 
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ó  se  acerca  el  fin  del  mundo,  porque  piensa  hacer  justicia 
y  premiar  el  mérito. 

Luis.  No  aguardaba  yo  menos  de  las  altas  prendas  del  señor 
Duque ,  y  me  atrevo  á  asegurar  que  el  pais  espera  otro 
tanto. 

Duque.  Trataré  de  corresponder  á  esa  noble  confianza.  Pero 
hablemos  de  un  punto  mas  interesante,  que  es  el  que  me 
lia  hecho  llamaros. — Me  propongo  inaugurar  mi  adminis¬ 
tración  con  actos  de  severa  rectitud  y  de  cumplida  equi¬ 
dad;  quiero  que  desaparezcan  las  distinciones  odiosas  de 
los  partidos  ,  y  que  solo  haya  dos  en  España  :  el  de  los 
buenos  y  el  de  los  malos.  Uno  de  mis  principales  desvelos 
será  recompensar  el  talento  ;  uno  de  mis  mayores  afanes 
galardonar  la  virtud  :  por  eso  he  pensado  en  vos... 

Luis.  Señor  Duque...  ( Sonrojándose .) 

Duque.  Para  un  puesto  honroso  y  elevado.  Hasta  ahora  habéis 
sido  noble  modelo  de  ambas  cualidades ;  sin  intrigas  y  sin 
bajezas  habéis  ascendido  gloriosamente,  y  debiéndooslo  á 
vos  mismo,  en  la  honrosa  carrera  que  seguís.  No  habéis 
buscado  los  honores  ni  las  distinciones  ,  y  justo  es  que 
ellos  vayan  á  buscaros  :  ya  sé  que  no  teneis  ambición; 
pero  poseéis  un  corazón  noble ,  y  sentiréis  naturalmente 
el  deseo  de  elevaros  y  de  engrandeceros. 

Luis.  Cómo  podré  agradecer!... 

Duquesa.  i^Ál  Duque.')  Amigo  mió,  comenzáis  haciendo  esce- 
lente  uso  del  poder!  ( Dirigiendo  una  mirada  significativa 
á  D.  Luis.') 

Duque.  Con  que  ved  lo  que  os  conviene:  dos  plazas  os  doy 
á  elegir:  la  de  subsecretario  de  Gracia  y  Justicia,  ó  la  de 
regente  de  la  audiencia  de  Madrid. 

Duqi  jesa.  Muy  bien!  Perfectamente!  {A  su  marido:  D.  Luis 
Lace  un  movimiento ,  como  si  las  palabras  de  la  Duquesa 
le  obligasen  d  desistir  de  otra  idea.') 

Luis.  Os  doy  mil  gracias ,  señor  Duque,  por  tantas  distincio¬ 
nes,  de  que  me  conceptúo  indigno.  Mas  permitidme  que 
nada  admita  de  lo  que  me  ofrecéis:  esos  puestos  son  so¬ 
brado  altos  para  un  joven  como  yo,  sin  ningún  título,  sin 
ningún  merecimiento.  Quizás  la  maledicencia  atribuyese  á 
causas  infamantes,  ( Mirando  á  la  Duquesa  con  intención.) 
á  motivos  deshonrosos ,  lo  que  solo  debería  á  vuestra  in¬ 
dulgente  amistad.  Los  fueros  mismos  de  la  justicia  se  opo¬ 
nen  á  lo  que  pretendéis  hacer  por  mí.  Hombres  habrá, 
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encanecidos  en  el  servicio  público,  mas  acreedores  á  que 
dirijáis  liácia  ellos  vuestra  solícita  atención.  Yo  nada  co¬ 
dicio  ni  nada  he  menester  :  cubro  mis  necesidades  con  el 
producto  de  mi  profesión,  y  solo  aspiro  á  ser  útil  á  mi  pais, 
alzando  mi  voz  desde  la  tribuna  parlamentaria  ó  desde  el 
foro,  en  defensa  de  los  derechos  de  los  reyes,  y  de  los  de¬ 
rechos  de  los  pueblos.  Tal  vez  á  los  ojos  de  estos  me  ba¬ 
ria  sospechoso  si  aceptase  vuestros  favores,  y  yo  acaso  en 
el  santuario  de  mi  conciencia  me  acusaría  de  haber  usur¬ 
pado  á  otro  un  lugar  que  seguramente  no  me  pertenece. 
Así,  señor  duque,  quede  cada  cual  en  su  sitio,  y  dediqúese 
á  aquello  para  que  sirve:  no  invirtamos  el  orden  natural  de 
las  cosas,  ni  pretendamos  violentar  los  preceptos  de  la  ra¬ 
zón  ni  de  la  conveniencia.  Vos,  que  os  proponéis  gobernar 
equitativamente ,  por  obedecer  á  vuestras  simpatías  gene¬ 
rosas,  queríais  comenzar  por  ser  parcial  é  injusto.  Y  sin 
embargo,  creedlo,  nunca,  nunca  olvidaré  los  derechos  que 
á  mi  consideración  y  á  mi  gratitud  os  dan,  tan  nobles,  tan 
desinteresadas  ofertas. 

Deque.  ( Conmovido .)  Luego,  nada  queréis  de  mí? 

Luis.  Nada,  nada  mas  que  vuestro  aprecio. — Y  vos,  señora, 
si  algo  habéis  podido  influir  en  el  proceder  de  vuestro  es 
poso,  aceptad  mi  reconocimiento! 

Duque.  Alma  noble  !  ( Estrechando  las  manos  de  D.  Luis 
afectuosamente .) 

Duquesa.  ( ¿parte  con  despecho .)  Imbécil! 

Sinforosa.  ( Jparte .)  Un  hombre  que  no  quiere  empleos! 
Fenómeno  digno  de  admiración  en  esta  época! 

ESCENA  V. 

DICHOS.  PEDRO.  Después  D.  EDUARDO. 

Pedro.  El  señor  don  Eduardo  de  Enriquez. 

Duque.  Ah!  Que  éntre. 

Duquesa.  ( Levantándose  vivamente.)  Permitidme  que  me 
retire,  duque.  En  este  trage  no  puedo... 

Duque.  ( Por  lo  bajo  d  ella.)  Estás  en  tí?  Retirarte?  Y  qué 
pensaría?  No,  no:  es  forzoso  que  te  quedes. 

Duquesa.  Pero... 

Duque.  Ya  es  tarde.  ( La  Duquesa  se  vuelve  á  sentar  como 
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fastidiada’,  don  Eduardo  desde  la  puerta  ha  podido  obser¬ 
var  este  movimiento ,  y  se  sonríe  malignamente .) 

Eduardo.  Perdonad  si  os  molesto,  y  si  es  sobrado  temprano 
para  presentarme  en  vuestra  casa ;  pero  estaba  impaciente 
por  ofreceros  mis  respetos... 

Duque.  Al  contrario;  deseaba  inucbo  hablaros. 

Eduardo.  A  mí? 

Duque.  Quería  consultar  con  vos  y  con  otros  apreciables  es¬ 
critores,  ciertos  puntos,  para  mi  mas  completa  ilustración. 

Eduardo.  Señor  duque,  tamaña  honra... 

Duque.  Solo  me  anima  un  deseo  ;  el  de  que  trabajemos  de 
consuno  para  elevar  esta  gran  nación  al  grado  de  esplen¬ 
dor  y  prosperidad  de  que  es  tan  digna. 

Eduardo,  Dichoso  el  que  logre  ayudaros  en  tan  nobles  pro¬ 
pósitos,  en  tan  desinteresados  designios! 

Duque.  Cuento  con  vuestro  apoyo,  amigo  mió.  (T).  Eduardo 
se  inclina  profundamente ;  en  tanto  la  Duquesa  ojea  con 
impaciencia  un  libro:  el  periodista  la  mira  como  para  ha¬ 
blarla ,  pero  se  detiene  al  notar  su  distracción  ,  y  entonces 
se  dirige  d  Sinforosa:  D.  Luis  entretanto  y  en  otra  mesa , 
recorre  con  distracción  un  álbum.)  Carolina,  qué  haces? 
Tú  vas  á  perderme.  Desairar  á  ese  hombre!  No  conoces 
que  me  importa  mucho  tenerle  por  amigo? 

Duquesa.  (* Soltando  el  libro.)  Es  que  me  fastidia  soberana¬ 
mente. 

Duque.  No  me  fastidia  á  mí  menos;  pero  es  preciso  disimu¬ 
lar.  Así ,  deseo  que  te  manifiestes  amable  con  él ,  que  le 
agasajes,  que  le  convides  á  comer  hoy... 

Duquesa.  Y  no  tendréis  celos? 

Duque.  No,  no! 

Duquesa.  Ni  me  andaréis  atormentando? 

Duque.  Cuando  digo  que  no...  ( Sorprendiendo  una  mirada 
de  Eduardo.)  Cielos! 

Duquesa.  Está  bien;  os  obedeceré  ciegamente. 

Duque.  Pero... 

Duquesa.  Qué,  aun  no  estáis  contento? 

Duque.  Sin  duda,  sin  duda... 

Duquesa.  Pues  voy  al  instante...  ( Adelantándose  hacia 
Eduardo . ) 

Duque.  Esa  mirada!...  Sí!...  Sí!...  La  ama!  sombra¬ 
do  ,  y  dejando  caer  de  golpe  el  bastón  que  tenia  en  la 
mano.) 
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Luis.  {Acude  á  cojerto ,  y  se  lo  presenta.}  Tened!  {El  Duque 
se  queda  petrificado  mientras  Luis  le  alarga  el  bastón ,  que 
no  toma ;  la-  Duquesa  contempla  un  momento  esta  escena, 
muda ,  y  después  suelta  una  carcajada .) 

Duquesa.  Ah,  ah,  ah!  Duque,  no  veis  que  se  os  ha  caido 
el  bastón? 

Duque.  {Cortado  ,  y  volviendo  en  si.)  Ah!...  {A  D.  Luis.) 
Perdonad  ! 


ESCENA  Ai. 

DICHOS.  PEDRO. 

Pedro.  El  coche  de  S.  E. 

Duque.  Que  espere,  que  espere!  {Sacando  el  reloj.)  Dian- 
trc!  Y  es  hora!  Estará  reunido  el  consejo  ;  y  mis  colegas 
esperándome...  {Aparte.) 

Eduardo.  Id ,  señor  duque  ,  id  á  donde  os  llaman  los  gra¬ 
ves  intereses  que  os  están  encomendados  :  id  ,  y  110  os 
detengáis...  Yo  tendré  sumo  placer  en  cumplir  un  acto  de 
justicia,  encareciendo  en  mi  periódico  vuestra  actividad  y 
diligencia. 

Duque.  Amigo  mió!...  {Inclinándose.)  Lo  que  él  quiere  es 
que  yo  me  vaya  de  aquí.  {Aparte.) 

Luis.  Si  acaso  molestamos  á  estas  señoras... 

Duquesa.  No,  no  por  cierto:  todo  lo  contrario.  Ademas,  110 
pienso  salir  hoy. 

Duque.  Qué  dice?  {Aparte.) 

Duquesa.  Esperamos  algunas  personas  á  comer,  y  si  gustáis 
ser  del  número,  señores,  tendremos  mucha  satisfacción. 

Eduardo.  Duquesa. . . 

Duque.  {Acercándose  rápidamente  á  su  muger.)  Señora, 
qué  estáis  haciendo? 

Duquesa.  No  lo  veis?  Complaceros.  Me  habéis  encargado 
que  sea  amable  con  ese  hombre... 

Duque.  Y  ya  lo  sois  demasiado,  Carolina. 

Duquesa.  Me  ofrecisteis  que  no  tendríais  celos. 

Duque.  Es  verdad,  mas... 

Duquesa.  Me  ponderásteis  la  necesidad  de  contarle  como 
amigo... 

Duque.  Pero... 
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Duquesa.  Y  va  á  escribir  en  favor  vuestro  en  su  diario.  Es¬ 
coged  entre  sus  ataques  ó  sus  alabanzas:  elegid  entre  mi 
amabilidad  ó  mi  desvío  con  él...  Me  es  indiferente. 
Duque,  [indeciso.)  Dios  mió!  Dios  mió!  Qué  situación! 

ESCENA  VII. 


DICHOS.  D.  LUCAS  rechizando  d  un  lacayo. 

Lucas.  No,  no  hay  necesidad  de  que  os  molestéis;  yo  me 
anuncio  y  me  recomiendo  por  mí  mismo.  Soy  persona  de 
confianza...  Señora  duquesa!  [Llegándose  d  ella ,  y  salu¬ 
dándola  ridiculamente .) 

Hoque.  Quién  es  este  hombre?  [Aparte,  con  enojo.) 

Sijnforosa.  Ah!  Su  dulce  voz!  Él  es!  sí;  él  es!  [Levantán¬ 
dose  al  verle ,  y  dando  un  grito :  I).  Luis  y  D.  Eduardo 
observan  á  D.  Lucas  y  se  ríen  irónicamente ,  cambian¬ 
do  algunas  palabras  por  lo  bajo ,  y  mirando  alguna  vez 
á  Sinforosa ,  que  hace  por  manifestar  agitación.) 

Duquesa.  [Presentando  D.  iAicas  al  Duque.)  Amigo  mió, 
os  presento  una  persona  tan  aprecialde  como  desgracia¬ 
da ,  y  de  quien  tuve  ocasión  de  hablaros  esta  mañana; 
el  señor  don  Lucas  Perez ,  cesante  hace  seis  años. 

Lucas.  Por  haberme  pronunciado,  y  haberme  vuelto  á  des¬ 
pronunciar  después. 

Eduardo.  Eso  se  vé  lodos  los  dias,  y  vale  cruces  y  em¬ 
pleos  ! 

Duque.  [Saludándole  fríamente.)  Caballero... 

Lucas.  Con  que  sois  vos...  ó  es  V.  E.  el  genio  encarga¬ 
do  de  regirnos,  el  ministro  de  la  guerra...  y...  Ay!  mi 
presunto  compañero?  [Metiendo  las  manos  en  los  bolsi¬ 
llos.)  Aqui  he  de  tener  una  instancia... 

Duque.  Cielo  santo! 

Lucas.  Pensaba  entregársela  á  vuestra  esposa  ,  para  que 
os  la  trasmitiese  recomendada  por  la  voz  de  su  órgano... 
no...  no,  por  el  órgano  de  su  voz;  pero  he  tenido  la  ven¬ 
tura  de  encontraros,  y  vale  mucho  mas  que  os  haga  una 
sucinta  historia  de  mis  méritos  y  padecimientos.  [El  Du- 
gue  guarda  la  instancia  que  le  entrega  D.  Lucas.)  El 
año  de  180  2... 

Duque.  Dispensad,  no  tengo  tiempo  ahora... 
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Lu<  :as.  Entonces  os  haré  un  breve  resumen  de  lo  que  pido, 
y  que  no  es  mas  que  justicia,  justicia  seca.  Deseo  que  me 
devuelvan  mi  destino,  que  se  me  abonen  los  sueldos  de 
vengados,  que  se  me  cuente  la  antigüedad...  Todo  es  una 
friolera! 

Düqüe.  Pero... 

Lucas.  Y  que  se  me  dé  el  ascenso  que  me  pertenece ,  sin 
perjuicio  de  la  recompensa... 

Duque.  ( Separándose  de  él.)  Por  el  momento  no  puedo  en¬ 
terarme.  Está  el  consejo  reunido,  y...  ( Encaminándose  d 
la  puerta .) 

Lucas.  Si  en  un  verbo  os  pongo  al  corriente! 

Duque.  Es  imposible...  imposible!  ( Féndose :  1).  Lucas  le 
sigue.)  Y  le  dejo  con  ella!  ( Jparte ,  mirando  á  Eduardo.) 

Lucas.  Una  palabra ,  señor  duque... 

Duque.  Cuando  os  digo... 

Lucas.  Una  no  mas! 

Duque.  Uf!  Quién  resiste?  ( Aparte ,  saliendo  precipitado .) 
Mi  coche!  mi  coche!  (ZL  Lucas  le  sigue.) 

Lucas.  Un  instante,  señor  ministro,  un  instante! 

Sunforosa.  Ingrato!  Y  para  mí  ni  una  mirada!  ( Enjugándose 
las  lágrimas ;  los  demas  se  rien  estrepitosamente .) 


FIN  DEL  ACTO  SECUNDO. 


Ut  ceto 


♦ 


La  misma  decoración  del  aclo  precedente. 


ESCENA  PRIMERA. 

INÉS.  PEDRO. 

i inés .  Y  nada  te  dio? 

Pedro.  Nada  mas  que  el  papel:  «Entregádselo  á  la  señorita 
Sinforosa»  me  dijo,  y  echó  á  correr. 

Inés.  TSi  una  mala  moneda  de  plata  por  el  embeleco? 

Pedro.  Cuando  te  digo  que  nada... 

Inés.  Pues  hiciste  mal  en  dirigir  á  su  destino  el  billete  de 
ese  don  Lucas.  Miserable!  Roñoso!  Ya  debia  conocer  que 
papeles  sin  algún  peso  encima,  se  los  lleva  el  aire. 

Pedro.  Cómo  procuras  por  nuestro  peculio! 

Inés.  No  nos  hemos  de  casar  en  cuanto  tengamos  un  capita- 
lito  ahorrado?  Con  que  ya  ves  si  me  interesa... 

Pedro.  Yaya  !  Y  qué  alegre  se  puso  la  señorita  cuando  leyó 
la  carta!  Lo  mismo  que  unas  castañuelas.  Luego  se  en¬ 
terneció,  y  no  quisiera  mentir,  pero  me  parece  que  se  le 
saltaron  las  lágrimas. 

Inés.  Qué  dolor! — Y  crees  tú  que  ese  facha  será  su  novio? 

Pedro.  De  fijo!  Yo  tengo  muy  buenas  narices  para  tales 
cosas. 

Inés.  Si  cuajara  el  asunto,  y  se  casasen... 

Pedro.  Qué? 

Inés.  Podiamos  esperar  un  buen  regalo. 
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Pedro.  Yo  tengo  miras  mas  altas ;  porque  también  voy  sin¬ 
tiendo  ambición,  amiga  mía.  Abora  que  S.  E.  lleva  la  sar¬ 
tén  por  el  mango,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  gobierna  á 
troche  y  moche,  no  haremos  mal  en  tratar  de  sacar  algún 
partido.  Como  el  amo  me  conoció  chiquirritito ,  y  entré 
cu  su  casa  á  los  quince  anos,  ascendiendo  sucesivamente 
de  jockey  á  ayuda  de  cámara,  me  profesa  algún  afecto; 
pues  bien,  le  pediré  algún  destinólo...  portero  ,  ó  cosa  así 
de  cualquier  secretaría.  Metida  la  cabeza,  quién  sabe?  Tal 
vez  lograré  que  me  empleen  en  rentas...  Luego  intrigando 
un  poquito,  y  si  no  rae  falta  favor,  puedo  tener  hasta  usía. . . 

Inés.  Usía?  Nosotros  usía? 

Pedro.  Y  algo  mas.  Figúrate  que  llego  á  ministro...  todo 
puede  ser. 

Inés,  á  ministro  tú?  El  hijo  de  la  tia  Alifonsa ,  guisandera 
de  callos  en  el  rio? 

Pedro.  ( Jigo  picado .)  Querida,  otros  con  menos  razón,  des¬ 
de  tan  bajo  han  subido  mucho  mas  alto. 

Inés.  Yo  me  habia  de  morir  de  alegría  si  tal  sucediera!  No  me 
daría  á  mí  poco  gusto  chafar  á  las  que  ahora  la  desprecian 
á  una !  Lo  primero  que  he  de  hacer  es  dar  orden  á  mis 
criados...  como  aun  nos  la  dan  á  nosotros...  para  que  di¬ 
gan:  «S.  E.  no  recibe.» 

Pedro.  Y  yo  cuando  vayan  á  hablarme  algunos  de  esos  se¬ 
ñorones,  que  ahora  se  gozan  en  maltratarnos  ,  les  diré: 
«Bien,  bien. . .  lo  tendré  presente. . .  á  la  primera  ocasión. . . » 


ESCENA  II. 

DICHOS.  SINFOROSA. 

Sin porosa.  Pedro ! 

Pedro.  {En  tono  altanero .)  Quién  va? — Ay!  Perdonad,  se¬ 
ñorita. 

Sinforosa.  Pedro,  si  viene  ese  joven...  ese  joven... 

Pedro.  Cuál? 

Sinforosa.  Aquel...  el  que  te  dio  aquello... 

Pedro.  Ah!  Como  decíais  joven... 

Sinforosa.  Y  acaso  es  viejo?...  Pues  bien,  le  dirás... 
Pedro.  Qué? 

Sinforosa.  Nada...  le  entras  aqui. 
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Pedro.  Aquí? 

Sinforosa.  Sí:  la  lia  quiere  hablarle...  sobre  una  preten¬ 
sión...  y  me  ha  encargado...  Ademas,  ya  es  lioia...  Y  por 
otra  parte... 

Pedro.  Pero... 

Sin  porosa  .  ( Dándole  una  moneda.)  Toma  ,  toma  para  que 
no  te  se  olvide. 

Pedro.  Ya  no  hay  miedo...  (A  Inés  ,  al  marcharse.)  No 
tiene  malos  modos  la  señorita! 

ESCENA  III. 

SINFOROSA.  Después  D.  LUCAS. 

Sin  porosa.  Va  á  venir!  Qué  haré?  ( Mirándose  en  un  espe¬ 
jo.)  Aparecer  tranquila  ó  agitada?  Lo  primero  es  quitar¬ 
me  un  poco  de  color...  la  palidez  sienta  muy  bien  en  los 
amantes...  (Ye  refriega  la  cara  con  un  pañuelo.)  Los  ri¬ 
zos  así,  caídos,  en  desorden...  la  manteleta  que  deje  des¬ 
cubierto  el  albo  seno,  y  que  encubra  el  flexible  talle... 
Ay!  el  flexible  talle  va  acusando  ya  mi  fecha,  y  si  no  me 
doy  prisa... 

Pedro.  (Anunciando.)  El  señor  don  Lucas. 

Sinforosa.  Dios  mió!  ( Sentándose .)  Que  pase,  quépase 
adelante!  ( T) .  Lucas  entra ,  y  Pedro  se  retira.) 

Lecas.  Es  ilusión?  No  ha  dicho  vuestro  dulce  acento:  ««Que 
pase  adelante?» 

Sinforosa.  Sí,  amigo  mió...  sí...  eso  he  dicho! 

Lucas.  Estamos  solos?  Importa  que  ninguno  nos  escuche. 

Sinforosa.  Vedlo  vos:  mi  turbación  no  me  permite  dar  un 
paso. 

Lucas.  ( Después  de  recorrer  la  escena.)  Sí,  no  hay  nadie. — 
Dejad  que  ahora  os  esprese  toda  mi  gratitud,  todo  el  pla¬ 
cer  que  inunda  mi  alma,  por  la  insigne  merced  que  acabais 
de  otorgarme.  Hay  nada  mas  grato,  mas  tierno  que  esa  voz 
melancólica  con  que  habéis  pronunciado:  «Que  pase  ade¬ 
lante?»  Esta  frase  lo  dice  todo,  señorita,  que  habéis  com¬ 
prendido  mi  pasión,  que  la  habéis  perdonado...  Yo  os  daba 
una  cita  en  mi  billete,  y  vos  acudís  á  ella  !  Oh,  felicidad! 
Esto  me  prueba  que  adivináis  los  sentimientos  que  con- 
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mueven  mi  fogoso  corazón ;  que  teneis  misericordia  de 
mí...  Por  eso  accedéis  á  mi  humilde  súplica! 

Sun forosa.  Caballero!... 

Lie  as.  No  me  tratéis  con  frialdad;  entregaos  como  yo  á  la 
efusión  de  vuestra  alma  ardiente  y  juvenil,  y  escuchad  el 
juramento  que  os  hago  de  amaros,  de  idolatraros  eterna¬ 
mente! 

Sinforosa.  Ah! 

Lucas.  Sí,  yo  leo  en  vuestros  ojos,  en  el  rubor  que  matiza 
vuestra  frente,  en  esa  agitación  mal  reprimida,  yo  leo,  yo 
adivino  que  correspondéis  á  mi  amor.  Pero  proferid  una 
palabra  sola;  escuche  yo  esos  melodiosos  acentos,  que  re¬ 
suenan  en  mi  oido ,  como  los  acordes  de  la  música  ce¬ 
lestial  ! 

Sinforosa.  Qué  exigís  de  mí? 

Lucas.  No  lo  sabéis?  No  queréis  comprenderlo?  Deseáis  sen¬ 
tenciarme  al  martirio  de  la  duda,  ó  á  la  desesperación  y  á 
la  muerte? 

Sinforosa.  A  la  muerte? 

Lucas.  Si  no  me  amáseis  ,  ese  fuera  mi  destino!  Es  posible 
vivir  viéndoos  ingrata?  Es  posible  renunciar  á  esa  dicha 
que  se  ha  soñado?  No,  no  desdeñéis  la  ofrenda  de  este 
corazón  puro  y  virgen;  de  este  corazón  que  ha  permane¬ 
cido  tranquilo  hasta  que  os  vio!...  O  es  acaso  que  otro  ri¬ 
val  venturoso  ha  conseguido  lo  que  yo  no  lograré  nunca? 

Sin  forosa.  No!  Yo  tampoco  he  amado  hasta  ahora! 

Lucas.  Lo  veis?  lo  veis?  Hemos  nacido  el  uno  para  el  otro... 
Sinforosa,  bella  Sinforosa !  Piedad  de  mí!  Dictad  mi  sen¬ 
tencia,  ó  haced  mi  ventura  eterna!  Sinforosa!  Una  palabra! 
De  rodillas  os  la  pido!  (Se  echa  d  sus  pies ,  cogiéndola  una 
mano . ) 

Sinforosa.  Alzad!  Si  alguien  os  viese...  yo  me  moriria  de 
rubor! 

Lucas.  No,  no  me  levantaré  hasta  que  decidáis  mi  suerte! 

Sinforosa.  Qué  situación! 

Lucas.  Responded,  responded,  me  amais? 

Sinforosa.  Ingrato!  No  lo  conocéis?  Sí! 

Lucas.  Oh  felicidad!  oh  felicidad  suprema!  (La  besa  una  ma¬ 
no ,  al  tiempo  que  apa-ece  D.  Carlos  en  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  IV 


DICHOS.  D.  CARLOS. 


Carlos.  Bravísimo! 


Locas. 
SirsroROSA . 


Ah!  (Los  dos  dan  un  grito ,  y  desaparecen  rápi¬ 
damente,  ella  por  una  puerta  lateral,  él  por 
la  del  fondo .) 


Ah! 


ESCENA  V 


D.  CARLOS.  Después  LA  DUQUESA. 

»  .  * 

Carlos.  Ja,  ja,  ja!  Chistosa  escena!  Siento  por  vida  mia 
haber  venido  á  interrumpirla!  Qué  es  mirar  tan  fogosos 
transportes  a  la  temprana  edad  de  cuarenta  años?  Ese  hom¬ 
bre  espióla  también  la  sensibilidad  femenina  para  conse¬ 
guir  lo  que  desea.  Y  á  fé  que  no  es  mal  plan:  hacerse 
sobrino  del  duque!  No  hubiera  ideado  yo  mas.  Y  la  pobre 
vieja  toma  por  moneda  corriente  los  halagos  del  rancio  se¬ 
ductor,  y  quizás  corresponde  de  buena  fé  á  ellos! — Mucho 
tarda  la  duquesa:  acaso  se  estará  vistiendo.  Aguardaba 
mi  visita,  y  querrá  aparecer  á  mis  ojos  en  todo  el  esplen¬ 
dor  de  su  belleza:  porque  verdaderamente  es  hermosa.  Y 
Eduardo  que  me  la  pintó  fea,  necia  y  vetusta?  Ah!  Ya 
adivino:  Eduardo  habrá  sido  desairado  por  ella...  Aqui  vie¬ 
ne.  (Se  saludan,  y  se  sientan .)  Señora... 

Duquesa.  Os  doy  mil  gracias,  caballero,  por  haberos  acor¬ 
dado  de  mi  invitación,  que  creí  hubiérais  echado  en  olvi¬ 
do  al  momento. 

Carlos.  Sois  injusta,  duquesa,  con  vos  y  conmigo  á  la  par: 
con  vos,  porque  no  creeis  que  es  imposible  olvidaros 
cuando  se  os  ha  visto  una  vez;  conmigo,  porque  me  juz¬ 
gáis  capaz  de  semejante  crimen. 

Duquesa.  ( ’  Sonriéndose .)  Crimen? 

Carlos.  Crimen,  señora,  é  imperdonable. 

Duquesa.  Sois  poeta? 

Carlos.  La  admiración  tiene  siempre  algo  de  poesía. 

Duquesa.  Muy  galante,  muy  galante  sois,  amigo  mió;  pero 
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rocordad  que  ahora  no  es  dado  serlo  impunemente.  Ha¬ 
béis  contraido  obligaciones  á  las  que  no  podéis  faltar. 

Carlos.  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Duquesa.  Vuestro  enlace  es  una  cosa  resuelta. 

Carlos.  Resuelta  há  mucho  tiempo  para  que  se  lleve  á  cabo; 
resuelta  sin  consultar  los  corazones  de  los  que  debían 
unirse  con  un  vínculo  eterno;  pacto,  en  fin,  odioso,  que 
junto  á  la  cuna  de  dos  niños,  ajustaron  dos  ancianos  con  la 
frialdad  de  su  alma,  y  de  su  raciocinio;  pero  que  se  des¬ 
compone  con  la  misma  facilidad  que  se  hizo:  montaña  gi¬ 
gantesca  de  arena ,  que  en  un  momento  destruye  el  soplo 
de  una  voluntad  firme. 

Duquesa.  Luego  ¿vos  no  amais  á  Adela? 

Carlos.  Seguramente  que  no,  señora;  asi  como  tampoco 
ella  me  ama  á  mí.  Porque  dormimos  un  mismo  sueño  en 
la  infancia,  porque  entonces  fueron  iguales  nuestros  jue¬ 
gos  ,  porque  triscamos  alegres  por  la  verde  alfombra  de 
los  campos,  porque  en  esa  edad  en  que  los  labios  son  má¬ 
quinas  que  trasmiten  las  palabras  que  aprenden,  nos  dijimos 
que  nos  amábamos,  nuestras  familias  lo  creyeron,  y  de¬ 
cidieron  casarnos:  crecimos  con  esta  idea,  y  sin  duda  pro¬ 
dujo  el  efecto  contrario  del  que  se  esperaba,  porque  cada 
uno  de  los  dos  ha  aguardado  á  que  el  otro  rompiese  el  yugo 
que  tan  molesto  nos  es  á  entrambos.  De  este  modo  iban 
corriendo  los  dias  en  el  disgusto,  en  la  zozobra  y  en  el 
dolor,  hasta  que  aparecisteis  vos  para  terminar  mis  inde¬ 
cisiones  y  mis  dudas...  mas  para  producir  también  otras 
nuevas. 

Duquesa.  ( Con  amargura .)  Sí;  es  verdad:  no  debeis  obe¬ 
decer  un  compromiso  ciegamente  contraido,  y  lo  que  es 
mas,  no  contraido  por  vos,  si  jugáis  en  él  vuestra  felici¬ 
dad.  Muy  triste,  muy  amargo  es  verse  condenado  á  vivir 
junto  á  la  persona  á  quien  no  se  ama:  muy  penosa  es  la 
existencia  consagrada  á  un  objeto  que  odiamos,  ó  que  al 
menos  nos  es  indiferente.  Entonces,  cuán  horribles  son 
esos  cuidados  tan  dulces  otras  veces!  Entonces,  cómo  irri¬ 
tan  las  exigencias  de  un  afecto  que  no  se  participa!  Mucha 
virtud  es  necesaria  para  resistir  á  tantas  y  tan  dolorosas 
pruebas!  Y  si  por  fin  la  víctima  sucumbe,  el  mundo  no 
tiene  en  cuenta  sus  dolores  ni  sus  sufrimientos  al  conde¬ 
narla  severamente! 

Carlos.  Y  esa  es  la  historia  de  vuestro  corazón,  duquesa? 


48 


LA  AMBICION. 


Duquesa.  ( Como  volviendo  en  si.)  No...  no!  Quién  os  lo 
ha  dicho?  Yo  soy  feliz...  muy  feliz...  todo  me  sonríe,  to¬ 
do  me  halaga...  títulos,  consideración,  riquezas,  todo  lo 
poseo...  Cuantos  me  conocen,  quizás  me  envidian;  y  sin 
duda  que  tienen  razón...  porque...  porque,  os  lo  repito, 
soy  muy  venturosa...  muy  venturosa!  ( Queriendo  sonreír¬ 
se. ,  y  rompiendo  d  llorar.)  Ah! 

Carlos.  No  me  habia  equivocado  ;  este  lujo,  esta  opulencia 
os  matan!  En  la  atmósfera  de  placeres  que  os  circunda, 
os  morís,  os  morís  lentamente.  A  vos  os  sacrificaron,  co  - 
nio  ó  mí  quieren  sacrificarme:  á  vos  os  impusieron  un  es¬ 
poso  anciano  ,  á  quien  vos,  joven  y  hermosa,  no  podéis 
amar,  y  os  consumís  en  la  tristeza,  en  la  desesperación. 
Pues  bien,  yo  quiero  romper  los  vínculos  que  me  encade¬ 
nan;  yo  quiero  ser  libre...  para  templar  si  es  posible  vues¬ 
tra  amargura,  y  disminuir  vuestros  pesares. 

Duquesa.  Qué  decís? 

Carlos.  Oidlo  todo,  y  sed  indulgente...  Yo  os  amo!  ( To¬ 
mándola  una  mano.) 

Duquesa.  Dios  mió! 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  PEDRO.  Después  LA  BARONESA  y  ADELA. 

Pedro.  La  señora  baronesa  del  Prado. 

Duquesa 

Carlos. 

Adela.  ( 

Baronesa.  (Aparte  á  Adela.)  Disimulemos. 

Duquesa.  Buenos  dias,  baronesa:  buenos  dias,  Adela  mia _ 

Vos  tan  linda,  tan  graciosa  como  siempre!  Sentaos,  sen¬ 
taos  aqui:  ahora  mismo  se  lo  decía  á  este  caballero,  que  ha 
tenido  la  bondad  de  acordarse  de  mí;  ahora  le  encomiaba 
su  felicidad  en  ser  amado  por  vos.  Y  no  es  la  primera  de 
vuestras  cualidades  esa  hermosura  que  tantas  rivales  os 
proporciona;  poseéis  algo  de  mas  valor  todavía,  y  es  vues¬ 
tro  corazón  y  vuestro  talento. 

Adela.  Duquesa... 

Duquesa.  (A  la  Baronesa.)  Y  gracias  mil,  amiga  mia,  por 
haberos  acordado  de  que  existo.  Un  siglo  hacia  que  no 


*  |Ah!  ( Los  dos  se  separan ,  y  van  hacia  la  puerta.) 
Al  entrar ,  d  su  tia.)  Veis?  No  me  habia  engañado! 
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asomabais  por  mi  casa,  y  ha  sido  menester  que  yo  fuese 
ayer  á  recordároslo,  para  que  hayais  venido  hoy.  Pero  á 
bien  que  todo  os  lo  perdonaré  á  condición  de  que  estéis  si¬ 
quiera  quince  dias  en  mi  quinta  de  Chamar tin.  No  olvidéis 
que  mañana  sin  falta  marchamos;  yo  iré  á  buscaros  en  mi 
coche  á  la  una:  vereis  cómo  nos  divertimos....  partidas 
de  campo,  cacerías....  Es  deliciosa  la  vida  de  ese  modo! 
Nada  mas  árido,  nada  mas  triste  que  los  deberes  de  la 
etiqueta,  que  nos  obligan  en  la  corte  á  recibir  lo  mismo  á 
los  que  amamos,  que  á  los  que  nos  son  indiferentes.  Fue¬ 
ra  se  forma  una  la  sociedad  que  le  agrada,  de  las  personas 
que  mas  aprecia,  y  de  las  que  mas  se  distinguen  por  su 
carácter  y  por  su  mérito. 

Baronesa.  Pero  es  el  caso,  duquesa,  que  veníamos  á  deci¬ 
ros  que  nos  es  imposible...  Un  asunto  de  importancia  nos 
detendrá  en  Madrid... 

Duquesa.  Cómo,  cómo?  Disculpas?  Tengo  vuestra  palabra, 
y  nada  bastará  para  hacerme  desistir.  Asuntos!  Dejadlos 
para  la  vuelta:  ahora  sois  mias,  mias  completamente. 
Ademas,  ¿olvidáis  que  estoy  en  el  poder,  y  que  haré  por 
vos  lo  que  queráis?  Enteradme,  enteradme  de  todo,  y  os 
prometo  que  el  duque  os  servirá  sin  demora.  Apuesto  que 
es  cosa  de  Adela,  pues  nada  dice  para  acabar  de  decidiros, 
baronesa.  Vamos,  acerté? 

Adela.  Os  juro... 

Duquesa.  No  juréis,  porque  no  he  de  creeros;  con  que  asi 
ya  lo  sabéis;  nada  de  asuntos,  nada  de  negocios....  y  si 
los  hay,  yo  los  despacho.  Ah!  Por  supuesto  que  esta  no¬ 
che  no  faltareis... 

Baronesa.  Adela... 

Duquesa.  Tampoco  queria  ir?  Sin  duda  que  alguna  pena  la 
aflige,  cuando  quiere  renunciar  á  todos  los  placeres.  Ya 
adivino...  (A  Adela.)  Alguna  rencilla,  celos  quizás...  yo 
le  reñiré,  yo  le  reñiré...  os  lo  prometo.  Pero  á  fé  que  no 
teneis  razón;  hace  poco  me  hablaba  con  entusiasmo  de 
la  inmensidad  de  su  cariño,  de  la  pasión  que  le  inspiráis... 

Adela.  ( Muy  contenta .)  De  veras? 

Carlos.  Podéis  dudarlo?  (//parte.)  Qué  posición  la  mia! 

Duquesa.  Por  mas  señas  que  cometió  un  pecado  de  lesa  ga¬ 
lantería,  asentando  que  no  existe  muger  que  os  iguale. 
Hay  cosas  que  aunque  sean  verdad,  no  se  deben  decir  en 
nuestra  presencia.  Sin  embargo,  yo  os  perdono,  ( A  clon 
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Carlos.)  porque  estoy  convencida  de  que  teneis  razón. 

Adela.  Sois  un  ángel,  duquesa! 

Duquesa.  Y  por  eso  sin  duda  queríais  privarme  del  placer 
de  teneros  á  mi  lado?  Pícamela!  Cuando  vos  vais  á  dis¬ 
frutar  mas  que  ninguno!  No  hay  como  el  campo  para  los 
amantes!  Todo  alli  está  en  armonía  con  la  disposición  par¬ 
ticular  del  alma;  el  canto  de  los  pájaros,  el  susurro  del 
viento,  el  murmullo  de  los  arroyos,  todo  tiene  un  lengua- 
ge  que  solo  los  corazones  enamorados  comprenden!  Hola! 
Parece  que  desarrugáis  el  ceño,  que  os  sonreís,  y  que  na¬ 
da  decís  de  quedaros  en  la  capital?  Pero  tratemos  del  bai¬ 
le  de  esta  noche.  No  sabéis?  Va  á  ser  magnífico.  El  conde 
ha  resuelto  acabar  de  echar  el  resto  de  su  fortuna  por  la 

ventana _ Será  el  último,  porque  mañana,  ó  se  fuga,  ó 

se  ahorca. 

Baronesa.  De  seguro? 

Duquesa.  Y  tanto;  como  que  á  mí  me  lo  confia  todo!  Esto 
únicamente  lo  sabemos  vos  y  yo...  Con  vosotras  no  guar¬ 
do  secretos. 

Carlos.  (. Mirando  por  una  ventana.)  Precioso  jardín  te- 
neis,  duquesa. 

Duquesa.  Celebro  que  os  agrade.  Ahora  lo  recuerdo,  baro¬ 
nesa;  hace  pocos  dias  que  he  recibido  de  Valencia  plantas 
muy  singulares  y  preciosas,  y  á  vos  que  sois  tan  aficiona¬ 
da  á  flores,  voy  á  enseñaros  algunas.  ( Todos  se  levantan.) 
Ya  conozco  que  á  vos,  Adelita,  no  os  gusta  mucho  la  es¬ 
pecie...  permaneced  aqui  entretanto.  ( Por  lo  bajo.)  Con 
eso  haréis  las  paces.  ( Alto .)  Ahí  teneis  albums  nuevos 
que  acaban  de  mandarme  de  París.  [A  Carlos ,  viendo 
que  va  á  seguirlas.)  Qué  hacéis?  Acompañad  á  Adela. 

Carlos.  Señora... 

Duquesa.  Sobre  ese  velador  hallareis  libros.  ( Por  lo  bajo.) 
Quedaos,  quedaos.  [Alto.)  Venid ,  baronesa,  vereis  qué 
lindas  son!  Ah!  Adela,  os  mandaré  un  ramillete  para  esta 
noche.  ( Aparte ,  saliendo  con  la  Baronesa.)  Ahora  de  fijo 
riñen . 
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ESCENA  VII. 

ADELA.  D.  CARLOS. 

{Carlos  permanece  en  su  sitio ,  y  toma  con  distracción  un 
libro ;  Adela ,  después  que  se  han  ido  las  otras,  se  acerca 
d  él  rápidamente.') 

Adela.  Decid,  decid,  por  qué  no  os  habéis  marchado  tam¬ 
bién? 

Carlos.  Qué  tono!  Te  has  enfadado,  Adela? 

Adela.  Enfadado?  No;  estoy  muy  contenta,  muy  alegre, 
muy  gozosa.  Enfadado?  Y  por  qué?  Me  habéis  dado  acaso 
motivo?  Os  he  visto  por  ventura  desde  ayer  mañana?  No, 
os  lo  aseguro:  jamás  he  sido  mas  feliz,  y  pienso  divertir¬ 
me  mucho,  mucho  esta  noche. 

Carlos.  Bien  veo  que  estás  enojada;  y  por  Dios  que  si  acier¬ 
to  la  causa... 

Adela.  Cómo  he  de  repetir  que  no?  Os  digo  que  estoy  muy 
alegre,  muy  satisfecha.  ( Rompiendo  d  llorar.) 

Carlos.  Adela... 

Adela.  Dejadme,  dejadme.  Qué  os  importan  á  vos  mis  lá¬ 
grimas,  mi  tristeza,  ni  mi  desesperación?  Qué  os  importa 
verme  contenta  ó  afligida?  Con  tal  de  que  alcancéis  vues¬ 
tras  quimeras,  con  tal  de  que  saciéis  vuestra  ambición, 
iguales  deben  seros  mi  ventura  ó  mi  desdicha. 

Carlos.  Modérate,  Adela;  qué  dejamos  para  cuando  estemos 
casados,  si  ahora  principiamos  con  estas  escenas? 

Adela.  Quién  las  provoca  sino  vos? 

Carlos.  Por  qué?  Porque  no  me  presto  dócilmente  á  tus 
caprichos,  porque  no  sigo  á  ciegas  tu  voluntad?  Y  qué  lo¬ 
graríamos  asi?  Lo  primero,  ponernos  en  ridículo,  ó  al  me  • 
nos  yo,  á  los  ojos  de  la  sociedad... 

Adela.  ( Vivamente .)  En  ridículo? 

Carlos.  Sin  duda:  el  mundo  se  mofa,  y  con  justicia,  del 
que,  abjurando  su  dignidad,  se  hace  siervo  de  una  muger; 
el  mundo  se  rie,  y  también  con  justicia,  del  que  piensa 
primero  en  el  amor,  y  después  en  hacer  fortuna. 

Adela.  Ese  lenguage... 

Carlos.  Convengo  en  que  no  estás  acostumbrada  á  él ,  y  que 


52 


LA  AMBICION. 


debe  estranarte.  Hasta  ahora  lie  sido  débil,  muy  débil  con 
tus  preocupaciones  y  manías:  hasta  ahora  te  lie  obedeci¬ 
do  en  cuanto  lias  deseado.  Pero  todo  en  la  tierra  tiene  un 
término;  por  tí,  por  mí,  por  los  dos,  por  nuestra  felicidad 
futura,  es  preciso  cpie  desde  boy  recobre  cada  uno  su  po¬ 
sición  natural.  Adela,  déjame  ahora  libre  para  conquistar 
los  medios  de  hacerte  venturosa;  déjame  que  alcance  algo 
para  merecerte,  y  no  nos  espongamos  á  que  en  adelante 
pueda  convertirse  nuestro  carino  en  odio. 

Adela.  ( Sollozando .)  En  odio,  Dios  mió,  en  odio! 

Carlos.  Te  afliges  porque  veo  las  cosas  como  en  sí  son;  te 
afliges  porque  he  arrancado  la  venda  que  cubría  tus  ojos, 
porque  á  las  ilusiones,  muy  dulces  sin  duda ,  ha  sucedido 
la  realidad,  siempre  amarga  y  horrible.  Pero,  y  si  esta  hu¬ 
biese  llegado  cuando  al  desencanto  del  amor  se  hubieran 
unido  las  privaciones,  di  tú  misma,  ¿no  habríamos  ido  á 
parar,  como  te  be  dicho  antes,  á  la  indiferencia,  al  aborre¬ 
cimiento? 

Adela.  Basta,  basta,  no  prosigáis;  no  quiero  oir  mas.  No, 
no;  cuando  todo  eso  veis,  cuando  tan  friamente  calculáis, 
no  hay  en  vuestra  alma  ni  un  resquicio  de  amor,  no  hay 
mas  que  egoísmo  y  miseria —  Ni  una  palabra,  ni  una  pa¬ 
labra  mas!  En  vano  es  todo;  ya  no  podéis  justificaros . 

( Sollozando ;  breve  pausa.)  Carlos!  ( Con  un  movimiento 
rápido  é  indeliberado .)  Carlos!  Dónelo,  dónelo:  no  me 
amas  ya? 

Carlos.  Adela,  no  seas  niña...  Si  nos  vieran... 

Adela.  Teneis  razón _  se  reirían  de  nosotros!  Oh!  {Yén¬ 

dose,  y  viendo  que  don  Carlos  va  á  seguirla,  con  digni¬ 
dad  y  resolución .)  Quedaos!  Os  prohíbo  que  me  sigáis _ 

quedaos !  (  Fase  apresuradamente . ) 

ESCENA  VIH. 

D.  CARLOS.  Después  la  DUQUESA. 

Carlos.  Magnífico!  He  dado  un  gran  paso,  y  con  otro 
mas  la  repulsa  vendrá  de  su  parte.  Hé  aqui  lo  princi¬ 
pal  ;  romper  esa  cadena  que  me  pesaba  tanto  ,  hacer  va¬ 
ler  esto  como  un  triunfo  suyo  con  la  Duquesa ,  halagar- 
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su  amor  propio,  la  primera  pasión  de  las  mugeres. — Aqui 
está...  y  sola...  No  creia  yo  que  el  golpe  hubiera  produ¬ 
cido  efecto  tan  pronto. 

Duquesa.  Dios  mió!  Qué  habéis  hecho  que  Adela  acaba  de 
marcharse  en  un  estado  de  agitación  terrible?  Verdadera¬ 
mente  me  he  asustado.  Cuando  estaba  yo  con  su  buena 
tía  mas  entretenida  en  enseñarle  mis  flores,  y  en  esplicar- 
le  las  cualidades  de  cada  una  de  ellas ,  vino  la  pobre  niña 
llorosa  y  encendida  á  exigir  que  se  retirasen.  Y  lo  que  es 
mas,  si  vieseis  qué  mirada  tan  fulminante  me  dirigió!... 
A  fé  mia,  ignoro  á  qué  atribuir  semejante  simpleza. 

Carlos.  No  colegís  ciertamente  la  razón  que  haya  tenido 
para  esa  brusca  salida? 

Duquesa.  Me  la  figuro;  celos  sin  duda... 

Carlos.  Algo  mas...  sospechas... 

Duquesa.  Sospechas? 

Carlos.  De  que  acertó  á  interrumpirnos  en  una  ocasión  fa¬ 
tal;  de  que  ya  no  la  amo  á  ella. 

Duquesa.  Antes  dijisteis  que  no  la  habéis  amado  nunca. 

Carlos.  Asi  es;  pero  hasta  hoy  no  lo  lia  conocido;  hasta  hoy 
no  ha  penetrado  que  yo  amo  áotra...  ( Con  una  inflexión 
de  voz  breve  y  rápida .)  Ahora,  nada  me  importa;  á  todo 
estoy  decidido ,  á  un  rompimiento  estrepitoso...  porque 
hay  cosas  que  tienen  una  disculpa :  su  inmensidad ,  su 
violencia!  Ah!  Vos  tampoco  teneis  derecho  de  ofenderos 
porque  me  atreva  á  usar  este  lenguaje;  acaso  no  ignoráis 
que  hay  movimientos  irresistibles ,  que  hay  en  el  corazón 
una  fuerza  tal ,  que  á  veces  lleva  á  la  muerte  ,  sin  que  la 
razón  tenga  poder  ninguno  para  evitarlo.  Sí,  sí;  yo  os 
amo:  ni  quiero,  ni  me  es  posible  callar.  Vos  podéis  pri¬ 
varme  de  vuestra  presencia;  podéis,  si  queréis,  arrojarme 
de  vuestra  casa ,  pero  nunca  lograreis  impedir  que  en  mi 
alma  os  consagre  una  adoración  eterna. 

Duquesa.  Sin  duda  que  os  presta  osadía  para  las  palabras 
que  acabais  de  proferir ,  lo  que  por  cuenta  mia  habréis 
oido  en  el  mundo  :  sin  duda  os  habrán  hablado  de  mi  li¬ 
gereza,  de  mi  volubilidad,  de  mi  coqueteria ,  refiriéndoos 
hasta  el  número  prodigioso  de  mis  amantes. — Si  á  vos  os 
creyera  como  á  todos ,  seguramente  que  acogeria  vuestra 
declaración  como  escucho  tantas  otras ;  contestándoos  en 
términos  ambiguos,  sin  alentaros,  ni  haceros  perder  las 
esperanzas  ;  y  asi  os  tendría  hasta  que  quisiérais  avanzar 
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demasiado,  ó  hasta  que  á  mí  me  cumpliera  poner  fin  á  la 
farsa.  Pero  os  creo  noble  y  desinteresado;  os  juzgo  su¬ 
perior  á  los  demas  hombres ,  y  por  eso  voy  á  revelaros  lo 
que  hay  de  cierto  en  las  acusaciones  del  vulgo,  lo  que  hay 
de  calumnioso,  y  lo  que  hay  de  infame. — Antes  lo  dijisteis: 
sin  saber  cómo  salió  de  mis  labios  la  pintura  esacta  de  mi 
situación  :  el  capricho  por  un  lado ,  la  conveniencia  por 
otro;  hé  aqui  el  origen  de  mi  enlace.  Unida  á  un  hombre 
que  respetaba,  pero  al  que  no  podía  querer,  me  consumió 
lentamente  en  mi  soledad  y  en  mi  tristeza;  doblegada  bajo 
el  duro  yugo  que  me  habían  impuesto,  no  hacia  ni  el  mas 
leve  esfuerzo  para  sacudirlo.  Una  vez,  por  fin,  rebosó  la 
copa  del  sufrimiento,  y  decidí  poner  término  á  mi  horrible 
situación.  Quise  aparecer  en  la  sociedad  joven  aun  y  bri¬ 
llante;  quise  conocer  esa  existencia  que  solo  soñaba,  y  en 
la  que  podía  ostentar  algunas  ventajas  materiales.  Pero 
impúseme  al  propio  tiempo  deberes  á  los  que  no  he  falta¬ 
do  jamás...  El  hombre  que  os  diga  que  ha  conseguido  el 
mas  leve  favor  de  mí,  ese ,  os  lo  juro  por  mi  madre  ,  ese 
miente  cobardemente.  Sabéis  cuáles  han  sido  hasta  aqui 
mis  placeres  en  esa  sociedad  que  ora  me  ultraja,  que  ora 
rae  ensalza?  Volar  de  aqui  para  alli ,  en  medio  de  home- 
nages  y  adoraciones;  robar  á  esta  su  amante,  á  la  otra  su 
querido,  por  vano  deseo  de  probarles  acaso  mi  superiori¬ 
dad.  Y  cuando  á  uno  y  otro  los  he  tenido  arrodillados  á 
mis  pies ,  les  he  vuelto  la  espalda ,  riéndome  de  su  sim¬ 
plicidad,  ó  mofándome  de  sus  juramentos. 

Carlos.  Asi  os  esponeis... 

Duquesa.  A  la  maledicencia,  ya  lo  sé;  mas  nada  tengo  que 
reprenderme  conmigo  misma  ,  nada  de  que  acusarme 
ante  Dios.  Las  mugeres  me  odian ,  verdad  es ,  y  los 
hombres  me  calumnian ;  unas  y  otros  me  llaman  coqueta, 
pero  ninguno  puede  llamarme  mas  que  eso.  Y  en  cam¬ 
bio  ,  hallo  distracción  para  mi  fastidio  ,  busco  satisfac¬ 
ción  á  mi  amor  propio,  y  miro  colmados  los  goces  de  mi 
vanidad. 

Carlos.  Y  no  temeis  abrasaros  algún  dia  las  alas,  volando 
cual  leve  mariposa ,  en  derredor  de  esa  llama? 

Duquesa.  ( Bajando  los  ojos ,  y  con  pudor.)  lió  ahí  el  solo  es¬ 
collo  de  mi  sistema;  que  es  fácil  quemarse  jugando  con  fue¬ 
go. — Tal  vez  yo  habría  amado  á  mi  marido  si  siempre  se  hu¬ 
biera  mostrado  á  mis  ojos  tal  cual  es;  pero  hay  en  los  hom- 
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bres  uua  pasión  que  no  pocos  males  les  procura  ;  hay  un 
instinto  que  los  conduce  á  su  ruina.  Esa  pasión,  ese  ins¬ 
tinto  es  la  ambición  :  por  ella  me  he  visto  olvidada ;  por 
ella  me  ha  lanzado  mi  esposo  mismo  á  la  vida  tumultuosa 
de  los  salones ,  cuando  hubiéramos  podido  ser  felices  en 
la  soledad,  en  el  sosiego.  Sabedlo  todo;  yo  he  tenido  ce¬ 
los  también  del  duque ;  él  me  ha  pospuesto  á  otra ,  él  ha 
maltratado  duramente  mi  corazón.  No  acertáis  quién  ha  si¬ 
do  esa  rival  que  me  ha  hecho  padecer ,  que  me  ha  usur¬ 
pado  la  predilección  que  yo  codiciaba?  La  política ,  amigo 
mió,  la  política!  (Con  amargura .) 

Carlos.  ( Desconcertado .)  Decidme,  duquesa,  este  preám¬ 
bulo  es  el  que  empleáis  antes  de  mofaros ,  como  habéis 
dicho,  del  que  tiene  la  debilidad  de  amaros? 

Duquesa.  Por  cierto  que  semejante  suposición  no  honra  á 
vuestra  perspicacia  ni  á  vuestro  talento.  Lo  que  os  he  re¬ 
velado  ahora,  ninguno  otro  mas  que  vos  lo  ha  escuchado 
de  mis  labios. 

Carlos.  Perdonadme,  perdonadme,  Carolina,  si  no  he  sabi¬ 
do  adivinar  antes  el  precio  inmenso  que  para  mí  tienen 
esas  palabras.  Vos  os  habéis  manifestado  á  mis  ojos  tal 
cual  sois,  para  que  yo,  no  solo  os  ame,  sino  para  que 
pueda  también  apreciaros...  Gracias,  gracias  mil  por  esa 
confianza  que  me  ha  revelado  cuán  digna  sois  de  la  pa¬ 
sión  que  me  inspiráis!  Sin  duda  que  debo  pareceros  muy 
osado,  cuando  la  segunda  vez  que  os  veo  me  atrevo  á  ha¬ 
blaros  de  este  modo...  Pero  algo  me  autoriza  á  ello  vues¬ 
tra  franqueza;  algo  se  dispensa  siempre,  como  ya  os  dije, 
á  la  violencia,  á  la  inmensidad  de  un  sentimiento ,  aun 
cuando  no  se  participe  de  él.  Ahora  quiero  exijiros  una 
declaración  noble ,  esplícita ;  yo  la  espero  de  vos  ,  du¬ 
quesa... 

Duquesa.  Cuál  es? 

Carlos.  En  cambio  de  tanto  afecto,  únicamente  os  pido  que 
me  digáis  si  soy  para  vos  lo  que  los  otros  hombres  han 
sido. 

Duquesa.  ( Alargándole  una  mano.)  Cómo  podéis  pensarlo? 

Carlos.  No  sabéis,  Carolina,  cuán  feliz,  cuán  venturoso  me 
hacéis! 
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ESCENA  IX. 

DICHOS.  SINF  OROSA.  Un  criado ,  y  PEDRO  á  ¡joco. 

Sinfokosa.  {Va  d  salir  por  la  primera  puerta  de  la  derecha , 
y  se  detiene  al  ver  d  Carlos  besar  la  mano  de  su  tia .) 
Ah!  ( Entornando  la  puerta .) 

Criado.  ( Anunciando  desde  el  fondo.')  El  señor  D.  Eduardo. 

Duquesa.  Dios  mió!  Partid,  Carlos,  partid...  Si  os  encon¬ 
trase  en  este  sitio...  No  ,  por  alii  va  á  veros... 

Carlos.  Pues  por  dónde? 

Pedro.  ( Abriendo  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  El 
Sr.  duque  acaba  de  llegar  ,  y  me  envia  á  prevenírselo  á 
V.  E. 

Duquesa.  Está  bien;  decidle  que  luego  iré  á  su  gabinete. 
{Fase  Pedro.)  Haced  entrar  á  ese  caballero.  ( El  otro 
criado  se  retira  ;  la  duquesa  abre  precipitadamente  la  se¬ 
gunda  puerta  de  la  izquierda ,  y  la  señala  d  D.  Carlos.) 
No  podéis  iros  por  allí,  porque  os  veria  mi  marido:  tam¬ 
poco  podéis  salir  por  ese  otro  lado ,  porque  encontraríais 
á  Eduardo.  Entrad  aqui:  yo  haré  que  salgáis  sin  peligro. 
Una  palmada  os  advertirá... 

Sinforosa.  Una  palmada!  Bueno  es  saberlo.  ( Cierra ,  y  des 
aparece  de  la  vista  del  espectador :  Carlos  se  oculta  apre¬ 
suradamente ;  Eduardo  sale  entonces.) 

ESCENA  X. 

LA  DUQUESA.  D.  EDUARDO. 

Eduardo.  ( Después  de  haberla  saludado.)  Celebro  mucho 
encontraros  sola ,  Duquesa. 

Duquesa.  {Aparte.)  Qué  martirio! 

Eduardo.  Creo  que  no  os  quejareis  de  mi  generosidad,  y 
que  haréis  justicia  á  mi  delicadeza. . . 

Duquesa.  Pero  por  Dios,  si  no  os  entiendo!  Si  no  sé  lo  que 
queréis  decir. 

Eduardo.  No  afectéis  ese  aire  de  inocencia  y  de  candor, 
pues  os  aseguro  que  os  sienta  inicuamente.  {Con  rapi- 
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c/e¿,  y  en  tono  incisivo.')  Una  vez  que  deseáis  que  rae 
esplique  sin  rodeos,  os  complaceré,  señora.  Vengo  á  ha¬ 
blaros  de  mi  amor. 

Duquesa.  ( Sonriéndose .)  De  vuestro  amor? 

Eduardo.  De  mi  amor,  que  algún  dia  os  dignasteis  alentar  y 
acoger. 

Duquesa.  ( Con  inquietud.)  En  nombre  del  cielo,  no  al¬ 
céis  tanto  la  voz  ;  el  duque  está  en  su  cuarto  y  puede 
oiros. 

Eduardo.  {Aparte.)  Entonces  lo  echaríamos  á  perder  todo. 
{Alto.)  No  importa;  no  importa,  estoy  resuelto  á  no  pro¬ 
longar  mas  esta  situación  violenta.  Señora  ,  vos  habéis 
alimentado  el  fuego  de  mi  corazón  ;  vos  me  habéis  dado 
esperanzas,  y  ahora  me  tratáis  inhumanamente. 

Duquesa.  Acaso  olvidáis  que  lo  que  proferís  es  un  insulto 
que  yo  no  puedo  tolerar? 

Eduardo.  Pero  que  habéis  tolerado  otras  veces.  Os  lo  re¬ 
pito  ;  estoy  resuelto  á  todo ;  si  he  sido  burlado  ,  si  me 
habéis  hecho  blanco  de  la  befa  ,  del  escarnio  del  mundo, 
á  vengarme,  á  vengarme  de  vos... 

Duquesa.  Amenazas...? 

Eduardo.  Amenazas  si  queréis,  que  me  hallo  dispuesto  á  lle¬ 
var  á  cabo.  Sin  duda  no  se  me  oculta  el  motivo  de  esa 
mudanza  que  noto  en  vos;  sin  duda  otra  nueva  afición  os 
distrae,  y  me  roba  el  afecto  que  antes  me  pertenecia. 

Duquesa.  Celos? 

Eduardo.  Sí  ,  celos ,  celos !  Escuchad  los  medios  con  que 
cuento  para  realizar  lo  que  os  digo.  En  primer  lugar  re¬ 
velaré  á  vuestro  esposo  el  objeto  de  esa  pasión  miste¬ 
riosa... 

Duquesa.  Cómo!  Os  atreveriais?... 

Eduardo.  A  todo!  No  importa  que  llaméis  villanía  á  mi  pro¬ 
ceder  ;  no  importa  que  en  cambio  me  dirijáis  insultos  y 
dicterios...  Yonecesito  vuestro  amor  ó  mi  venganza.  Ele¬ 
gid  ,  elegid,  señora;  ved  si  os  cumple  que  mañana  no  ig¬ 
nore  nadie  vuestra  deshonra,  y  que  venga  el  duque  á  ar¬ 
rojaros  al  rostro  el  nombre  de  vuestro  amante. 

Duquesa.  {En  la  mayor  agitación.)  Y  por  medio  de  la  vio¬ 
lencia  ,  de  la  iniquidad  ,  de  la  infamia  ,  queréis  conquis¬ 
tar  un  corazón  que  os  aborrece?  Por  medio  de  la  intimi- 
cion  queréis  alcanzar  lo  que  no  os  otorgó  el  carino?  Has¬ 
ta  hoy ,  ya  que  no  amaros ,  creí  poderos  estimar  quizás; 
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ahora  no  rae  obligáis  á  temeros ,  sino  que  me  hacéis  des¬ 
preciaros.  (Vendóse.') 

Eduardo.  (  Deteniéndola.  )  Pensad  bien ,  duquesa,  lo  que 
vos  misma  vais  ó  resolver;  pensad  que  tengo  vuestra  vida, 
vuestra  reputación ,  vuestro  sosiego  en  mis  manos... 

Duquesa.  Diosmio!  Diosmio!...  ( Con  abatimiento ;  des¬ 
pués  volviendo  en  si,  con  dignidad.)  Porque  soy  una  pobre 
muger ,  débil  y  sin  defensa,  porque  en  un  impulso  de  va¬ 
nidad  os  he  dado  armas  contra  mí;  porque  creeis  adivinar 
lo  que  no  existe  ,  os  gozáis  ahora  en  ultrajarme  inicua¬ 
mente!  Oh!  no  importa,  no  importa;  yo  os  lo  permito;  re¬ 
velad  al  mundo,  revelad  ó  mi  marido,  todo  eso  con  queme 
amenazáis...!  Mirad  que  delante  de  vos  alzo  la  frente  sin 
mancilla ;  mirad  que  os  contemplo  sin  rubor  en  el  rostro 
y  sin  miedo  en  el  corazón...  Ved  que  á  vuestras  acusacio¬ 
nes  solo  responderé  con  la  calma  de  la  inocencia:  «Oidle, 
oidle ;  es  un  amante  despreciado  que  se  venga»...  y  el 
mundo,  mi  esposo  ,  sus  amigos  ,  todos,  todos  dirán :  «Es 
un  hombre  que  miente.» 

Eduardo.  Señora...  señora...  ( Ciego  de  furor.)  Ah...!  no 
oís  pasos...?  ( Abandonando  su  tono  altanero  y  sobrecogi¬ 
do  de  temor.) 

Duquesa.  El  duque  sin  duda. . .  quizá  nos  ha  oido...  asi  sa¬ 
brá  mi  justificación..! 

Eduardo.  El  duque !  Es  menester  que  no  me  eneuentre  en 
vuestro  gabinete...  Oh!  ni  una  palabra...  no  le  digáis  una 
palabra...  yo  os  amo...  yo  os  amo  siempre!  ( Oyese  ruido 
en  la  puerta  que  comunica  con  la  habitación  del  Duque. 
Eduardo  se  dirige  entonces  hacia  la  del  fondo ,  pero  re¬ 
trocede  en  seguida.)  También  por  este  lado  viene  gente... 
Enjugad  esas  lágrimas,  duquesa...  si  nos  ven  juntos... 

Duquesa.  Salid,  salid! 

Eduardo.  No  hay  tiempo...!  Aqui  me  oculto.  (Abre  preci - 
cipitadamente  la  primera  puerta  de  la  derecha :  al  mismo 
tiempo  Sinforosa  aparece  en  la  primera  de  la  izquierda ; 
pero  al  ir  d  salir ,  vé  el  anterior  juego  escénico  y  se  de¬ 
tiene.) 

Duquesa.  ( Queriendo  impedir  la  entrada  di  D.  Eduardo .) 
Qué  hacéis...? 

Eduardo.  Silencio!  Silencio!  Avisadme  con  una  '[palmada. .. . 
(Cierra.) 

Sinforosa.  Y  van  dos.  (Cierra  también-,  en  aquel  momen- 
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to  aparece  D.  Lucas  por  el  fondo ,  pero  sin  que  le  haya 
visto  Sinforos  a.) 


ESCENA  XI. 

LA  DUQUESA.  D.  LUCAS. 

Lucas.  ( Sale  muy  azorado  y  mirando  hacia  atras.')  Ay! 
Por  fin  me  escabullí  de  sus  garras! — Señora  duquesa, 
celebro  infinito  encontraros  sola...  los  cafres  de  vuestros 
lacayos  no  querían  dejarme  entrar,  bajo  el  protesto  de  que 
yo  debía  ser  un  pretendiente;  y  de  que  S.  E.  no  da  au¬ 
diencia  en  su  casa.  Calumnia  atroz ,  cuando  boy  me  ha 
ceis  el  honor  de  admitirme  á  vuestra  mesa...  y  yo  as¬ 
piro...  clarito ,  duquesa,  soy  castellano  viejo ,  y  no  sé 
andar  en  rodeos...  cuando  yo  aspiro  á  que  me  admitáis 
en  vuestra  familia. . . 

Duquesa.  Pero  estáis  loco? 

Lucas.  No  lo  sé  á  punto  fijo,  pero  presumo  que  sí:  ya  veis, 
hallándose  uno  deliran  te  de  amor,  é  inmediato  al  objeto  de 
sus  ansias... 

Duquesa.  ( Jpctrte  con  impaciencia.)  Otra  declaración! _ 

Dios  mió!  Si  esto  es  una  epidemia! 

Lucas.  No  ignoráis  que  amo  á  Sinforosa  ,  que  amo  á  vues¬ 
tra  celestial  sobrina... 

Duquesa.  Ah!...  No  me  acordaba! 

Lucas.  Con  una  de  esas  pasiones  volcánicas  que  solo  se  sien¬ 
ten  en  la  juventud,  una  vez  en  la  vida,  y  eternamente. 
Asi,  señora  duquesa,  yo  vengo  á  pediros  su  mano... 

Duquesa.  Su  mano? 

Lucas.  Porqué  no?...  Yo  soy  joven,  vos  sois  joven,  ella 
joven;  yo  la  adoro,  ella  me  adora,  nosotros  nos  adoramos... 

Duquesa.  Acabad,  acabad.  ( Con  enojo.) 

Lucas.  Y  vos  nos  protegeréis.  Señora,  no  os  opongáis  á  una 
unión  que  hará  la  delicia  de  dos  almas  vírgenes  é  in¬ 
maculadas;  y  pronunciad  un  sí  que  debe  colmar  nues¬ 
tra  felicidad!  Ah!  que  no  estuviese  aqui  la  bella  Sinforosa 
para  unir  sus  lagrimas  á  las  mias !  Que  no  estuviera  aqui 
para  prestar  vigor  á  mi  elocuencia! 

Duquesa.  Olvidáis  que  Sinforosa  no  es  sobrina  mia;  que  de¬ 
pende  de  mi  marido  ;  que  él  solo  tiene  derecho  para  dis¬ 
poner  de  su  suerte? 
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Lucas.  Pero  vos  gobernáis  al  duque  a  vuestro  antojo  ;  vos 
sois  su  sol,  su  norte  y  su  vijía;  vos  podeús  hacerlo  todo, 
y  seguramente  que  lo  liareis... 

Duquesa.  Dejadme  que  lo  piense.  Ya  conocéis  que  asunto 
tan  grave  no  puede  decidirse  sin  reflexionar  antes  madu¬ 
ramente.  . . 

Lu  cas.  Duquesa,  apiadaos  de  mi  afán...  otorgadme  vues¬ 
tra  protección;  no  bagais  mi  desventura  ,  mi  infelicidad 
perdurable!.,  apiadaos,  apiadaos  de  mí...! 

Duquesa.  Bien,  bien...  Mas  salid  de  aquí  ahora...  no  sabéis 
cuanto  me  interesa!  (  Con  inquietud  mirando  á  todas 
partes.') 

Lucas.  No  ,  no  me  apartaré  de  vos  ,  hasta  que  me  hayais 
dado  promesa  formal  de  protegerme...  Duquesa,  de  rodi¬ 
llas  os  lo  suplico!.. 

Duquesa.  Habrá  necio...! 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  SINFOROSA. 

Sinforosa.  (Sale  precipitadamente  por  La  primera  puerta  de 
La  izquierda.)  Qué  miro!... 

Lucas.  No,  no  me  levantaré... 

Sunforosa.  Qué  infamia!...  También  él...! 

Lucas.  ( Levantándose .)  Sinforosa! 

Pedro.  (Apareciendo  en  et  fondo.)  El  señor  Duque. 

Duquesa.  (En  La  mayor  zozobra.)  Mi  esposo!  Marchaos  al 
momento. 

Sinforosa.  (Furiosa.)  Sí,  marchaos! 

Lucas.  Por  qué? 

Sinforosa.  Si  os  vé  mi  tio ,  infeliz  de  vos! 

Lucas.  Ah!  Huyamos.  (Se  dirige  á  La  puerta  donde  está  D. 
Eduardo  y  se  encuentra  con  él  ;  entonces  da  un  grito 
y  se  dirige  á  donde  se  halla  1).  Cárlos.)  Ah!  (Viendo  d 
D.  Cárlos.)  Oh!  (Se  dirige  á  La  segunda  puerta  de  La  de¬ 
recha  y  entra  precipitadamente.)  Gracias  á  Dios!  (Cer¬ 
rando.) 

Duquesa.  Cielos!  dadme  fuerzas!  (Procurando  serenarse.) 

Sinforosa.  (Atónita.)  Si  lo  veo  y  no  lo  creo! 
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ESCENA  XIII. 

DICHOS.  EL  DUQUE. 

Duquesa.  ( Saliendo  al  encuenero  de  su  marido.')  Sois  vos, 
señor  ministro?  Habéis  dado  punto  por  hoy  á  vuestras 
tareas?  Qué  servicios  os  debe  ya  la  patria?  Qué  bienes  le 
esperan  de  vuestra  administración? 

Duque.  ( De  mal  humor  y  mirando  d  todas  partes.)  Tan 
tarde,  y  aun  en  vuestro  gabinete!  Me  pareció  haber  oido 
voces... 

Duquesa.  Sinforosa  os  dirá  lo  que  era,  porque  yo  acabo  de 
entrar  ahora  mismo.  Vengo  de  la  pajarera  y  del  jardín. 
Si  viérais,  Duque,  que  lindo  está  el  canario  verde!  Pues 
y  el  geranio  que  os  gusta  tanto!...  Ha  crecido  maravillo»* 
sámente !  Verdad  es  que  yo  lo  he  regado  lodos  los  dias 
por  mi  propia  mano... 

Duque.  ( Viendo  el  sombrero  que  se  ha  dejado  D.  Lucas.) 
Aqui  hay  alguien.  De  quién  es  ese  sombrero? 

Duquesa.  Ah!  ( Reponiéndose .)  Un  sombrero?...  Ciertamen¬ 
te...  sino  os  pertenece...  Sinforosa  lo  sabrá. 

Sinforosa.  Yo?  (Aparte.)  Esto  es  ya  apurar  mi  paciencia! 

Duque.  Habla  pronto...  de  quién  es? 

Duquesa.  Seguramente...  dinos... 

Sinforosa.  (Colérica.)  Es  verdad  que  lo  sé,  y  voy  á  descu¬ 
brirlo  todo _  ( Mirando  d  la  Duquesa.)  Pero  tampoco 

vos  lo  ignoráis..! 

Duquesa.  ( Riéndose .  )  Ah!  ah!  ah!...  tienes  razón!  Du¬ 
que,  esos  son  los  trofeos  de  vuestra  victoria  de  esta  ma¬ 
ñana.  . .  Cuando  aquel  porfiado  pretendiente  os  perseguía 
con  tamaña  tenacidad,  se  dejó  olvidado  su  sombrero... 

Duque.  ( A  Sinforosa.)  De  veras?  ( La  Duquesa  hace  d 
Sinforosa  un  gesto  amenazador.) 

Sinforosa.  Sí  señor. 

Duquesa.  Y  lo  mas  gracioso  es  que  hoy  le  tenemos  á  la 
mesa...  Con  esa  impudencia  que  le  distingue,  llevó  su 
osadía  hasta  convidarse  á  comer... 

Duque.  Habéis  permitido.. 

Duquesa.  Qué  había  de  hacer? 

Duque.  ( Reparando  en  el  sombrero  de  1).  Carlos  que  está 
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sobre  otra  silla.)  Y  decidme  ,  ese  otro  sombrero  es  tam-* 
bien  de  D.  Lucas?  No  me  esplicareis...? 

Duquesa  Sí,  sí:  esplícanoslo  todo,  Sinforosa. 

Sinforosa.  Yo...? 

Duque.  Vos...  vos,  y  al  instante!  (Con  violencia .) 

Sinforosa.  Voy  á  complaceros... — Sin  duda  no  teneis  noti¬ 
cias,  tio  mió,  de  que  en  esta  casa  andan  duendes... 

Duquesa.  (Con  temor.)  Ah!  (//«ce  señas  d  Sinforosa  ,  que 
aparenta  no  verlas.) 

Duque.  (Con  violencia.)  Hablad,  baldad. 

Sinforosa.  A  veces  se  encuentran  cosas  sin  saber  de  donde 
vienen;  otras,  basta  con  dar  una  palmada  para  ver  singu¬ 
lares  apariciones... 

Duquesa.  Soy  perdida! 

Duque.  (Confuso.)  Una  palmada! 

Sinforosa.  (Dándola.)  Asi _  Mirad.  (Las  tres  puertas 

se  abren  á  un  tiempo  ,  y  aparecen  D.  Carlos ,  B.  Eduar¬ 
do  y  D.  Lucas.) 


ESCENA  XIV. 

DICHOS.  D.  CARLOS.  D.  EDUARDO.  D,  LUCAS. 

Tonos.  Ah!  (Momento  de  admiración  y  de  asombro ,  según 
la  situación  de  cada  uno  de  los  personajes.) 

Duque.  (A  la  Duquesa.)  Señora,  á  vos  os  toca  hablar. 
Duquesa.  (Que  durante  la  pausa  anterior  ha  recobrado  su 
sangre  fria.)  Y  lo  haré  de  muy  buena  gana.  Sinforosa, 
bien  conoces  ya  que  es  inútil  fingir.  Amigo  mió ,  esos  dos 
caballeros  son  amantes  de  vuestra  sobrina ,  (Señalando  á 
D.  Carlos  y  á  D.  Eduardo.)  y  han  venido  por  ella... 
Sinforosa.  (Frenética.)  Por  mí! 

Duquesa.  (En  voz  baja.)  Silencio,  ó  te  condeno  á  morir 
soltera! 

Duque.  Y  el  otro  ? 

Duquesa.  (Riéndose.)  Qué  ¿no  lo  adivináis...?  Amigo  mió, 
el  otro  ha  venido  por  mí! . . . 

Luí  ias.  Qué  dice!  (Con  asombro.) 

Carlos.  Nos  ha  salvado!... 

Duque.  Está  bien.  Señores,  nosotros  después  hablaremos. 
(A  D.  Carlos  y  á  D.  Eduardo :  en  seguida  agita  con  vio  - 
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Inicia  una  campanilla  ,  y  aparecen  dos  lacayos  en  la 
puerta  del  fondo.)  Arrojad  á  este  hombre  de  mi  casa! 
Lucas.  (Sin  volver  de  su  asombro.)  Cómo!...  cómo!... 
Duque.  Obedeced  al  instante!  ( Los  lacayos  se  acercan  á  D. 
Lucas ,  que  echa  d  andar  como  por  máquina:  el  Duque 
le  contempla  con  enojo:  Sinforosa  se  deja  caer  sobre  uno i 
silla ,  cubriéndose  el  rostro  con  un  pañuelo.) 

Sinforosa.  Desventurado! 

Duquesa.  Respiremos!... 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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Jardin  ameno  y  dilatado  :  diferentes  calles  de  arboles  en  el  foro;  á 
la  derecha  un  pabellón  con  ventanas  que  hacen  frente  á  los  espec¬ 
tadores  :  una  pequeña  escalera  de  piedra  conduce  á  él.  A  la  iz¬ 
quierda  una  verja  de  hierro  que  dá  at  campo.  Junto  una  casita  de 
guarda,  cuya  puerta  está  de  lado  para  el  público:  una  ventana  mi¬ 
rando  á  este. 


ESCUNA  PRIMERA. 

SINFOROSA.  PEDRO. 


Pedro.  Señorita...  señorita...! 

Sinforosa.  Eres  tú,  Pedro? 

Pedro.  Ahí  fuera  está... 

Sinforosa.  Afuera?  Ay!  mi  corazón! .  ( Poniéndose  una 

mano  sobre  él.') 

Pedro.  ¿Le  hago  entrar? 

Sinforosa.  Estás  seguro  de  que  nadie  nos  sorprenderá? 

Pedro.  Todos  se  hallan  aun  muy  tranquilos  á  la  mesa. 

Sinforosa.  Y  mi  tio  ,  no  crees  que  venga  hoy  á  la  quinta? 

Pedro.  Imposible,  según  nos  dijo  D.  Francisco  su  se¬ 
cretario  esta  mañana.  Qué !  Si  desde  que  es  ministro  ni 
duerme  ni  sosiega. 

Sinforosa.  Entonces...  que  entre. 

Pedro.  Vaya  si  os  quiere  el  señor  D.  Lucas!  A  legua  se  le 
conoce!  Esponerse  á  volver  después  del  lance  del  otro 
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día!  Si  viérais  con  que  gracia  rodaba  las  escaleras! 
Sinforosa.  Pobre  D.  Lucas! 

Pedro.  Empeñarse  en  resistirá  dos  Hércules  asturianos  como 
Toribio  y  Mateo!  No  creo  que  quedase  muy  bien  para¬ 
do.  Lo  menos  llevaba  seis  chichones...! 

Sinforosa.  ( Llorando .)  Seis  chichones  por  mí...!  Corre, 
Perico,  corre  á  buscarle.  Cuánto  deseo  hacerle  olvidar  sus 
sufrimientos! 

Pedro.  En  un  credo  le  teneis  aqui,  señorita.  ( Fase .) 


ESCENA  II. 


SINFOROSA,  á  poco  D.  LUCAS. 

Sun  porosa.  Sí,  debo  moderar  mi  emoción:  es  necesario  que 
le  oiga  justificarse  antes  de  absolverle  mis  labios  ,  porque 
mi  corazón...  mi  corazón  le  ha  absuelto  ya!  Oh!  pueda 
yo  refrenar  los  transportes  de  mi  alma  impetuosa ,  y  no 
conozca  él  desde  luego  cuanto  le  quiero ,  cuanto  le  ido¬ 
latro  ! 

Pedro.  ( Conduciendo  á  I).  Lucas ,  y  señalándole  á  Sin] 'oro¬ 
sa  desde  la  verja.')  Alli  está...  volad  á  sus  pies.  (£e  reti¬ 
ra  por  el  foro  después  de  cerrar  la  verja.) 

D.  Lucas.  ( Adelantándose  con  temor.)  Me  tiemblan  las 
piernas  al  pisar  los  umbrales  de  esta  casa.  Cuando  pien¬ 
so  que  aqui  estarán  también  aquellos  bárbaros  sicarios... 

Sinforosa.  El  es! 

Lucas.  Es  ella!...  ( Corriendo  hácia  Sinforosa.)  Sinforosa 
mia ! 

Sinforosa.  Caballero...  estraño  mucho...  en  verdad... 

Lucas.  No  seáis  cruel,  después  que  otros  lo  han  sido  tanto 
conmigo.  Bella  Sinforosa ,  dejad  que  hable  vuestro  co¬ 
razón.  . . 

Sinforosa.  Mi  corazón?  Ahí...  El  os  ama  ,  Lucas,  él  os 
perdona..!  ( Tendiéndole  una  mano  que  él  besa.) 

Lucas.  Oh  felicidad!  No  merccia  menos  un  amor  como  el 
mió,  á  prueba  de  chichones.  Si  supiérais  cuanto  be  pa¬ 
decido  por  vos! 

Sinforosa.  De  veras?  Esplicádmclo  lodo. 

Lucas.  Pero  hablémonos  con  mas  ternura...  Sinforosa,  llá¬ 
mame  tu  Lucas! 
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Sinforosa.  ( Ruborizándose .)  Ah!  No  sé  si  debo... 

Lucas.  Si  me  amas... 

Sinforosa.  ( Con  exaltación .)  Si  te  amo!  Y  lo  duda,  Dios 
mió,  y  lo  duda! 

Lucís.  No  prosigas —  temo  que  me  mate  tanta  felicidad! 
Oyeme  ahora,  Sinforosa;  escucha  la  lamentable  historia  de 
mis  infortunios —  Y  el  mas  horrible  de  todos  es  que  ha¬ 
yas  podido  sospechar  ni  un  solo  punto  de  mí,  y  que  por 
causa  mia  hayan  brotado  tus  ojos  abundantes  perlas.  La 
fatalidad,  la  fatalidad  nos  persigue!  Cuando  yo  á  los  pies 
de  tu  tia  le  rogaba  que  uniese  nuestras  manos,  á  la  mane¬ 
ra  que  lo  están  nuestras  almas ,  apareciste  tú!  Injusta! 
Pudiste  imaginar  que  donde  tú  imperas  haya  cabida  para 
otra?  Ya  lo  sabes;  fue  forzoso  esconderme  porque  llegaba 
el  duque,  y  aun  ignoro  el  motivo  que  pudo  tener  la  du¬ 
quesa  para  calumniarme  tan  inicuamente.  El  asombro  me 
dejó  al  principio  sin  voz;  después  me  sentí  arrastrado  por 
brazos  vigorosos  y  robustos;  quise  hablar,  y  me  impusie¬ 
ron  silencio  brutalmente;  quise  resistir,  y  me  golpearon 
con  inhumanidad,  haciéndome  rodar  como  una  pelota  de 
escalón  en  escalón,  hasta  la  calle:  seis  protuberancias  en 
mi  frente  atestiguan  la  verdad  de  lo  que  te  cuento;  y  no 
eran  esas  las  mas  dolorosas,  sino  las  que  había  aqui,  aqui! 
( Señalando  al  corazón.')  Pero  te  he  visto,  y  todo  lo  olvi¬ 
do,  entregándome  solamente  al  placer  de  admirarte! 

Sinforosa.  Lucas  mió! 

Lucas.  Ahora  resolvamos  los  medios  de  sustraernos  á  la 
horrible  tiranía  que  sobre  nosotros  pesa,...  ó  por  mejor 
decir,  decidamos  los  mas  oportunos  para  sacudirla  por 
siempre. 

Sinforosa.  Acaso  pensarías  en...  en  un  rapto?  [Con  rubor.) 

Lucas.  A  todo  estoy  resuelto  con  tal  de  llamarme  tu  esposo. 
Pero  es  el  caso  que  yo  nada  poseo...  mas  que  un  alma 
volcánica  y  apasionada,  lo  que  no  es  suficiente  para  no 
morirse  de  hambre... 

Sinforosa.  El  cielo  nos  hizo  al  uno  para  el  otro...  porque 
lo  mismo  me  sucede  á  mí. 

Lucas.  Sí?...  Con  cjue  eres  pobre...  como  yo? 

Sinforosa.  Iguales!  En  todo  somos  iguales!  Qué  dicha!  Asi 
nos  podremos  amar  desinteresadamente! 

Lucas,  [jparte  con  disgusto.)  Y  volvernos  momias  el  dia 
menos  pensado. 
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Sinforosa.  Qué  dices,  Lucas  mió? 

Lucas.  Que  es  una  diablura  esa  igualdad  nuestra...  en  esto 
solamente...  Y  á  la  verdad,  por  mas  que  aguzo  el  inge¬ 
nio,  no  caigo... 

Sinforosa.  Sin  embargo,  no  desesperes.  No  estoy  tan  esahus- 
ta  que  me  falten  algunos  doblones  para  mis  gastos  parti¬ 
culares... 

Lucas.  Doblones?  Tú  tienes  doblones?  Y  te  llamabas  pobre! 
Oh  modestia!  Oyeme  ahora;  el  oro  ha  despejado  nuestro 
horizonte...  aun  podemos  ser  felices.  En  cuanto  vuelvas 
á  Madrid,  si  no  hemos  podido  vencer  la  injusta  repug¬ 
nancia  de  tu  familia,  te  separaré  de  ella  por  medio  de  la 
autoridad  civil....  Mas  si  ya  eres  mayor  de  edad,  según 
creo... 

Sinforosa.  ( Bajando  los  ojos.)  Aun  no... 

Ligas.  Pues  bien,  te  depositaré  en  casa  de  alguna  persona 
respetable,  hasta  que  se  realice  nuestra  suspirada  unión; 
después  iremos  á  arrojarnos  á  los  pies  de  tu  tio,  á  pedirle 
que  nos  perdone,  que  nos  conceda  su  bendición....  Te 
quiere  mucho  ese  bueno,  ese  escelente  lio? 

Sinforosa.  Sí...  sí...  Ademas,  es  tan  noble,  tan  generoso!.. 

Lucas.  Perfectamente...  Entonces  se  apiadará  de  nosotros, 
y  me  dará  algún  empleillo  decente... 

Sinforosa.  Ay!  Qué  perspectiva  tan  dichosa  se  nos  ofrece!... 

Lucas.  Ahora  quisiera  pedirte  otra  gracia.  Tres  dias  hace 
que  estoy  á  dieta... 

Sinforosa.  Tres  dias! 

Lucas.  Mi  angustia,  mi  aflicción... 

Sinforosa.  Y  desearás?  — 

Lucas.  Me  hallo  casi  exánime!  Si  pudieras  hacer  que  me 
tragesen  aqui  algo,  porque  lo  que  es  entrar ,  ni  aunque 
me  comiese  ios  codos...  Me  encontraria  con  mis  verdu¬ 
gos,  y... 

Sinforosa.  Al  momento  voy. — Qué  ocurre,  Pedro? 
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DICHOS.  PEDRO. 

Pedro.  Que  se  han  levantado  todos  de  la  mesa,  y  vienen  Ini¬ 
cia  aqui. 
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Sinforosa.  Dios  mió! 

Lucas.  ( Asustado .)  Todos?  Y  ellos  también?  {la  á  echar  d 
correr. ) 

Sunforosa.  ( Deteniéndole .)  Escóndete  alli _  aquel  es  el 

cuarto  del  guarda  ;  pero  ahora  está  enfermo,  y  no  lo  ha¬ 
bita  nadie  :  Pedro  te  traerá  después  alguna  friolera. — Pe¬ 
dro,  querrás  creer  que  hace  tres  dias  que  no  come, 
por  mí? 

Pedro.  Caramba,  y  qué  amor!  No,  pues  yo  al  reves;  mien¬ 
tras  mas  enamorado,  mas  engullo. 

Lucas.  {Suspirando .)  Feliz  él! 

Pedro.  Entrad,  entrad  corriendo,  que  vienen. 

Lucas.  {Besando  la  mano  d  Sinforosa .)  Adiós! 

Sunforosa.  Adiós!  {Enjugándose  las  lágrimas.  Don  Lucas  se 
esconde  en  la  casilla  del  guarda ,  y  cierra.  Entonces  apa¬ 
recen  por  el  foro  la  Duquesa  del  brazo  de  don  Luis ,  Ade¬ 
la  del  de  don  Eduardo ,  y  la  Baronesa,  con  don  Carlos. ) 

ESCENA  IV. 

SINFOROSA.  LA  DUQUESA.  ADELA.  LA  BARONESA. 

D.  CARLOS.  D.  LUIS.  D.  EDUARDO,  y  algunas  otras 
personas ,  huéspedes  de  la  Duquesa. 


Carlos.  Duquesa,  los  dias  corren  en  vuestra  quinta  como 
en  un  palacio  encantado. 

Adela.  Quince  hace  ya  que  vinimos.  ( Todos  se  sientan .) 

Duquesa.  Y  acaso  os  pesa  de  ello? 

Adela.  Oh!  Al  contrario. 

Duquesa.  Bien  os  decia  yo,  que  para  vos  serian  todas  las 
ventajas. 

Baronesa.  Mas  ya  es  hora  de  que  pensemos  en  dar  la  vuel¬ 
ta  á  Madrid. 

Carlos.  Tan  pronto? 

Duquesa.  Cómo!  Ya? 

Adela.  Sin  duda  que  abusamos  sobradamente  de  la  dulce 
hospitalidad  que  os  debemos. 

Duquesa.  Prolongadla,  prolongadla  tanto  como  queráis,  y 
estad  seguras  de  que  no  me  quejaré.  Otro  tanto  digo  á 
todos,  señores. 
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Adela.  Os  lo  confieso,  duquesa;  nqui  lian  renacido  mi  ale¬ 
gría  y  mi  ventura;  aqui,  libre  de  las  enfadosas  trabas  de 
la  sociedad,  puedo  entregarme  sin  obstáculo  á  mis  place¬ 
res  favoritos;  triscar  alegremente  por  el  campo,  arrancar 
rosas  por  mi  propia  mano,  y  no  me  sonrojo  de  decirlo,  tre¬ 
par  á  los  árboles  á  coger  fruta,  ó  correr  como  una  niña, 
lo  que  tal  vez  soy,  detras  de  las  pintadas  mariposas. 

Baronesa.  ( Acariciándola .)  Adela  mia! 

Duquesa.  (¿parte.)  Qué  martirio! 

Luis,  (¿parte.)  Alma  pura! 

Adela.  Todas  las  mañanas,  ahí,  en  el  precioso  pabellón  que 
me  habéis  destinado,  (Señalando  al  de  la  derecha.)  vie¬ 
nen  á  despertarme  los  armoniosos  trinos  de  los  pájaros 
que  saludan  á  la  naciente  aurora,  ó  según  diríais  vos  (Di¬ 
rigiéndose  á  don  Eduardo.)  al  rutilante  Febo.  Envíame 
alli  el  sol  sus  primeros  rayos;  las  plantas  sus  perfumadas 
emanaciones,  los  vientos  sus  mas  blandas  brisas.  Enton¬ 
ces  mi  cabeza  se  despeja,  mi  corazón  palpita  dulcemen¬ 
te,  y  paréceme  que  asisto  al  espectáculo  sublime  de  la 
creación ,  mirando  brotar  bajo  la  omnipotente  mano  de 
Dios,  y  destacándose  de  entre  las  sombras,  aqui  una  loza¬ 
na  flor;  alli  un  gigantesco  roble;  allá  una  alta  montaña, 
mas  lejos  un  valle  risueño  y  apacible:  entonces,  arrobados 
mis  sentidos,  distante  de  cuanto  me  rodea,  gozo  en  éxtasis 
divino  una  existencia  deliciosa  y  nueva!  (En  tono  gra¬ 
cioso  y  ligero.)  Áh!  Señor  perezoso,  (j  Carlos.)  ni  una 
sola  vez  he  podido  haceros  que  disfrutéis  de  tan  magnífi¬ 
co  cuadro! 

Garlos.  Sueño  dormido,  mientras  vos  soñáis  despierta. 

Adela.  No  asi  Luis;  todos  los  dias  le  veo  vagar  por  los  so¬ 
tos  y  por  los  bosques,  estudiando  los  arbustos,  aspirando 
el  aroma  de  las  flores,  y  oyendo  el  tiernísimo  canto  del  rui¬ 
señor  ó  del  mirlo;  por  mas  señas  que  hoy  me  arrojó  este 
lindo  ramillete  que  veis,  (Señalando  uno  que  lleva  al  pe¬ 
cho.)  por  una  de  esas  ventanas. 

Duquesa.  Hola!  Con  que  también  vos  sois  madrugador? 

Luis.  Un  poco,  duquesa,  y  un  mucho  melancólico;  por  eso 
tanto  gozo  en  los  placeres  que  con  tal  gracia  acaba  de  re¬ 
ferirnos  Adela. 

Duquesa.  Pues  os  juro  que  mañana  no  habéis  de  ser  solos  á 
disfrutarlos,  y  antes  de  que  amanezca,  hablando  vulgar¬ 
mente,  hemos  de  estar  todos  en  el  jardiu. 
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Todos.  Sí,  sí! 

Duquesa.  Haré  disponer  el  desayuno  sobre  la  verde  yerba, 
junto  á  un  fresco  arroyuelo  ,  que  no  puede  faltar...  Ah! 
os  aviso  que  la  comida  será  frugal ,  y  que  para  mayor 
efecto  vestiremos  todos  pastoriles  arreos. 

Luis.  Duquesa! 

Duquesa.  No  nos  habéis  recitado  una  égloga?  Pues  noso¬ 
tros  la  ejecutaremos. — Haré  traer  pintados  corderillos,  li¬ 
geras  cabras,  y  ovejas  como  la  nieve;  no  faltará  una  flauta 
ni  una  zampona  que  sirvan  de  agradable  música,  y  si  os 
place,  pasaremos  el  dia  sembrando  coles  ó  arrancando 
berzas.  (£05  demas  se  rien  estrepitosamente .) 

Eduardo.  Poseéis  el  arte,  duquesa,  de  desencantar  á  las 
almas  puras  é  inocentes,  de  sus  mas  gratas  ilusiones. 

Duq  cesa .  No,  no;  lo  digo  de  veras:  orden  del  dia  para  ma¬ 
ñana;  á  las  seis  todo  el  mundo  de  pie. 

Carlos.  Tan  temprano! 

Duquesa.  No  hay  remedio!  Si  os  cumple,  improvisaremos 
también  una  alegoría  mitológica.  Vos  sereis  Diana  caza¬ 
dora:  [A  Adela .)  vos  Minerva:  (A  la  Baronesa .)  vos, 
Eduardo,  el  belicoso  Marte:  vos,  amigo  mió,  el  rubicundo 
Apolo;  [A  Luis.)  en  fin,  Carlos,  Júpiter;  y  yo... 

Carlos.  La  deidad  de  Pafos,  Venus! 

Duquesa.  Y  estos  señores,  la  comparsa  obligada  de  ninfas  y 
de  faunos...  ( Todos  se  rien.)  Perdonad,  de  silfos  quise 
decir. — Pero  busquemos  ahora  ocupación  para  lo  que  fal¬ 
ta  de  tarde.  Qué  preferís  ( Todos  se  levantan.),  el  volante, 
la  sortija,  ó  la  paloma? 

Unos.  La  sortija,  la  sortija! 

Otros.  El  volante! 

Duquesa.  Pues  á  ello,  vamos,  áello. 

Todos.  Vamos!  ( Salen  tumultuosamente.) 

Eduardo.  [A  Adela.)  Os  propongo  partida. 

Adela.  La  acepto.  {La  Duquesa  hace  seña  cí  don  Carlos 
cuando  va  d  irse.) 

Duquesa.  Quedaos. 

Sunforosa.  ( Aparte  al  marcharse.)  Infeliz!  Aun  tendrá  que 
ayunar  mas  tiempo! 
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LA  DUQUESA.  D.  CARLOS. 

Duquesa.  Nadie  nos  vé,  y  no  se  advertirá  nuestra  ausencia. 
Desde  ayer  deseaba  hablaros,  y  no  me  ha  sido  posible  ni 
un  momento.  Carlos,  Carlos!  Si  vierais  lo  que  sufro  te¬ 
niendo  que  aparentar  alegría  y  buen  humor;  teniendo  que 
esconder  mi  amargura;  siéndome  forzoso  ocultar  mis 
celos! 

Carlos.  Celos?  Y  por  qué?  No  sabéis  que  á  vos  solamente 
amo?  No  quisisteis  vos  misma  que  reanudase  mis  relaciones 
con  Adela?  No  me  habéis  mandado  que  sea  con  ella  tierno 
y  obsequioso,  para  que  no  sospeche  la  realidad  de  nuestro 
amor,  para  que  el  mundo  se  engañe  y  se  equivoque  tam¬ 
bién? 

Duquesa.  Sí,  pero  esa  necesidad,  no  por  serlo  es  me¬ 
nos  dolorosa;  no  por  serlo  deja  de  torturar  mi  alma 
horriblemente.  Cuando  os  veo  á  su  lado  prodigarla  fra¬ 
ses  afectuosas ,  adormecerla  con  cariñosos  halagos,  des¬ 
lumbrarla  con  ardorosas  protestas  ,  no  sé  lo  que  me 
pasa,  Carlos;  erízanse  mis  cabellos  sobre  la  frente  ,  late 
apresurado  mi  pecho ,  baña  un  sudor  frió  mi  rostro,  y 
siento  una  rabia,  un  furor  inconcebibles!  Ah!  Si  esto  se 
prolonga,  yo  temo  por  vos,  por  ella,  por  mí...  No,  no 
podré  contenerme! — Y  luego  es  fuerza  que  disimule  mi 
martirio;  es  fuerza  que  vague  la  sonrisa  en  mis  labios, 
que  salgan  de  ellos  palabras  amables  y  dulces;  que  dirija  á 
este  un  elogio,  al  otro  un  cumplido,  á  Adela  misma  una 
lisonja,  mientras  mi  corazón  se  despedaza  de  celos,  de 
desesperación,  de  envidia!  Carlos,  Carlos,  qué  desgracia¬ 
da  soy! 

Carlos.  Sosegaos!...  Sinos  vieran... 

Duquesa.  Es  sin  dúdala  espiacion  que  el  cielo  destina  á  es¬ 
tas  pasiones  criminales;  es  sin  duda  el  castigo  que  impone 
á  la  esposa  que  comienza  por  olvidar  sus  deberes,  y  que 
acaba  tal  vez  por  faltar  á  ellos. 

Carlos.  Acaso  os  pesa  del  cariño  que  me  profesáis ,  se¬ 
ñora? 

Duquesa.  Sí,  me  pesa,  pues  Dios  solo  sabe  adonde  puede 


LA  AMBICION. 


72 

conducirme.  Aun  no  hay  nada  en  él  que  me  haga  sonro¬ 
jar;  pero  tengo  miedo  de  vos,  tengo  miedo  de  mí,  porque 
es  la  primera  vez  que  siento  esta  pasión.  Carlos,  dejadme 
huir  de  vuestro  lado ,  ó  apartad  del  mió  á  esa  muger  que 
ya  odio,  que  ya  detesto. 

Carlos.  Qué  decís? 

Duquesa.  {En  una  exaltación  terrible.  )  Sí,  sí;  ella  ó  yo; 
nada  me  importa  ,  ni  la  opinión  del  mundo  ,  ni  el  castigo 
de  mi  esposo:  ella  ó  yo!  Para  ella  tu  frialdad ,  tu  desvío, 
tu  desprecio  ,  Carlos  ;  para  mí  tu  amor,  tus  caricias  ,  tu 
entusiasmo!  Porque,  sábelo,  es  hermosa,  es  joven,  es  pu¬ 
ra  ,  y  tú  la  has  amado :  no  me  niegues  que  la  has  amado, 
porque  no  lo  creeré  ,  no  ,  no  lo  creeré !  —  Yo  temo  que 
renazca  esa  llama;  yo  temo  que  me  olvides,  que  me  aban¬ 
dones,  que  me  aborrezcas:  tú,  tú  que  eres  mi  única  feli¬ 
cidad  ;  tú ,  el  solo  hombre  que  he  querido  en  la  tierra;  tú 
que  has  sabido  encender  con  una  chispa  el  volcan  encer¬ 
rado  en  mi  alma!  Sí,  sí;  yo  te  amo,  te  amo,  te  amo!... 

Carlos.  Pero,  y  qué  puedo  yo...? 

Duquesa.  Romper  con  esa  muger,  romper  definitivamente... 
por  un  motivo  cualquiera,  por  un  pretesto  fútil,  por  nada, 
por  tu  voluntad,  por  la  mia. — Lo  que  importa  es  que  yo 
os  vea  desunidos  ,  y  desunidos  para  siempre ;  lo  que  im¬ 
porta  es  que  la  quites  hasta  la  última  esperanza...  hasta 
la  última,  lo  oyes?...  ( Con  una  transición  repentina ,  y 
cubriéndose  el  rostro .)  Dios  mió !  Dios  raio !  Qué  ver¬ 
güenza!... 

Carlos.  Tranquilizaos,  Carolina.  Todo  se  hará  como  de¬ 
seáis.  Mas  ya  conocéis  que  para  esto  se  necesita  tiem¬ 
po... 

Duquesa.  ( Levantándose  bruscamente .  )  Tiempo?  Tú  la 
amas...  sí,  tú  la  amas,  cuando  tanto  te  duele  disolver  esos 
vínculos,  desatar  esos  lazos... 

Carlos.  Amarla?  Señora,  mandad;  pronto  estoy  á  obedece¬ 
ros.  Qué  queréis? 

Duquesa.  Que  hoy  mismo,  ó  á  lo  sumo  mañana,  haya  entre 
vosotros  un  abismo;  que  ella  te  odie,  que  te  desprecie  si 
es  menester.  —  El  medio  ?  Búscalo  tú ;  todos  son  esce- 
lentes,  todos  son  buenos  con  tal  de  conseguir  este  fin. 
Entonces  seré  menos  desdichada,  y  no  temeré  tanto  por 
mí  misma,  ni  recelaré  tanto  de  tí;  entonces  no  tendré  de¬ 
lante  de  mí  á  todas  horas  ,  como  una  acusación  eterna,  á 
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la  que  tú  primero  amaste,  á  la  que  parte  aun  conmigo  tus 
atenciones  y  tus  caricias. 

Carlos.  Iloy,  ya  que  lo  exijís,  comenzaré  esa  obra  trabajo¬ 
sa,  y  mañana  apartaré  de  vuestro  lado  á  Adela  ,  para  que 
no  viéndola  padezcáis  menos.  Pero  no  olvidéis  que  no  por 
eso  acaba  para  nosotros  el  fingimiento ;  no  olvidéis  que  la 
suerte  nos  impone  nuevos  deberes  con  vuestro  esposo ,  y 
con  la  sociedad.  Ya  sabéis  que  si  el  Duque  estuviese  pre¬ 
sente,  no  seria  á  Adela  a  quien  fuera  preciso  dirigirme, 
sino  á  Sinforosa.  Acordaos  de  la  escena  ridicula  que  si¬ 
guió  al  escondite  de  Eduardo  y  mió  en  vuestro  gabinete; 
acordaos  de  que  vos  misma  tuvisteis  que  acudir  á  aquel 
medio  para  salvaros  y  salvarnos.  Solo  al  título  de  preten¬ 
diente  de  vuestra  sobrina ,  liemos  debido  ambos  quizás  la 
vida,  y  el  poder  seguir  frecuentando  esta  casa. 

Duquesa.  Es  verdad!  ( Dolorosamente .) 

Carlos.  Situación  tan  equívoca  es  preciso  que  concluya;  es 
menester  que  vos  inclinéis  el  ánimo  de  Sinforosa  para  que 
la  repulsa  venga  de  su  parte;  para  que  ella  nos  justifique. 

Duquesa.  ( Juntando  las  manos  con  desolación .)  Mas  hay 
un  hombre  temible ,  dueño  de  nuestro  secreto  ;  hay  otro 
que  mañana,  que  ahora  mismo,  puede  perdernos... 

Carlos.  Eduardo?  Tenemos  un  medio  de  ganarle.  El  no  os 
ama,  Carolina.  Lo  que  quiere  de  vos  es  el  cumplimiento 
de  sus  miras  codiciosas;  el  logro  de  su  ambición  inmensa. 
Por  eso  comenzó  primero  jurándoos  su  cariño,  enaltecien¬ 
do  su  pasión  ;  por  eso  después  ha  acudido  al  estremo  de 
intimidaros,  de  hacerse  temible,  queriendo  arrancar  por  el 
terror  lo  que  no  pudo  conseguir  el  fingimiento.  Conce¬ 
dedle  de  una  vez  lo  que  desea ,  y  dejará  de  tenernos  en 
sus  manos. 

Duquesa.  Y  no  pensáis  que  sus  exigencias  crecerán  á  medi¬ 
da  de  nuestra  debilidad? 

Garlos.  Yo  sabré  ponerlas  término.  Ahora  retiraos;  im¬ 
porta  que  no  nos  hallen  juntos.  Sosegaos,  y  fiad  en  mí, 
duquesa.  No  sabéis  la  energía,  el  esfuerzo  que  me  comu¬ 
nica  vuestro  amor.  Una  palabra ;  estáis  dispuesta  á  hacer 
por  Eduardo  todo  lo  que  haríais  por  mí? 

Duquesa.  Seguramente. 

Carlos.  Podréis  conseguir  que  le  ganemos  á  favor  de  algu¬ 
na  gracia  que  le  otorgue  vuestro  esposo? 

Duquesa.  Desde  luego. 
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Carlos.  Yo  le  hablaré  después:  veremos  lo  que  desea...  uoa 
loga ,  una  gefatura  política...  una  secretaría  de  emba¬ 
jada..  . 

Duquesa.  Es  posible?  Cosas  tan  heterogéneas... 

Carlos.  Esa  es  la  ventaja  de  los  ambiciosos;  que  sirven  para 
cuanto  se  quiere  hacer  de  ellos. 

Duquesa.  Separémonos,  pues,  y  trabajad  mucho  para  con¬ 
seguir  lodo  lo  que  me  habéis  prometido. 

Carlos.  Acordaos  vos  también  de  vuestras  promesas.  Vais 
mas  tranquila? 

Duquesa.  Sí,  sí. 

Carlos.  Me  araais  mucho? 

Duquesa.  (Con  efusión ,  tendiéndole  una  mano.')  Ingrato! 
Y  me  lo  pregunta!  ( Carlos  besa  la  mano  á  la  Duquesa , 
que  se  estremece.)  Dios  mió!  Qué  culpable  soy!  (Fase  ve¬ 
lozmente.) 

ESCENA  VI. 

D.  CARLOS.  A  poco  D.  LUIS. 

Carlos.  Esto  no  va  mal.  Lo  peor  es  esa  pasión  con  que 
yo  no  contaba,  y  que  me  va  á  estorbar  no  poco.  Quién 
habia  de  imaginar  que  al  cabo  de  tantos  anos  de  coquete¬ 
ría?...  Fortuna  que  es  hermosa;  sino  la  farsa  me  costana 
doble.  Sin  embargo,  me  asusta  la  violencia,  la  exaltación 
de  sus  sentimientos.  El  dia  que  la  abandone,  cuando  haya 
dejado  de  serme  útil ,  ó  me  sea  perjudicial,  es  capaz  de 
una  locura,  de  un  escándalo  que  nos  ponga  en  ridículo. 
Por  el  pronto  es  necesario  acceder  á  sus  exigencias ,  y 
buscar  un  medio  para  desembarazarme  de  la  pobre  Adela. 
(riendo  d  D.  Luis  que  sale  por  el  fondo.)  Ah!  hé  aquí 
uno  magnífico! — Acercaos,  acercaos,  señor  filósofo,  y  ve¬ 
nid  á  sacarme  de  un  gravísimo  aprieto. 

Luis.  Y  cuál  es? 

Garlos.  (Después  de  una  pausa,  y  clavándole  con  la  vis¬ 
ta.)  Francamente,  tu  amasa  Adela... 

Luis.  Yo?  Quién  te  ha  dicho?...  (Turbado.) 

Garlos.  No  lo  niegues  ,  la  amas,  y  padeces  por  mi  causa. 
Confiésalo,  confiésalo...  Escelente  amigo!  Por  qué  no  me 
lo  has  revelado  antes? 
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Luis.  Te  juro... 

Carlos.  Me  he  equivocado?  Pues  entonces  es  menester  que 
desde  hoy  la  ames. 

Luis.  Cómo! 

Carlos.  Porque  yo  no  la  quiero,  y  porque  su  cariño  ine  pe¬ 
sa  y  me  perjudica. 

Luis.  Ah!  permíteme  que  á  mi  vez  esclame  yo  como  tú:  ¡es- 
celente  amigo! 

Carlos.  Eli!  Dejemos  bromas  aparte,  y  hablemos  sin  rodeos: 
Luis,  necesito  una  prueba  nueva  de  tu  amistad.  Estás  dis¬ 
puesto  á  dármela? 

Luis.  Lo  dudas? 

Carlos.  Pues  óyeme:  me  hallo  en  una  posición  delicada... 
Sabes  lo  que  es  una  posición  delicada? 

Luis.  ]\to  atino... 

Carlos.  Estar  comprometido  con  tres  mugcres,  y  no  querer 
á  ninguna;  y  son,  Adela,  que  me  estorba ;  la  Duquesa,  á 
quien  necesito  ,  y  Sinforosa,  que  me  es  por  el  pronto  in¬ 
dispensable.  Ya  conoces  á  cuál  debo  sacrificar. 

Luis.  [Agitado.')  Prosigue. 

Carlos.  Carolina  exige  que  hoy  mismo  rompa  con  Adela. 

Luis.  Y  tú? 

Carlos.  Estoy  dispuesto  á  no  negarla  nada. 

Luis.  Y  faltarás  así  á  tus  sagrados  compromisos?  Y  vende¬ 
rás  el  cariño  puro  y  santo  de  la  una ,  por  la  protección  y 
el  favor  deshonrosos  de  la  otra? 

Carlos.  Puede  hacerse  con  maña. 

Luis.  [Con  desprecio.)  Todo  por  miserable  ambición! 

Carlos.  Miserable!  Asi  llamas  á  la  que  es  reina  de  nuestra 
época  ;  á  la  que  es  señora  del  universo;  á  la  que  dispone 
del  hombre  y  le  gobierna  á  su  antojo?  Miserable  dices,  y 
es  la  sola  cosa  grande  que  tenemos  en  nuestro  siglo! 

Luis.  Sí,  porque  es  la  única  que  es  inmensa! 

Carlos.  Conócelo ,  Luis  ,  todos  somos  ambiciosos  ,  quien 
mas  ,  quien  menos ;  el  pobre  como  el  rico  ,  el  desvalido 
como  el  poderoso ,  el  monarca  como  el  último  de  sus  va¬ 
sallos ;  hasta  el  humilde  pájaro  ambiciona  el  vuelo  audaz 
del  águila  soberbia.  Dios  es  el  único  que  nada  desea,  que 
nada  codicia! 

Luis.  Yo  comprendo  la  ambición  cuando  es  noble  ,  cuando 
es  generosa ;  yo  la  comprendo  cuando  es  la  de  Napoleón 
ó  la  de  Washington;  cuando  es  la  del  genio,  la  del  valor,  la 
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de  la  gloria;  cuando  es  la  del  gigante  y  no  la  del  pigmeo; 
en  fin ,  cuando  no  se  limita  á  alcanzar  un  destino  ,  una 
cruz,  un  título,  arrastrándose  el  hombre  como  uu  reptil 
asqueroso,  á  los  pies  del  que  puede  dárselos. 

Carlos.  Basta,  por  Dios,  de  moralidad!  Otro  que  menos  que 
yo  te  conociera  ,  supondría  quizás  que  ese  era  el  antifaz 
de  la  hipocresía  ;  generalmente  los  mas  ambiciosos  son  los 
que  menos  aparentan  serlo:  es  un  medio  como  otro  cual¬ 
quiera  de  adquirir  popularidad,  y  de  cautivar  al  pueblo. 
Conseguido  el  fin  ,  poco  importa  apostatar  en  seguida  de 
los  principios  que  antes  se  han  proclamado. 

Luis.  Pío  perdamos  el  tiempo  en  discutir  sobre  puntos  en  que 
jamás  estaremos  acordes.  Habla,  esplícate;  qué  deseas  que 
baga  por  tí? 

Carlos.  Muy  poco,  ó  por  mejor  decir,  mucho;  que  me  de¬ 
sembaraces  de  Adela. 

Luis.  De  qué  suerte? 

Carlos.  Como  tú  quieras  ;  los  medios  me  son  indiferentes; 
el  mas  breve  será  el  mejor...  Ah!  Idea  admirable!  Des¬ 
bancándome  tú. 

Luis.  Yo?  ( Con  indignación .) 

Carlos.  Pío  le  hace  que  no  la  quieras  ;  se  lo  dices ,  la  en¬ 
gañas...  si  es  menester  me  malquistas  con  ella,  con  su 
tia,  y  con  toda  su  familia...  Te  autorizo  desde  ahora  para 
que  les  digas  de  mí  las  iniquidades  que  gustes.  Así  será 
la  pobre  muchacha  la  que  dará  el  primer  paso,  y  quedaré 
yo  mejor  á  los  ojos  de  la  sociedad. 

Luis.  ( Con  amargura .)  Y  á  él  es  á  quien  ama! 

Carlos.  Es  cierto  que  está  muy  encaprichada.  Habrá  diablu¬ 
ra  !  Entonces  tendremos  que  acudir  á  otro  recurso  mas 
violento  y  eficaz. 

Luis.  Y  cuál? 

Carlos.  De  este  modo  me  libro  de  quejas  y  lloriqueos.  Lo 
principal  ,  lo  que  mas  me  interesa  es  que  no  penetre  el 
móvil  de  mi  conducta.  Pío  te  parece  que  fingiendo  celos, 
sospechas?... 

Luis.  (Con  indignación .)  Sospechas!  De  ella  que  es  la  vir¬ 
tud,  el  candor  mismo! 

Carlos.  Y  qué?  Las  mugeres  son  las  víctimas  naturales  del 
hombre.  Con  que  me  hallo  decidido  á  no  desechar  ningún 
medio  por  fuerte  que  sea,  para... 

Luis.  Qué  dices? 
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Carlos.  ( Montado  en  cólera .)  Digo  que  ya  me  sofocan  tus 
escrúpulos  ;  que  va  en  ello  mi  porvenir  y  mi  fortuna  ,  y 
que  estoy  de  todo  punto  resuelto  á  trabajar  yo  solo,  si  lií 
no  quieres  ayudarme  ,  ó  á  buscar  otro  ausiliar  mas  dócil. 

Luis.  Y  pudiste  imaginar  que  me  asociase  á  esa  obra  de  ver¬ 
güenza  y  de  infamia?  Creiste  acaso  que  yo  seria  instru¬ 
mento  tuyo  en  una  intriga  horrible  y  deshonrosa  ;  que  yo 
prestaría  armas  á  tus  calumnias ,  apoyo  á  tus  inicuos  pro¬ 
yectos? 

Carlos.  ( Bostezando .)  Basta,  por  Dios  ,  de  moral;  basta, 
por  Dios,  ó  me  duermo! 

Luis.  Sí,  basta;  mas  no  por  vos,  sino  por  mí,  que  me  son¬ 
rojo  de  haberme  llamado  amigo  vuestro.  De  hoy  mas  olvi¬ 
dadlo;  de  hoy  mas  os  retiro  mi  estimación  y  mi  afecto. 

Carlos.  ( Soltando  la  carcajada .)  Ah!  ah!  ah!  Parece  como 
si  se  tratara  de  un  crimen  ! 

Luis.  De  un  crimen  se  trata,  porque  vos  no  queréis  desechar 
ningún  recurso  por  villano,  por  infame  que  sea,  para  con¬ 
seguir  ese  fin.  Sí;  vos  acudiréis  á  la  mentira,  sino  teneis 
otra  cosa,  para  manchar  la  reputación  de  Adela.  Y  sabéis 
que  nada  hay  tan  sagrado  en  el  mundo  como  el  honor  de 
una  joven  inocente?  Sabéis  que  mancillarle  es  un  asesína¬ 
lo  moral,  tan  digno  de  castigo  como  el  físico?...  ( Después 
de  una  breve  pausa ,  y  con  sentimiento .)  Carlos,  vuelve 
en  tí;  conoce  toda  la  odiosidad  de  tu  conducta;  no  me  obli¬ 
gues  á  despreciarte  tanto  como  te  he  amado! 

Carlos.  ( Riéndose .)  Ah!  ah!  Sabes  que  cualquiera  diría  que 
estás  representando  una  comedia? 

Luis.  ( Con  dolor  y  con  enojo  á  la  par .)  Conozco  que  han 
desaparecido  en  vos  los  gérmenes  de  la  honradez  y  de  la 
virtud,  y  mis  palabras  son  inútiles.  Pero,  oslo  repito, 
todo  ha  acabado  entre  nosotros ;  y  que  esa  joven  á  quien 
vos  acaso  queréis  deshonrar  y  perder,  desde  hoy  está  bajo 
mi  protección  y  bajo  mi  amparo.  No  lo  olvidéis,  caba¬ 
llero.  (, Fase .) 

ESCENA  VII. 

D.  CARLOS.  En  seguida  D.  EDUARDO. 

Carlos.  Ah!  ah!  ah!  Qué  mosca  lleva!  Los  hombres  de  bien 
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solo  sirven  para  predicadores.  Aqui  viene  otro  que  no  se¬ 
rá  tan  difícil.  ( Viendo  salir  á  Eduardo.  )  Véamoslo.— - 
Eduardo?  Palabra.  ( Comienza  d  anochecer ,  y  oscurece  del 
todo  durante  esta  escena .) 

Eduardo.  Tú  aquí,  Carlos? 

Carlos.  Tenemos  que  ventilar  un  asunto  que  á  los  dos  nos 
importa.  Prefieres  la  diplomacia  d  la  franqueza? 

Eduardo.  Lo  mas  breve ;  la  franqueza. 

Carlos.  Pues  principio,  sin  rodeos.  Eres  ambicioso? 

Eduardo.  Eh,  un  poco  ! 

Carlos.  Es  decir,  mucho.  Yo  también;  adelante.  Qué  precio 
exiges  para  desistir  de  tus  pretensiones  con  la  Duquesa? 

Eduardo.  ( Sorprendido .)  Cómo! 

Carlos.  No  creias  que  hubiera  adivinado  el  objeto  de  tu  su¬ 
puesta  pasión?  Es  estraño  habiendo  conocido  tú  el  de  la 
mia.  Tú  no  la  amas — 

Eduardo.  Quién  te  lo  ha  dicho?  ( Confuso .) 

Carlos.  Faltas  á  la  primera  condición  acordada,  la  franque¬ 
za.  Yo  quiero,  sin  embargo,  darte  ejemplo.  Eduardo,  yo 
tampoco  la  amo... 

Eduardo.  Ah!... 

Carlos.  Lo  que  te  ocurrid  á  tí  primero,  porque  la  conocis¬ 
te  antes  ,  me  ocurrid  á  mí  después;  que  esa  muger  podía 
servirnos  para  nuestra  elevación ,  para  nuestra  fortuna.  Y 
en  efecto ,  qué  somos  nosotros?  Tú  un  periodista  sin  un 
cuarto,  y  yo  un  abogado  virgen  de  pleitos. 

Eduardo.  Prosigue. 

Carlos.  Nuestra  posición  con  la  Duquesa  viene  á  ser  casi  la 
misma:  tú  puedes  alcanzar  por  el  temor,  lo  que  yo  puedo 
lograr  por  el  cariño.  Sin  embargo,  tengo  sobre  tí  una  ven¬ 
taja  inmensa;  que  á  mí  me  ama,  y  á  tí  te  aborrece. 

Eduardo.  Pero  yo  soy  dueño  de  vuestro  secreto. 

Carlos.  Precisamente  ese  secreto  es  el  que  te  se  trata  de 
comprar.  Vamos,  cuánto  quieres  por  él? 

Eduardo.  Qué  dices?  ( Sorprendido .) 

Carlos.  Veo  que  mi  claridad  te  sorprende ,  y  no  obstante, 
aun  voy  á  llevarla  mas  allá.  Calcula  todas  las  ventajas  de 
mi  situación,  y  los  riesgos  de  la  tuya.  Cierto  es  que  pue¬ 
des  vengarte  perdiéndonos ,  mas  si  nosotros  estamos  en 
tus  manos,  tú  también  estás  en  las  nuestras.  Por  ejemplo, 
quieres  revelar  al  Duque  la  verdad  de  lo  que  pasó  en  el 
gabinete  de  su  muger?  Y  quién  nos  impide  á  nosotros  ha- 
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cer  lo  mismo?  Quién  lo  asegura  que  te  daría  á  lí  mas  cré¬ 
dito,  ó  que  su  enojo  no  fuera  igual  con  entrambos?  Ya 
lo  vés  ,  amigo  mió  ,  ya  lo  vés;  las  fuerzas  están  perfec¬ 
tamente  equilibradas  ,  y  solo  nos  queda  una  capitulación 
honrosa  y  útil  para  los  dos.  Vamos,  respóndeme:  cuánto 
quieres? 

Eduardo.  Decidamos  primero  los  preliminares.  ¿De  qué 
modo  justifico  yo  mi  desistimiento  con  Sinforosa? 

Carlos.  Con  un  rasgo  de  generosidad  que  te  honrará  sobre 
manera;  manifestando  á  su  tio  que  estás  persuadido  de 
que  no  te  ama  la  vetusta  doncella ,  y  cediéndome  á  mí 
tus  derechos...  Todo  esto  con  el  mayor  dolor!  El  duque 
dijo  que  entre  los  dos  y  Sinforosa  dirimiésemos  esta  con¬ 
tienda;  pues  bien,  nosotros  se  la  damos  terminada. 

Eduardo.  Adelante. 

Carlos.  Asi  cohonesto  yo  mi  asiduidad  en  la  casa,  pre¬ 
sentándome  como  el  amante  declarado  de  la  sobrina...  En 
cuanto  ai  desenlace  de  esta  farsa,  lo  fiaremos  al  tiempo. 
Enseguida,  la  duquesa  por  consejo  mió,  encomiará  la 
nobleza ,  la  hidalguía  de  tus  sentimientos ,  ponderando 
ademas  la  influencia  en  el  pais  de  tu  acreditado  periódico, 
que,  entre  paréntesis ,  solo  conocen  los  que  lo  leen  gra¬ 
tis.  Sin  mas  eres  nombradlo...  lo  que  después  acordare¬ 
mos;  tomas  posesión,  y  pax  cristi. 

Eduardo.  Admirablemente.  Me  has  dicho  lo  que  tu  harás: 
dime  ahora  lo  que  yo  he  de  hacer. 

Carlos.  Ante  todo,  dejar  de  molestar  á  la  Duquesa. 

Eduardo.  Convenido.  Solo  siento  una  carta  fulminante  que 
la  escribí  esta  mañana,  y  que  no  sé  si  llegó  á  su  destino. 

Carlos.  A  quién  la  fiaste? 

Eduardo.  A  Pedro. 

Carlos.  Haz  por  recojerla  si  la  tiene  aun ,  porque  carece 
ya  de  objeto. — Segunda  condición  ,  renunciar  también  á 
Sinforosa. 

Eduardo.  Desde  luego. 

Carlos.  Y  por  último,  ayudarme  á  realizar  mi  plan,  que  es 
la  base  de  nuestro  porvenir  entero.  Tan  complicada  es  la 
cuestión  presente,  que  no  ha  de  causarte  maravilla  si 
ahora  vamos  á  parar  á  Adela. 

Eduardo.  A  Adela? 

Carlos.  A  esa  insípida  coquetuela  que  años  atrás  no  tuvo 
reparo  en  desairarte. 
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Eduardo.  Entiendo  :  tú  quieres  que  yo  mire  una  venganza, 
en  lo  que  es  ventajoso  para  tí.  Prosigue  y  veremos. 

Carlos.  La  duquesa  pone  por  condición  única,  mi  ruptura 
con  Adela.  Ya  supondrás  que  no  he  vacilado  en  acceder  á 
esto.  Pero  como  la  muchacha  es  la  constancia  y  la  vir¬ 
tud  mismas  ,  según  dicen  los  tontos ,  no  hallo  hasta  aho¬ 
ra  motivo  para... 

Eduardo.  Y  quieres  que  yo  coopere...? 

Carlos.  Las  circunstancias  nos  obligarán  á  recurrir  á  estre¬ 
ñios  algo  violentos.  Mas  no  profesas  tú  como  como  yo 
el  principio  de  que  el  fin  legitima  los  medios? 

Eduardo.  ( Sonriendose .  )  Sí. 

Carlos.  Pues  bien,  es  necesario  que  sacrifiquemos  á  nues¬ 
tro  porvenir  la  reputación  de  Adela. 

Eduardo.  Su  reputación?  Y  de  qué  suerte? 

Carlos.  No  ignoras  que  en  ese  pabellón  duerme.  Examina  la 
disposición  de  él :  un  gabinete  y  una  alcoba  ,  cuya  puer¬ 
ta  queda  cerrada  por  dentro:  aqui  la  escalera ,  al  rede¬ 
dor  esa  especie  de  plataforma  que  permite  dar  la  vuelta, 
é  introducirse  por  las  ventanas.  Comprendes? 

Eduardo.  Aun  no. 

Carlos.  Mas  tarde,  cuando  todos  nos  recojamos,  en  vez  de 
irte  á  tu  aposento,  te  introduces  en  ese  del  modo  indica¬ 
do,  y  sin  que  Adela  te  sienta;  toda  tu  obligación  se  redu¬ 
ce  á  pasar  la  noche  tendido  en  una  magnífica  otomana 
que  ahí  verás,  y  á  descolgarte  por  la  mañana  misteriosa¬ 
mente  en  presencia  de  la  sociedad  que  yo  cuidaré  de  traer 
aqui  para  que  todos  crean  que  sales  de  una  cita  amorosa. 
Entonces  improvisaré  una  escena  de  celos,  de  furor. . . 

Eduardo.  Habrá  un  desafio  entre  nosotros... 

Carlos.  Cuidando  por  supuesto  de  que  no  corra  sangre. — Ya 
conoces  que  con  eso  basta  para  quedar  yo  libre  de  mi 
compromiso ,  y  para  que  el  mundo  me  aplauda  y  se  las¬ 
time  de  mi  suerte.  En  cuanto  á  Adela ,  pronto  se  con¬ 
solará  con  la  tranquilidad  de  su  conciencia  ,  y  con  algún 
marido  despreocupado  que  el  cielo  la  enviará.  Creo  que 
solo  falta  un  punto  que  decidir ,  y  es  tu  recompensa. 
Sepamos:  qué  quieres?  Bastará  para  empezar  la  secretaria 
de  un  gobierno  político? 

Eduardo.  {Con  desden)  Bah! 

Carlos.  Desearás  el  gobierno  mismo? 

Eduardo.  No. 
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Carlos.  Una  secretaria  de  embajada? 

Eduardo.  No. 

Carlos.  Un  consulado? 

Eduardo.  Sí. 

Carlos.  Cuál? 

Eduardo.  El  de  Marsella...  para  empezar,  como  tú  dices. 

Carlos.  Será  tuyo.  Ahora  separémonos. — Alas  diez  en  este 
sitio;  procura  no  entrar  en  el  pabellón  hasta  que  Adela  se 
halle  dormida ,  ni  hacer  el  menor  ruido ,  para  que  no  al¬ 
borote  y  se  frustre  nuestro  plan.  La  espedicion  campes¬ 
tre  que  debia  verificarse  mañana,  nos  sirve  admirable¬ 
mente;  yo  apresuraré  la  hora,  haciendo  que  esté  aqui  to¬ 
do  el  mundo  antes  de  que  la  pobre  víctima  despierte. 
Adiós,  Eduardo;  estudia  bien  tu  papel. 

Eduardo.  Tengo  en  tí  un  escelente  modelo.  Adiós. 

Carlos.  Adiós.  ( Danse  la  mano  ,  y  se  entra  cada  uno  por 
su  lado.) 


ESCENA  VIH. 

D.  LUCAS. 

4 

(Zh  Lucas  observa  si  lia  quedado  solo  el  teatro ,  y  entonces 
sale  con  cautela  de  la  casilla.) 

Ya  se  fueron.  Caramba!  Y  qué  buenas  cosas  hubiera  sabido 
á  permitírmelo  el  hambre!  Qué  duquesa!  Y  qué  Carlitos! 
Pues  y  el  otro?  Quiere  decir  que  ahora  soy  yo  el  que  á 
todos  los  tiene  en  su  mano...  Tonto  seré  si  no  me  apro¬ 
vecho  délo  que  he  oido.  Lo  único  que  se  me  escapó  fue 
la  última  parte;  cuando  señalaban  á  ese  pabellón.  Ya  se 
vé,  hablaban  tan  bajo,  y  mi  hambre  hablaba  tan  alto!  Dios 
sabe  lo  que  tramarian. — Pero,  Sinforosa,  Sinforosa,  te  ha¬ 
brás  olvidado  de  mi?  No  enviarás  alguna  cosa  á  este  es¬ 
tómago  que  te  idolatra?  Mas  quién  viene?  Si  serán  aque¬ 
llos  cáfres,  santo  cielo?  ( Retirase  d  tiempo  que  sale  Pe¬ 
dro  con  una  cesta.) 
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ESCENA  I\. 


D.  LUCAS.  PEDRO. 

Pedro.  Caballero —  caballero...  No  temáis...  soy  yo... 
( Dirigiéndose  á  la  casilla .) 

Lee  as.  Ah!  sois  vos,  Pedro?  Y  qué  me  traéis? 

Pedro.  Esto  de  parte  de  la  señorita  ,  y  la  orden  de  que  os 
marchéis  en  cuanto  concluyáis. 

Lucas.  Porqué? 

Pedro.  Porque  no  puede  volver  á  veros. 

Lucas.  ( Destapando  el  cesto  y  comiendo  con  ansia.')  Esce- 
lente  está  el  pastel!  Pues  y  esta  perdiz  I  Si  solo  el  olor 
consuela  ! 

Pedro.  Cuanto  se  conoce  que  os  ama  la  señorita!  Ni  vive 
ni  sosiega,  y  todo  le  parecia  poco  para... 

Lucas.  ( Con  la  boca  llena  y  llorando .)  De  veras?  Creeis  que 
me  quiere  mucho?  Pobrecita!  Dios  se  lo  pague.  ( Prosi¬ 
gue  comiendo.) 

Pedro.  ( Jparte .)  Con  este  no  hay  emboque,  y  por  masque 
uno  le  dice,  ni  un  cuarto!  Habrá  cicatero!  S.  E.  va  á  ve¬ 
nir,  yes  menester  que  se  largue.  {Jlto.)  Daos  prisa,  daos 
prisa... 

Lucas.  Qué  inhumano  es  el  hombre  cuando  tiene  el  estóma¬ 
go  repleto!  Entonces  se  asimila  al  cafre. 

Pedro.  Es  queme  temo  que  os  vean  aqui...  Toribio  tal 
vez,  ó  Mateo. 

Lucas.  Toribio  ó  Mateo?  Pues  permitid  que...  ( Vuelca  lo 
que  había  en  el  cesto  en  su  pañuelo ,  lo  coje  por  las  cua¬ 
tro  puntas  y  se  dirige  á  la  verja.)  En  el  campo,  sobre  la 
verde  yerba,  daré  fin  á  mi  banquete. — Abridme,  abridme 
sin  demora. 

Pedro.  ( Encaminándose  d  la  verja.)  Al  instante.  ( Cuando 
va  d  abrir ,  suenan  tres  golpes  por  la  parte  de  afuera.) 
Dios  mió,  S.  Eü 

Lucas.  {Temblando .)  El  duque? 

Pedro.  Volveos  corriendo  á  vuestro  escondite;  y  que  no  os 
encuentre.  Yo  cuidaré  de  sacaros  después. 

Lucas.  El  señor  me  proteja  !  Si  me  baila  es  capaz  de  un 
atentado. 
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Pedro.  Entrad,  y  silencio. 

Lugas.  No  hay  necesidad  de  encargármelo;  callaré  corno  un 
difunto.  ( Métese  trémulo  en  la  casilla  ,  desele  donde  ob¬ 
serva  con  la  puerta  entornada :  vuelven  d  sonar  otros  tres 
aldabazos;  Pedro  abre  entonces  ,  y  aparece  el  Duque  en¬ 
vuelto  en  una  capa  ,  y  seguido  de  los  lacayos  Toribio  y 
Maleo ,  que  traen  una  linterna .) 

ESCENA  X. 

EL  DUQUE.  PEDRO.  D.  LUCAS  oculto ,  y  los  dos 

lacayos . 


Pedro.  Es  V.  E.? 

Duque.  Sí,  abre  pronto.  ( Entrando .)  Hay  gente  por  aqui? 

Pedro.  Ahora  no,  porque  todos  están  aun  en  el  salón;  pero 
ahí  ( Señalando  al  pabellón.')  es  el  aposento  de  la  seño¬ 
rita  Adela,  y  en  la  parte  de  atras  el  de  su  tia  la  señora 
Baronesa. 

Duque.  Está  bien.  {A  los  lacayos.)  Vosotros  llevaos  los  ca¬ 
ballos  al  pueblo,  y  cuenta  con  presentarse  á  nadie.  To¬ 
ribio... 

Lucas.  ( Estremeciéndose .)  Toribio! 

Duque.  Tú  volverás  á  la  quinta,  y  Pedro  te  abrirá  la  verja. 
En  cuanto  á  Mateo... 

Lucas.  (Como  antes.)  Mateo! 

Duque.  Mateo  puede  quedarse  en  casa  de  mi  arrendador. 
Marchad.  {Los  lacayos  se  van  ,  dejando  la  linterna  d 
Pedro.) 

Lucas.  Respiro!  Ya  se  fueron! 

Duque.  Y  tú  ¿has  desempeñado  mi  comisión? 

Pedro.  Perfectamente,  y  tengo  la  fortuna  de  poder  dar  á 
V.  E.  pruebas  auténticas. 

Duque.  Esplícate. 

Pedro.  Esta  mañana  me  encargó  el  señor  D.  Eduardo  que 
pusiese  en  manos  de  mi  señora  la  duquesa  un  billete... 

Duque.  Un  billete?  Y  tú  qué  hiciste? 

Pedro.  Yo  me  resistí  durante  algún  tiempo,  para  no  darle 
que  sospechar,  hasta  que  después  de  insistir  y  de  macha¬ 
car  mucho,  y  de  darme  dos  ó  tres  monedas  de  oro ,  que 
me  vi  precisado  á  guardar,  siempre  por  no  infundirle  sos- 
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pochas,  lomó  la  caria  para  entregársela  á  V.  E.  (En¬ 
tregándosela.) 

Duque.  Mis  temores  eran  fundados!  ( Saca  un  bolsillo,  y  se 
lo  da  d  Pedro.)  Ahí  tienes  en  recompensa  de  tu  fidelidad. 
Ahora  llega  esa  luz,  y  leamos.  ( Lee  para  si.)  Cómo! ,  Se 
atreve  á  amenazarla!  Se  atreve  á  insultarla  porque  le  des¬ 
precia!  Con  su  vida  pagará  tal  audacia!  Y  yo,  cuán  injusto 
era  en  sospechar  de  mi  Carolina!  Sin  embargo,  si  no  le 
ama,  por  qué  fingió?  Por  qué  me  ocultó  la  verdad  cuando 
le  hallé  en  su  cuarto?  Quizás  por  sustraerle  á  mi  enojo! 
Es  tan  buena,  tan  compasiva!  Con  todo,  esta  noche  quiero 
ver  lo  que  ocurre  en  mi  casa:  quiero  cerciorarme  comple¬ 
tamente  de  si  eran  ó  no  erradas  mis  deducciones.  (A  Pe¬ 
dro.)  Nada  mas  tienes  que  decirme? 

Pedro.  Nada,  señor. 

Duque.  Mi  esposa... 

Pedro.  Su  conducta  es  como  siempre  un  modelo...  {Aparte.) 
Tres  doblones  me  dió  esta  mañana  para  que  mintiese,  y  yo 
no  robo  á  nadie. 

Duque.  Dónde  se  aloja  don  Eduardo? 

Pedro.  Al  otro  estremo  del  jardin,  en  el  pabellón  chinesco. 

Duque.  Hay  por  aqui  algún  sitio  donde  yo  pueda  ocultarme? 

Pedro.  Por  aqui... 

Duque.  Ah!  En  la  casilla  del  guarda. 

Lucas.  Dios  mió!  Y  viene  hacia  acá! 

Pedro.  Es  muy  sucia,  muy  húmeda...  y  tal  vez  esté  dentro 
el  perro... 

Duque.  No  importa. 

Pedro.  Considere  Vuecencia.. .. 

Duque.  Basta. 

Lucas.  Soy  perdido!  ( En  el  momento  en  que  el  Duque  va 
d  entrar  en  la  casilla ,  don  Lucas  desesperado  se  lanza  á 
la  ventana,  salta  por  ella,  y  desaparece  velozmente  por  el 
jardin.) 

Pedro.  (Temeroso.)  Caímos  en  el  garlito! 

Duque.  (Entrando.)  Tú  cuidarás  de  avisarme. 

Lucas.  (Al  saltar.)  Misericordia!  misericordia! 

Pedro.  (Corriendo  detras  de  él.)  Ah!...  Adonde  vais,  adon¬ 
de  vais?... 
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ESCENA  XI. 

EL  DUQUE  oculto  en  la  casilla.  LA  BARONESA.  ADE¬ 
LA,  e  INES  que  trae  clos  bujías  en  la  mano. 

Baronesa.  [.4  Inés.')  Poned  esas  luces  adentro,  y  esperaos 
para  acompañarme  á  mi  habitación. 

Inés.  Está  muy  bien,  señora  baronesa.  ( Entra  en  el  pabe¬ 
llón .) 

Baronesa.  No  llores,  no  llores,  hija  mia. 

Adela.  Dejadme,  señora,  que  este  llanto  alivia  mi  angustia, 
y  desahoga  mi  pecho.  Ah!  Ya  no  me  ama!  No  lo  habéis 
visto?  Esta  noche  todas  las  atenciones,  todas  las  lisonjas 
fueron  para  ella,  y  hasta  parecia  temer  y  evitar  mis  mira¬ 
das.  Cuánto  he  sufrido,  cuánto  he  padecido,  tia  mia!  De¬ 
jadme  que  ahora  llore,  que  ahora  vierta  las  lágrimas  que 
antes  he  atesorado! 

Baronesa.  Sosiégale:  yo  le  hablaré  mañana;  si  conozco  que 
ha  desaparecido  su  amor ,  ó  que  nunca  existió,  retira¬ 
ré  mi  palabra.  No  comprometeré  por  cierto  tu  porvenir, 
casándote  con  un  hombre  que  no  te  merezca.  Mas  vale, 
hija  mia,  la  tranquilidad  del  alma,  que  las  riquezas  con 
la  desdicha. 

Adela.  Todo  contribuye  á  arrancar  la  venda  de  mis  ojos,  y 
á  hacérmele  ver  como  el  mundo  le  juzga;  falso,  interesa¬ 
do,  egoista!  Y  nosotras  no  queríamos  dar  crédito,  y  lla¬ 
mábamos  calumniadores  á  los  que  le  acusaban!  Sabéis  de 
cuando  data  la  variación  que  noto  en  él?  Desde  el  momen¬ 
to  en  que  supo  que  mi  tio  no  seria  nombrado  para  el  mi¬ 
nisterio.  Durante  los  primeros  dias  que  hemos  pasado  en 
esta  quinta,  parecia  querer  reparar  sus  faltas.  Ay!  Que 
era  fingimiento,  y  quizás  he  sido  víctima  de  alguna  trama 
odiosa!  Dios  mió,  Dios  mió!  Por  qué  le  he  de  querer 
aun? 

Baronesa.  El  tiempo  y  los  desengaños  te  curarán  completa¬ 
mente  de  esa  pasión,  que  tan  mal  has  sabido  colocar.  No 
es  tuya  sola  la  culpa:  mia  lo  es  también ,  que  la  aprobé  y 
la  protejí.  Por  qué  no  dimos  la  preferencia  á  Luis,  que  es 
tan  noble,  tan  generoso  y  tan  hidalgo? 

Adela.  Y  ahora,  como  compadecido  de  mi  humillación,  co- 
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iuo  lastimado  de  mi  desaire,  ha  querido  templar  con  pala¬ 
bras  de  dulzura  el  martirio  que  yo  padecia.  Al  oirle,  al 
admirar  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  yo  me  he  pregun¬ 
tado  á  mí  misma  cómo  he  podido  amar  á  Carlos! 

Baronesa.  Qué  feliz  hubieras  sido  con  él! 

Adela.  ( Con  amargura  y  desconsuelo .)  No  hablemos,  no 
hablemos  de  ese  punto. — Un  favor  quiero  pediros:  que 
partamos  de  aqui  mañana.  No  vea  yo  mas  junto  á  mí  á 
esa  odiosa  muger;  no  se  goce  al  mirar  mi  pesar ,  ni  al 
contemplar  su  triunfo. 

Baronesa.  Te  lo  prometo,  partiremos:  mas  serénate;  Inés 
viene;  que  no  advierta  tu  emoción.  Adiós,  hija  mia;  bue¬ 
nas  noches.  ( Besándola .) 

Adela.  Buenas  noches,  señora. 

Baronesa.  Duerme  bien. 

Adela.  ( Suspirando .)  Dormir  bien! 

Baronesa.  Vamos,  Inés.  ( La  Baronesa  é  Inés  se  van  por 
detrás  del  pabellón ;  Adela  entra  en  él ,  y  corre  el  cerrojo 
de  la  puerta ,  pero  deja  abiertas  las  ventanas.  En  seguida 
se  la  ve  tomar  una  luz  y  dirigirse  hacia  su  alcoba .) 

Adela.  ( Con  un  suspiro  doloroso.)  Dormir  bien!  Ah!  ( Des¬ 
aparece :  la  claridad  se  amortigua  poco  d  poco  hasta  que¬ 
dar  el  pabellón  oscuro  enteramente.) 

ESCENA  XII. 

PEDRO.  Después  EL  DUQUE. 

Pedro.  Todos  se  han  recogido...  y  no  hay  riesgo...  ( Abrien¬ 
do  la  puerta  de  la  casilla.)  Ya  puede  salir  Vuecencia. 

Duque.  Está  en  su  aposento  don  Eduardo? 

Pedro.  Sí  señor. 

Duque.  Pues  vamos  allá. 

Pedro.  Por  aqui.  ( Vanse .) 

ESCENA  XIII. 

D.  EDUARDO  solo. 

Ya  debe  hallarse  en  su  cuarto.  Hace  tiempo  que  salió  del  salón 
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(M ir  ando  por  una  ventana .)  Si:  se  ve  luz  adentro. 
Nada  mas  fácil  que  subir....  Aguardaremos  algún  tiempo 
para  mayor  seguridad. — Mal  rato  debe  haber  tenido  esta 
noche,  porque  Carlos  no  se  cuidó  ya  de  aparentar  disimu¬ 
lo.  Y  la  duquesa?...  Ebria  con  su  victoria,  olvidó  todos 
los  miramientos  y  todas  las  precauciones.  A  nadie  le  ha¬ 
brá  quedado  duda  de  la  realidad.  (Bosteza.)  Diantre!  Esta 
vida  del  campo  es  una  muerte!  Si  me  estoy  durmiendo  de 
pie!  Le  hacen  á  uno  madrugar  tanto  para  disfrutar  de  eso 
que  llaman  los  placeres  de  la  naturaleza!  Chistoso  seria 
que  á  media  noche  le  diese  á  Adela  la  humorada  de  salir  á 
contemplar  la  luna,  ó  á  estudiar  los  astros,  y  me  hallase 
instalado  en  su  gabinete,  durmiendo  como  un  leño.  No  se 
armaría  mala!  ( Bosteza  de  nuevo.)  Yo  no  espero  mas,  y 
voy  á  posesionarme  de  la  magnífica  otomana  de  que  me 
habló  Carlos.  ( adelantándose .)  Perfectamente!..  Ya  está 
todo  á  oscuras.  (Sube  la  escalera  del  pabellón ,  y  sigue 
por  la  plataforma  hasta  la  primera  ventana  que  dd  fren¬ 
te  á  los  espectadores .)  Pues  señor,  entremos.  (41  ir  d 
verificarlo,  el  Duque,  que  se  supone  haber  dado  la  vuelta 
por  el  otro  estremo ,  aparece  con  semblante  amenazador, 
y  se  coloca  delante.) 

ESCENA  XIV. 

D.  EDUARDO.  EL  DUQUE.  Luego  D.  LUIS. 

Duque.  (Descubriendo  la  linterna  que  lleva  debajo  de  la  ca¬ 
pa.)  Adonde  vais? 

Eduardo.  (A sombrado .)  Ah!  Soy  perdido! 

Duque.  A  añadir  un  ultraje  mas  á  tantos  de  que  vengo  á 
pediros  cuenta? 

Eduardo.  Señor  duque... 

Duque.  (Presentándole  la  carta  que  le  dió  Pedro.)  Conocéis 
este  papel? 

Eduardo.  Yo... 

Duque.  Responded. 

Eduardo.  (Confundido.)  Es  mió. 

Duque.  (Apretándole  una  mano.)  Entonces  ya  comprende¬ 
reis... 

Eduardo.  Estoy  pronto. 
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Duque.  ( Sacando  dos  pistolas .)  Ahora  mismo,  y  á  muerte! 

Marchemos. 

Eduardo.  Ahora? 

Luis.  ( Que  ha  subido  d  la  plataforma  sin  ser  visto  de  los 
demas.)  Yo  os  serviré  de  testigo! 

Duque.  ( Reponiéndose  al  instante  de  una  ligera  sorpresa .) 
Vos?  Acepto. — Vamos.  ( Los  tres  bajan  las  gradas  y  se  di¬ 
rigen  d  la  verja.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


Salón:  una  sola  puerta  en  el  foro,  y  otra  á  cada  lado  j  ventanas  por 
donde  se  descubre  el  jardin  de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  LUCAS.  SINFOROSA. 

(Al  levantar  el  telón  se  hallan  abiertas  las  dos  puertas  de  los 
lados :  don  Lucas  y  Sinforosa  hablan  con  inquietud  y  ra¬ 
pidez  volviendo  con  temor  la  cabeza ,  como  si  temieran 
que  los  sorprendiesen.) 

Lucas.  Hay  que  al  irme  yo  á  marchar,  entró  el  duque  con 
sigilo,  y  escondióse  alíi  mismo  donde  yo  estaba;  que  hube 
de  saltar  á  riesgo  de  desnucarme  por  la  ventana;  que  an¬ 
duve  toda  la  noche  cayendo  y  levantando,  de  la  huerta  al 
jardin,  del  jardin  á  la  casa;  que  mil  veces  creí  dar  conTo- 
ribio  ó  Mateo,  y  que  me  sacudiesen  de  lo  lindo;  que  no 
menos  recelé  topar  con  un  guarda  que  por  ladrón  me  to¬ 
mase;  que  no  he  pegado  los  ojos  ni  un  minuto,  ni  despe¬ 
gado  los  labios  un  segundo;  que  he  venido  aqui,  yo  no  sé 
cómo;  que  quiero  salir,  mas  no  sé  por  donde;  y  que  temo 
de  todo,  aunque  no  sé  por  qué. 

Sinforosa.  Si  te  ven,  pobre  de  mí!  Quedaré  deshonrada! 

Lucas.  No;  si  me  ven,  pobre  de  mí,  que  quedaré  muerto! 

Sinforosa.  El  honor  es  la  vida  de  la  muger! 

Lucas.  La  existencia  es  la  vida  del  hombre! 
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Sin  porosa.  Infeliz,  de  míí 

Lucas.  Desdichado  si  el  furibundo  duque  me  encuentra! 
Sinforosa,  Sinforosa,  si  me  amas,  apártame  de  tu  lado! 

Sinforosa.  Oh!  Lucas,  si  estimas  mi  reposo,  huye,  huye 
de  mí! 

Lucas.  Mas  por  dónde?  No  conozco  la  quinta. 

Sinforosa.  Y  ahora  me  es  imposible  conducirte.  Ay  si  te  vie¬ 
ran  salir  de  mi  habitación!  Todos  se  lian  levantado  ya,  los 
criados  están  en  las  antecámaras,  el  portero  en  la  verja... 

Lucas.  Y  Toribioy  Mateo  aguardándome. — Dirne,  ese  cuar¬ 
to  ( Señalando  la  puerta  de  la  izquierda .)  en  el  que  me 
he  refugiado,  á  quién  pertenece? 

Sinforosa.  Es  el  que  ocupa  mi  lio  cuando  viene  aqui,  y  no 
tiene  otra  salida. 

Lucas.  Santa  Bárbara! — Y  el  tuyo,  adonde  va  á  dar? 

Sinforosa.  Al  de  mi  tia. 

Lucas.  Con  que  no  hay  esperanza! 

Sinforosa.  ( Sollozando .)  Ninguna! 

Lucas.  Desventurados!  Vamos  á  ser  víctimas  de  nuestra  pa¬ 
sión! 

Sinforosa.  Y  víctimas  inocentes,  sobre  todo! 

Lucas.  Gente  viene! 

Sinforosa.  ( Dando  un  qrito .)  Ay!  Huyamos!  ( Entrase  en 
su  cuarto ,  y  cierra .) 

Lucas.  (.di  mismo  tiempo  que  la  otra,  verifica  el  mismo 
juego.  )  Huí  amos! 


ESCENA  II. 

ADELA  sola. 

Es  particular!  Qué  agitación  reina  en  la  quinta!  Aqui  sucede 
algo  estraordinario.  Los  criados  andan  presurosos  de  una 
á  otra  parte...  Acabo  de  ver  al  médico  del  duque  entrar 
misteriosamente  por  la  verja,  acompañado  de  un  mozo  em¬ 
polvado!  Y  nadie  ha  respondido  á  mis  preguntas  sino  con 
medias  palabras!  Dicen  que  no  hay  novedad  ninguna;  que 
la  duquesa  está  buena,  que  aun  permanece  en  su  cuarto... 
Ah!  ( riendo  á  Luis  que  aparece  en  el  fondo.)  Venid,  ve¬ 
nid,  amigo  mió. 
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ESCENA  III. 

ADELA.  D.  LUIS. 


Luis.  Adela!... 

Adela.  Llegad  pronto,  y  esplicadme  en  nombre  del  cielo, 
los  motivos  de  la  situación  en  que  la  casa  se  encuentra. 

Lüis.  Cómo!  Sabéis?... 

Adela.  Todo  lo  ignoro,  pero  al  salir  de  mi  aposento  para  ve¬ 
nir  a  esta  sala  ,  me  ha  sorprendido  la  espresion  de  zozo¬ 
bra  ,  de  incertidumbre  ,  de  espanto  ,  pintada  en  todos  los 
semblantes;  me  lian  asustado,  en  fin,  los  preparativos  que 
he  advertido,  y  (pie  me  hacen  recelar  alguna  desgracia. 

Luis.  Yo  no  puedo  revelaros  un  secreto  que  no  me  pertene¬ 
ce,  pero  sí  deciros  lo  que  ocasiona  cuanto  habéis  notado. 
Esta  noche  se  ha  verificado  un  duelo  en  las  cercanías  de 
la  casa,  y  hay  un  hombre  á  quien  ahora  prodigan  los  so¬ 
corros  de  la  medicina,  como  tal  vez  luego  sean  indispen¬ 
sables  los  de  la  religión. 

Adela.  Oh!  Y  ese  hombre  ,  ese  hombre,  quién  es?  Decid, 
responded!  (En  La  mayor  agitación  y  ansiedad .) 

Luis.  ( Con  amargura  y  desconsuelo .)  Sosegaos;  no  es 
Carlos! 

Adela.  Entonces?... 

Luis.  Dispensadme;  no  me  es  lícito  responder  mas  á  vues¬ 
tras  preguntas. 

Adela.  Quizás  el  agresor  ha  sido  él! 

Luis.  Os  repito  que  no  temáis  nada:  esc  por  quien  tembláis 
no  hubiera  tenido  ánimo  bastante  para  ponerse  frente  á 
otro  con  una  pistola  en  la  mano  ;  porque  las  armas  que  él 
usa  no  son  nobles  ;  no  son  las  del  caballero ,  sino  las  del 
asesino;  no  son,  en  fin,  la  espada,  sino  el  puñal  del  trai¬ 
dor  que  hiere  infamemente  por  detras. 

Adela.  (Asombrada.}  Qué  decís? 

Luis.  Ha  llegado  el  instante  de  revelároslo  todo,  de  que  no 
ignoréis  nada.  Perdón,  perdón,  Adela,  si  maltrato,  si  las¬ 
timo  vuestro  tierno  corazón...  y  no  me  odiéis,  no  me 
odiéis,  yo  os  lo  suplico! 

Adela.  (Con  profunda  emoción .)  Odiaros!  Proseguid! 

Luis.  Es  mia  tampoco  la  culpa,  si  me  ha  tocado  arrancar  la 
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máscara  hermosa  que  encubría  un  rostro  horrible  y  des¬ 
carnado?  Vos  perdéis  un  amante  :  y  no  soy  yo  digno 
también  de  compasión  ,  perdiendo  lo  único  que  tenia, 
un  amigo,....  quedando  solo,  enteramente  solo  en  el 
mundo? 

Adela.  Solo?  (Con  creciente  interés .) 

Luis.  Huérfano  ,  sin  familia  ,  no  poseia  mas  que  ese  amigo, 
al  que  llamaba  hermano!  Ahora...  (Con  hondo  sentimien¬ 
to .)  ahora  no  tengo  nadie! 

Adela.  Ingrato!  Y  yo? 

Lu  is.  Vos?...  Ah!  vos?...  ( Fuera  de  si,  y  con  amargura .) 
Dejadme  que  prosiga,  dejadme  que  prosiga!...  —  Sabéis, 
Adela ,  el  medio  que  ese  hombre  liabia  elegido  para  liber¬ 
tarse  de  un  compromiso  que  le  pesaba,  para  pagaros  ¡ini¬ 
cuo!  el  inapreciable  tesoro  de  vuestro  amor?  Oidlo,  y  hor¬ 
rorizaos:  él  quería  vuestra  deshonra! 

Adela.  Oh! 

Luis.  Vuestra  deshonra  ,  debida  á  otro ;  vuestra  deshonra  á 
los  ojos  de  la  sociedad,  que  á  él  le  tejería  coronas  por  su 
heroismo,  ó  vertería  lágrimas  por  su  infortunio  !  Ese ,  ese 
es  el  hombre  que  hemos  amado  los  dos  ;  vos  con  delirio, 
con  entusiasmo,  con  locura;  yo  con  un  afecto  puro  y  san¬ 
to  ,  como  el  que  profesamos  á  Dios !  Ambos  hubiéramos 
dado  hasta  la  vida  por  la  suya  ,  y  él  quería  perderos  y 
deshonraros!  Ahora  tengo  vergüenza  ,  Adela  ,  por  vos  y 
por  mí! 

Adela.  Dios  mió!  Dios  mió!  {Sollozando .) 

Luis.  Ya  sé  que  no  me  creeis  un  calumniador;  ya  sé  que  os 
es  sobrado  conocido  mi  carácter  para  que  hayais  pensado 
ni  un  solo  punto  que  he  podido  mentir!  Mentir  yo,  cuan¬ 
do  por  evitaros  ese  llanto  que  derramáis ,  hubiera  dado  la 
ventura  de  toda  mi  existencia!  Y  con  todo,  quiero  presen¬ 
taros  pruebas  ,  quiero  deciros  la  verdad  toda ,  para  que 
en  medio  de  vuestra  amargura,  deis  gracias  al  cielo,  por¬ 
que  os  ha  protegido  ,  porque  os  ha  salvado! — Hubo  un 
convenio  infame  entre  él  y  otro  hombre,  en  que  se  ajustó 
vuestro  honor  ,  en  que  se  le  puso  precio,  en  que  se  ju¬ 
ró  vuestra  ruina!  Habia  ese  otro .  que  ahora  respe¬ 

to,  porque  ha  espiado  ya  su  falta...  habia,  digo,  de  in¬ 
troducirse  furtivamente  anoche  en  vuestro  cuarto  ,  y 
por  la  mañana  salir  cuando  todos  le  vieran  ,  para  que 
imprimiesen  sobre  vuestra  frente  el  sello  de  su  repro- 
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bacion.  Nada  importaba  vuestra  infelicidad  ,  ni  vuestra 
inocencia;  el  trato  horrible  habia  de  cumplirse;  era  la  con¬ 
dición  única  para  alcanzar  los  sueños  de  su  ambición  mi¬ 
serable!  No  os  parece  imposible,  Adela,  que  ese  Carlos  á 
quien  hemos  querido  con  el  alma,  haya  imaginado  una  vi¬ 
leza  semejante?  No  os  parece  imposible  que  haya  abjurado 
todo  sentimiento  de  pudor,  de  honradez,  de  delicadeza?  Y 
por  él  he  sufrido  tanto,  y  á  él  he  sacrificado  mi  ventura,  mi 
reposo,  mis  esperanzas,  escondiendo  aqui,  en  el  fondo  de 
mi  corazón ,  el  secreto  que  me  torturaba! !  Y  me  llamaban 
insensible,  egoista,  frió...  Vos  misma,  Adela,  vos  misma! 
Y  Dios  sabe  si  me  calumniaban!! 

Adela.  {Con  profundo  interes .)  Luis! 

LtJis.  ( En  una  exaltación  que  crece  d  medula  de  las  pala¬ 
bras. .)  No  conociais ,  no  conocíais  que  yo  temía  ven¬ 
derme  ;  que  yo  temblaba  que  se  vislumbrase  la  lla¬ 
ma  que  escondía ;  que  adivináseis  mi  impetuosa  pasión! 
Por  eso  me  encerraba  en  mi  impenetrable  reserva ;  por 
eso  callaba  ,  y  sufria  ,  y  lloraba...  Sí  ;  lloraba  ,  lloraba, 
Adela,  porque  no  me  era  lícito  deciros,  cuánto ,  cuánto  os 
amo!... 

Adela.  Vos? 

Luis.  El  secreto  se  ha  escapado  de  mis  labios  á  pesar  mió! 
Bien  hacia  en  temer  vuestras  palabras  ,  en  evitar  vuestras 
miradas,  en  apartarme  de  vuestro  lado!  Y  no  obstante, 
todo  ha  sido  inútil;  la  verdad  con  la  amargura  han  rebosado 
de  mi  corazón  !  Perdonad ,  Adela  ,  perdonadme  que  haya 
venido,  cuando  vos  padecéis,  cuando  vos  sufrís ,  á  habla¬ 
ros  de  lo  que  no  os  importa...  de  mis  dolores,  de  mis  su¬ 
frimientos!...  Permitidme  también  que  me  retire,  y  en  ade® 
lante,  no  me  preguntéis,  no  me  preguntéis  por  qué  parez¬ 
co  frió,  insensible,  adusto...  por  qué  huyo,  en  fin,  de 
vos  ! 

Adela.  Huir?  Y  por  qué?  [Muy  agitada.) 

Luis.  Porque  sabéis  que  os  adoro...  porque...  Dejadme... 
dej  adme . . .  {Yéndose . ) 

Adela.  Huir...  {Con  rubor,  y  bajando  los  ojos.)  Cuando  yo 
os  amo!... 

Luis.  ( Con  un  grito  agudo ,  dejándose  caer  d  sus  pies ,  y  be¬ 
sando  con  delirio  sus  manos.)  Oh !  no  me  lo  digáis...  no 
me  lo  digáis!!  La  alegría  también  mata!...  ( La  Baronesa 
desde  la  puerta  del  foro  ha  presenciado  la  ultima  parte  de 
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esta  escena  :  ahora  se  adelanta  conmovida  hacia  I).  Luis 
y  Adela .) 


ESCENA  IV. 


DICHOS.  LA  BARONESA. 

Baronesa.  Y  yo,  hijos  mios,  yo  santifico,  yo  bendigo  ese 
amor,  que  por  tanto  tiempo  he  deseado.  Adela,  Carlos  no 
era  digno  de  tí...  yo  te  doy  otro  esposo  que  te  merece 
mejor.  ( Uniendo  sus  manos.') 

Luis.  Gracias,  gracias,  señora! 

Adela.  Mas  partamos  de  aquí,  tia  mia  ;  yo  os  lo  ruego!  Eso 
es  lo  único  que  falta  á  mi  dicha!  (A  D.  Luis.)  No  creáis 
que  temo  su  presencia...  Hace  ya  mucho  que  yo  no  le 
amaba! 

Baronesa.  Es  decir,  que  hace  mucho  que  os  amaba  á  vos! 

Adela.  Partamos,  partamos! 

Luis.  Ahora  no  es  posible. — Deberes  tristes ,  pero  imperio¬ 
sos,  nos  los  prohiben. 

Baronesa.  Y  cuáles? 


ESCENA  V. 

DICHOS.  LA  DUQUESA. 

Duquesa.  ( En  la  mayor  agitación .)  Gente!  En  todas  partes 
gente!...  No  podré  estar  sola  en  mi  casa?  No  podré  saber 
lo  que  pasa  en  ella?  {Viendo  á  los  otros.)  Dispensadme, 
señores,  dispensadme...  El  desayuno  está  servido...  y  las 
demas  personas  que  me  favorecen  se  hallan  en  el  come¬ 
dor. — Al  instante  voy  allá. 

Baronesa.  Duquesa ,  nosotras  dentro  de  dos  horas  regresa¬ 
remos  á  Madrid. 

Duquesa.  Todos,  todos!...  Me  dejan  sola!...  No,  yo  partiré 
también...  Aqui,  tengo  miedo...  tengo  miedo!...  ( Casi  de¬ 
lirante.) 

Baronesa.  Qué  agitación!  (A  I).  Luis  y  á  Adela.) 

Adela.  No  veis  su  palidez? 

Luis.  Sin  duda  lo  sabrá  ya!  (Aparte.) 
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Duquesa.  ( Volviendo  en  si.)  Teneis  razón...  todos  marcha¬ 
remos!...  Esta  quinta  es  triste,  lúgubre,  sombría...  Y  lue¬ 
go...  luego...  ( Estremeciéndose .)  No  me  dejareis  un  ins¬ 
tante?  ( Con  una  transición  brusca.) 

Baronesa.  Duquesa! 

Duquesa.  [Con  dulzura.)  Perdonadme,  perdonadme...  No 
sé  lo  que  siento...  Estoy  mala,  muy  mala !  Os  suplico  que 
vayais  al  comedor,  y  al  momento  iré  yo  á  reunirme  á  vos¬ 
otros.  Ah!  Decid  á  mis  amigos  que  esta  tarde  partimos. 

Baronesa.  Está  bien,  duquesa.  ( ¿sombrada .) 

Adela.  Qué  tendrá? 

Luis.  Desventurada!  ( Vanse  hablando  entre  si.) 


ESCENA  VI. 

LA  DUQUESA.  Luego  PEDRO. 

Duquesa.  Ya  se  fueron!  Por  fin  ,  podré  llorar  !  ( Sentándose 
con  abatimiento.)  Qué  noche!  qué  noche  !  Dios  mió  !  Era 
él...  sí!...  era  el  Duque!  Yo  le  conocí,  y  desde  entonces, 
cómo  tiemblo...  cómo  tiemblo!  Después...  aquel  herido... 
sangre!  ( Levantándose  con  horror.)  Justicia  divina  !  Será 
Carlos?...  Dónde  está  sino?  Yo  quiero  saberlo...  yo  quie¬ 
ro  saberlo  todo!  ( Agita  convulsivamente  una  campanilla ; 
preséntase  un  criado.)  Decid  á  Pedro  que  venga  aqui  al 
instante  ,  al  instante  !  ( Inclinase  el  criado  y  se  vá.)  Esto 
no  es  vivir,  esto  no  es  sosegar!  Qué  se  hizo  de  la  tranqui¬ 
lidad  de  mi  couciencia ,  qué  del  reposo  de  mi  vida?  Ah! 
No  hay  felicidad  ,  no  hay  sosiego  para  la  culpable!... 
En  todas  partes  cree  ver  la  mano  que  la  ha  de  castigar;  en 
todas  oir  la  voz  que  ha  de  fulminar  su  sentencia...  Dios 
santo,  misericordia,  misericordia! 

Pedro.  Señora... 

Duquesa.  ( Como  saliendo  de  un  sueño.)  Ah  !  eres  tú  ,  Pe¬ 
dro?  Habla,  dilo  todo...  no  temas  que  el  dolor  me  mate... 
Habla,  estoy  dispuesta. 

Pedro.  Es  que... 

Duquesa.  [Arrojándole  impetuosamente  un  bolsillo.)  Toma, 
y  acaba!  Mi  esposo... 
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Pedro.  El  señor  Duque  llegó  anoche  á  las  nueve  á  la  quinta. 

Duquesa.  Y  por  qué  no  me  lo  previniste? 

Pedro.  Porque  S.  E.  me  lo  prohibió  terminantemente.  Des¬ 
pués... 

Duquesa.  Ha  estado  oculto? 

Pedro.  Todo  el  tiempo:  el  único  que  lo  ha  visto  he  sido  yo. 

Düqüesa.  ( Estremeciéndose .)  Pero...  vive...  vive?  ( Con 
ansiedad .) 

Pedro.  Luego  sabe  V.  E?... 

Duquesa.  Responde...  responde  í 

Pedro.  No  es  el  señor  duque  el  herido. 

Düqüesa.  ( Con  un  suspiro  de  alegría .)  Ah!  ( Después  de 
una  pausa.)  Entonces  quién...? 

Pedro.  El  señor  don  Eduardo. 

Duquesa.  Eduardo!  Por  qué  causa? 

Pedro.  Un  billete  que  dirigia  á  V.  E.  y  que  cayó  en  poder 
de  su  esposo!... 

Duquesa.  Y  de  qué  suerte? 

Pedro.  Lo  ignoro. 

Duquesa.  Está  en  peligro  su  vida? 

Pedro.  El  médico  acaba  de  responder  de  ella  ;  y  el  señor 
duque  ha  mandado  que  se  le  asista  cual  si  á  él  propio  fuera. 

Duquesa.  Está  bien:  avisa  al  señor  don  Carlos...  dile  que 
le  aguardo  al  momento  en  este  sitio. 

Pedro.  Voy  al  punto,  señora.  ( Fase .) 

ESCENA  VII. 

LA  DUQUESA,  luego  D.  CARLOS. 

Duquesa.  [En  el  mayor  desorden.)  El  corazón  me  lo  pre¬ 
sagiaba!  Todo  lo  ha  descubierto  sin  duda,  y  no  ha  hecho 
mas  que  comenzar  su  venganza!  No  hay  que  perder  nn 

minuto...  Yo  quiero  huir _ yo  quiero  apartarme  de  su 

lado!  Me  moriría  de  vergüenza  si  le  viese!  Y  por  mí  ha 
espuesto  su  existencia,  por  mí!...  Cómo  tarda  Carlos,  có¬ 
mo  tarda!  [Viéndole  llegar.)  Ah!  venid,  venid!  [Después 
que  ha  entrado  D.  Carlos ,  corre  á  la  puerta  del  fondo ,  y 
la  cierra  con  cerrojo.) 

Carlos.  [Asombrado .)  Qué  hacéis? 

Duquesa.  Asi  evitaremos  que  nos  sorprenda...  asi  huiré- 


1 


97 


ACTO  QUINTO.  ESCENA  Vil. 

inos  mas  fácilmente.  ( Con  violencia .)  No  sabéis  lo  que 
ocurre?  No  sabéis  que  el  duque  ha  venido  á  la  quinta, 
que  ha  pasado  la  noche  oculto  cu  ella? 

Garlos.  ( Trémulo .)  Cómo! 

Duquesa.  ( Delirante .)  Para  espiarnos,  para  cerciorarse  de 
sus  sospechas  ,  para  darnos  muerte  quizás ,  como  á  ese 
infeliz  Eduardo... 

Garlos.  Eduardo! 

Duquesa.  Está  herido,  peligrosamente  herido! 

Carlos.  Qué  decis? 

Duquesa.  Ya  comprendereis,  Garlos,  que  no  nos  queda  mas 
remedio  que  uno:  huir,  huir  de  su  presencia  y  al  ins¬ 
tante! 

Garlos.  Huir!  Y  por  qué? 

Duquesa.  Preguntáis  por  qué  cuando  está  pendiente  una 
espada  vengadora  sobre  nuestras  cabezas?  Por  qué,  cuan¬ 
do  siento  los  pasos  de  mi  esposo ,  que  viene  á  pedirme 
cuenta  del  amor  que  os  he  dado?  Ya  llega...  ya  llega... 
no  lo  oís?...  Ah !...  Protegedme ,  protegedme,  ampa¬ 
radme! 

Garlos.  Sosegaos,  duquesa...  Vuestra  imaginación  os  en¬ 
gaña.  Estamos  solos. 

Duquesa.  Es  verdad...  es  verdad  ! 

Garlos.  Tal  vez  el  duque  nada  recela  de  nosotros  ! 

Duquesa.  Imposible!  Entonces  por  qué  se  esconde?  Por  qué 
no  viene  como  otras  veces  á  abrazarme?  Por  eso ,  porque 
no  lo  ignora;  porque  no  ignora  que  soy  culpable...  Va¬ 
mos,  vamos... 

Garlos.  Y  adonde? 

Duquesa.  A  cualquier  parte;  adonde  estemos  lejos,  muy  le¬ 
jos  de  él...  adonde  no  nos  vea,  adonde  no  nos  oiga  ni  nos 
alcance.  Oidme,  Carlos;  aun  podemos  ser  felices.  Yo  os 
amo...  al  menos  asi  lo  creo,  porque  ahora  no  creo  ni  sé 
nada. — Huyamos  juntos...  asi  salvaremos  la  vida,  aunque 
yo  pierda  la  honra !  ¡  Y  mi  padre ,  mi  anciano  padre  que 
se  morirá  cuando  sepa  que  yo  estoy  deshonrada! 

Garlos.  Pues  bien,  dejadme  que  yo  solo  parta ;  quedaos  al 
lado  del  duque...  vos  lograreis  tranquilizarle...  No  os 
alucinéis;  él  sin  duda  nada  ha  penetrado  de  nuestro  cari¬ 
ño...  quizás  nada  sospecha...  Renunciemos  á  esta  pasión 
funesta,  señora,  y  tratemos  de  expiarla  con  el  arrepenti¬ 
miento,  y  una  separación  eterna. 
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Duquesa.  Qué  decís?  Es  cierto  lo  que  escucho?  Ah!  Sí;  todo 
lo  comprendo:  comprendo  los  miserables  motivos  que  os 
hacen  negaros  á  lo  que  os  propongo.  Es  porque  teneis 
miedo...  sí,  miedo  de  que  el  duque  os  pida  cuenta  como 
á  Eduardo,  del  amor  que  me  habéis  mentido;  miedo  de 
que  corra  vuestra  sangre,  como  ha  corrido  la  suya...  Sois 
un  cobarde,  sois  un  cobarde,  sois  un  cobarde! 

Carlos.  Duquesa! 

Duquesa.  Y  por  este  hombre  quería  yo  renunciar  á  todo,  á 
la  consideración  del  mundo,  al  carino  de  mi  familia,  á  la 
tranquilidad  de  mi  conciencia?  Yo  no  sé  si  he  podido 
amarle,  Dios  mió;  pero  ahora,  ahora  solo  hay  para  él  en 
mi  corazón  láslima  y  desprecio! 

Carlos.  Hablad  mas  bajo...  si  nos  oyen... 

Duquesa.  ( Delirando  siempre .)  Por  él  queria  vender  á  ese 
anciano  tan  noble,  tan  generoso,  tan  hidalgo,  que  me  lla¬ 
ma  su  esposa,  y  que  me  colma  de  caricias;  por  él  queria 
envilecer  y  deshonrar  sus  canas;  por  él  estaba  dispuesta  á 
llevar  el  dolor  y  la  desolación  á  mi  familia,  que  no  hubiera 
sobrevivido  á  mi  oprobio  ni  á  mi  infamia!...  Oh!  Gracias, 
gracias,  Dios  mió,  porque  aun  puedo  mirarle  frente  á  fren¬ 
te  sin  temblar  y  sin  sonrojarme! 

Carlos.  Carolina...  ( Queriendo  lomarla  una  mano.') 

Duquesa.  Apartad...  no  me  miréis,  no  me  toquéis,  porque 
temo  mancharme  en  el  cieno  de  que  estáis  cercado.  Que¬ 
réis  ahora  jurarme  nuevamente  vuestro  amor?  Intentáis 
engañarme  otra  vez  con  protestas  y  con  halagos  falsos? 
No  lo  hagais,  no  lo  hagais!  No  veis  que  ya  de  nada  puedo 
serviros,  ni  nada  puedo  otorgaros?  No  veis  que  solo  me  es 
lícito  solicitar  de  mi  marido  una  gracia,  mi  perdón,  mi  per- 
don  únicamente?  Salid  si  aun  es  tiempo;  libradme  de  vues¬ 
tra  presencia;  dejadme  entregada  al  justo  enojo  del  duque; 
porque  no  sabéis  cuánto  sufro  al  veros! 

Duque.  ( Desde  afuera ,  y  golpeando  la  puerta .)  Abrid,  Ca¬ 
rolina. 

Carlos.  Ya  es  tarde! 

Duquesa.  ( Dejándose  caer  sobre  un  sitial  con  resignación .) 
Hágase  la  voluntad  del  cielo ! 

Carlos.  No  hay  por  aqui  salida  ninguna?  ( Vendo  d  las  dos 
puertas  y  encontrándolas  cerradas.)  Cerrada...  cerrada!.. 

Duque.  ( Golpeando .)  Abrid,  abrid  pronto...  {Abrese  con  ra¬ 
pidez  la  puerta  de  la  derecha ,  y  salen  don  Luis  y  Sinfo- 
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rosa :  el  primero  señala  d  esta  la  Duquesa  que  se  ha  des- 
moyado,  y  en  seguida  va  á  abrir  la  puerta  del  fondo  por 
donde  aparece  el  Duque.) 


ESCENA  VIII. 

DICHOS.  D.  LUIS.  SINFOROSA.  Después  EL  DUQUE. 

Luis.  [A  Sinforosa.)  Socorredla,  [A  la  Duquesa  que  co¬ 
mienza  d  volver  en  si,  y  d  Carlos  que  se  halla  junto  d 
ella.)  No  temáis:  vengo  á  salvaros. 

Carlos.  Ah!  Gracias!  ( Queriendo  estrecharle  una  mano: 
Luis  se  aparta  de  el,  y  dice  con  frialdad.) 

Luis.  No  os  conozco  ,  caballero,  (abriendo  la  puerta  del 
fondo.)  Entrad,  señor  duque. 

Duque.  {Al  principio  mira  con  desconfianza  d  todas  par¬ 
tes;  después  viendo  ala  Duquesa,  corre  hacia  donde  está.) 
Qué  miro!  Carolina! 

Luis.  Volved  en  vos,  señora!  Vuestro  esposo  vive,  y  no  está 
herido  siquiera! 

Duque.  Cómo!  Temia?... 

Luis.  Eso  produjo  su  congoja! 

Duque.  Es  posible?...  ( Agitando  con  violencia  la  campani¬ 
lla.)  Hola!  Todos  aqui...  pronto,  pronto! 

Duquesa.  ( Levantando  la  cabeza,  y  mirando  con  gratitud  d 
don  Luis.)  No...  ya  no  es  menester.  ( Al  Duque.)  Vuestra 
presencia  me  ha  calmado! 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  LA  BARONESA.  ADELA  y  criados. 

Carlos.  [Apar te.)  Respiro!  Todo  lo  ignora! 

Baronesa.  Qué  ocurre? 

Duque.  Venid...  Ahí  en  mi  cuarto  debe  haber...  Yo  iré.... 
iré  yo  mismo...  ( Dirigiéndose  d  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.) 

Siinforosa.  [Aparte.)  Dios  santo!  Si  le  encuentra! 

Duquesa.  Ya  es  inútil. 

Duque.  No,  no;  quiero...  [Abre  la  puerta,  y  se  halla  frente 
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d  clon  Lucas ,  que  dd  algunos  pasos  aturdido  y  sin  saber 
lo  que  le  pasa.') 

Sinforosa.  (Aparte?)  Somos  perdidos! 

Duque.  Como!!  (Furioso.')  Caballero...  responded  al  punto: 
que  hacíais  en  mi  casa?  (Cogiéndole  con  violencia  del  bra¬ 
zo,  y  arrastrándole  al  proscenio;  los  demas  manifiestan 
curiosidad. ) 

ESCENA  X. 

DICHOS.  D.  LUCAS. 

Adela.  D.  Lucas!! 

Duque.  Hablad,  hablad! 

Lucas.  Es  que...  soy  arqueólogo...  y  venia  en  busca  de  an¬ 
tigüedades.  (Viendo  d  los  lacayos.)  Ay!  Toribio!  Huy! 
Mateo! 

• 

Duque.  (Procurando  serenarse.)  Yo  os  prometo  que  iréis  á 
buscarlas  á  otra  parte;  y  casi  celebro  encontraros  aquí, 
porque  hace  tres  dias  que  se  procuraba  vanamente  averi¬ 
guar  vuestro  domicilio.  Escuchadme  ahora,  que  después 
os  pediré  cuenta  de  lo  demas. — Juzgando  el  gobierno  que 
vuestra  presencia  en  Madrid  es  perjudicial,  y  puede  alte¬ 
rar  la  tranquilidad  pública,  os  inanda  salir  de  la  corte  en 
el  término  de  veinte  y  cuatro  horas,  para  la  Coruña,  donde 
quedareis  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  política. 

Lucas.  Yo  turbar  la  tranquilidad!  Yo,  escelentísimo  señor? 

Duque.  Silencio,  y  disponeos  á  obedecer.  (Entregándole  la 
orden.) 

Lu  cas.  Soy  víctima! 

Baronesa.  (A  don  Luis.)  Le  destierra  por  celos!  Magnífico! 

Sun forosa.  (Aparte.)  Yo  voy  á  decirlo  todo,  y... 

Duque.  Sinforosa,  para  facilitar  tu  matrimonio,  y  á  ruegos 
mios,  S.  M.  se  ha  servido  conceder  á  tu  futuro  esposo 
una  vara  en  Filipinas.  (Dándole  un  papel.)  lié  aqui  su 
nombramiento,  que  será  lu  regalo  de  boda. 

Sinforosa.  Oh  ventura!  (Vendo  hdeia  don  Lucas.) 

Duque.  Qué  haces?  El  gozo  te  trastorna  la  cabeza!  Ese  es. 
(Señalando  d  don  Carlos.) 

Carlos.  Cómo,  señor  duque!... 
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Duque.  (Por  lo  bajo.)  Escoged;  ó  casaros  con  ella,  ó  hall- 
ros  conmigo. 

Carlos.  ( Tomando  el  nombramiento  de  manos  del  Duque.') 
Entonces...  acepto. 

Sinforosa.  ( Asombrada .)  Él  mi  marido!  ( Mirando  d  don 
Lucas  y  d  don  Carlos .)  Pues  gano. 

Lu  cas.  Ella  su  esposa!  Pierdo! 

Baronesa.  (A  don  Luis.)  Bien  castigado  está! 

Duque.  Esos  han  sido,  amigos  mios,  los  últimos  actos  de  mi 
poder...  porque  he  dejado  de  ser  ministro:  anoche  fue 
aceptada  mi  dimisión. 

Todos.  Cómo! 

Duque.  ( A  la  Duquesa.)  Tenias  razón,  Carolina,-  la  ambi¬ 
ción,  la  maldita  ambición  me  hacia  olvidarte.  Yo  te  dejaba 
sola,  joven  y  hermosa  como  eres,  en  medio  de  los  peli¬ 
gros  del  mundo.  De  hoy  mas  yo  seré  tu  sosten,  yo  seré 
tu  guia! 

Duquesa.  Ya  no  es  menester.  Sinforosa  se  casa,  y  no  ne¬ 
cesita  de  mí! 

Sinforosa.  (Aparta:)  Pues,  siempre  yo! 

Duquesa.  Asi,  renuncio  á  los  placeres  brillantes  de  la  socie¬ 
dad:  yo  dedicaré  mi  existencia  á  embellecer  la  vuestra,  á 
haceros  dichoso,  á  miraros  tranquilo!  Nunca  me  separaré 
de  vuestro  lado,  y  pediré  á  Dios  que  prolongue  esa  vida 
consagrada  siempre  al  honor  y  á  la  virtud!  Ah!...  pueda 
hacer  esto  que  me  perdonéis... 

Luis.  (Por  lo  bajo.)  Qué  decís? 

Düqi  tesa.  (Casi  de  rodillas  d  los  pies  del  Duque ,  y  toman¬ 
do  una  de  sus  manos.)  Que  me  perdonéis...  mis  defec¬ 
tos!..  ( Llevando  la  mano  del  Duque  d  sus  labios.) 

Duque.  Cómo!  ¿A  mis  pies?  En  mis  brazos!  (Abrazán¬ 
dola.) 

Duquesa.  (Aparte.)  Qué  culpable  era!  (Los  personages  es- 
tan  colocados  del  modo  siguiente:  don  Lucas  soto  en  úl 
timo  término ,  delante  ele  los  criados;  la  Baronesa ,  don 
Luis  y  Adela  formando  un  grupo ;  mas  allá  don  Carlos 
humillado  y  confundido ,  y  Sinforosa  que  le  contempla  es- 
tasiada ;  por  último,  la  Duquesa  y  el  Duque.) 

Lucas.  (Aparte.)  En  la  Coruña _ vigilado!...  Y  sin  turrón! 

Carlos.  (Mirando  d  Sinforosa.)  Su  esposo...  y  á  Filipinas! 

Sinforosa.  (Aparte.)  No  hay  duda;  he  ganado! 

Duque.  Y  te  resignarás  á  vivir  siempre  junto  á  un  pobre  an- 
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ciano,  que  no  es  galante  ni  lisongero,  pero  que  te  amará 
mientras  viva  con  toda  su  alma? 

Duquesa.  ( Conmovida .)  Esa  es  mi  sola  ambición! 

Luis.  ( Con  ternura ,  besando  la  mano  d  Adela.')  Y  esta  la 
mia! 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


NOTA. 


Con  objeto  ele  abreviar  la  duración  de  esta  comedia ,  se 
suprimieron  en  la  representación  las  escenas  1.a  del  tercer 
acto ,  y  4.a  del  cuarto. 
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¡a  y  amor.  —  Intrigar  para  morir. — Ir  por  lana. — Isabel  de  Baviera. — Yerros  de  la  juventud. — 
urió  Napoleón. 

cobo  II. — Juana  de  Castilla.  —  Juana  y  Juanita.  —  Juan  Dándolo.  —  Juan  de  Suavia. — Juan  ue 
a.— Judia  de  Toledo. — Juglar.— Juicios  de  Dios. — Jusepo  el  Veronés. — Jura  de  Santa  Gadea. — 
ia  aragonesa. 

nces  de  Carnaval. —  Lázaro  el  pastor. —  Lealtad  de  una  muger. —  Libelo.  —  Loca  de  Londres. — 
ingida. —  Lobo  marino.  —  Lo  vivo  y  lo  pintado.  —  Lucrecia  Borgia. —  Lucio  Junio  Bruto.  —  Lui- 
>uis  onceno.  —  Llueven  bofetones. 

ic  Alian.  —  Macias. —  Madre  de  Pelayo.  —  Magdalena.  —  Makbet.  —  Mansión  del  crimen.  —  Marcela, 
ál  de  los  tres.  —  Marcelino  el  tapicero. — Margarita  de  Borgoña.  —  María  Remond.- — Marido  de  ia 
ina. — Marido  de  mi  muger. — Marido  y  el  amante.  —  Marino  Faliero.  —  Massanielo.  —  Mas  vale  lie- 
tiempo. — Máscara  reconciliadora. — Matamuertos  y  el  cruel.— Mateo,  ola  hija  del  Espagnoleto. — 
e  — Me  voy  á  casar. — Me  voy  de  Madrid  —  Médico  y  huérfana.  —  Medidas  estraordinarias.  —  Me- 
on  la  espada.  —  Memorias  del  diablo. — Memorias  de  un  coronel.  —  Memorias  de  un  padre.  —  Men- 
i  noble  intención. — Mercader  flamenco.  —  Mi  Dios  yo. — Mi  empleo  ymi  muger. —Miguel  y  Cris- 
Mi  honra  por  su  vida.  —  Mi  secretario  y  yo.  —  Misterios  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado. — Moii- 
-Molino  de  Guadalajara. —  Morisca  de  Alajuar.—  Mocedades  de  Hernán  Cortés,  —  Muérete  y  ve- 
Uuger  de  un  artista. — Muger  gazmoña.  —  Mulato. 

el  tio  n¡  el  sobrino.. — Noche  toledana.  —  No  ganamos  para  sustos,  —  No  hay  mal  que  por  bien  no 
—  No  mas  mostrador.  —  No  mas  muchachos.  —  No  siempre  el  amor  es  ciego. — Novia  de  palo. — 
y  el  concierto. 

*ar  cual  noble  aun  con  celos.  —  Ocasión  por  los  cabellos.— Oliva  y  el  laurel.  — Otra  casa  con  dos 
5. — Otro  diablo  predicado^ 

do  el  marino. —  Pablo  y  Paulina.  —  Paciencia  y  barajar.  —  Pacto  del  hambre.  —  Padre  é  hijo. — 
de  la  novia.  —  Padrino  á  mogicones.  —  Page.  —  Palo  de  ciego.  —  Pandilla.— Parador  de  Bailen. — 
-Parte  del  diablo.  — Pa  rt  i  dos.  — Para  un  traidor  un  leal.  —  Partir  ál  iempo  — Pascual  y  Carranza.  — 
i  cabra.  —  Pedro  Fernandez.  —  Pelo  de  la  dehesa,  primera  parte.  —  Pelo  de  la  dehesa,  segunda  par- 
luquero  de  antaño.  — Pena  del  talion. —  Perder  y  cobrar  el  retro.  —  Perla  de  Barc  elona.  —  Peri- 
ntre  ellos.  — Perros  del  monte  de  S.  Bernardo.  —  Pesquisas  de  Patricio.  —  Pilludo  de  París.  —  Plan 
1  Irama.  —  Plan,  plan.  — Pluma  prodigiosa.  —  Pobre  pretendiente.  —  Poeta  y  beneficiada.  —  Polvos  de 
'e  Celestina.—  Ponchada. — Por  él  y  por  mí.  —  Por  no  esplicarse.  —  Por  no  decir  la  verdad.  —  Pozo 
namorados.  —  Premio  del  vencedor.  —  Prensa  libre.  —  Primera  lección  de  amor.  — Primero  yo. — 
)s  amores.  —  Primito.  —  Príncipe  de  Via  na.  —  Probar  fortuna.  —  Pro  y  contra.  —  Proscripto.—  Pro- 
i.  —  Pruebas  de  amor  conyugal .  —  Puñal  del  Godo, 
dirán.  —  One  hombre  tan  amable. — Quien  mas  pone  pierde  mas.— Quiero  ser  cómica. — Quiero 
¡  ico. — Quince  años  después. 

íi  lie  te  y  la  carta.  —  Redacción  de  un  periódico.  —  Redoma  encantada  —  República  conyugal.  —  Rey 
I — Rey  loco.  —  Rey  se  devierte.- — Rey  y  el  aventurero.—  Reina  por  fuerza. —  Retascon. —  Ribera  ó 
na  etc.— Rigor  de  las  desdichas.  —  Ricardo  Darlington.  —  Roberto  D’Artevelde.  —  Roberto  Di- 
¡  Rodrigo.  —  Rosmunda.  —  Rueda  de  la  fortuna,  primera  parte.  —  Rueda  de  la  fortuna,  segunda 


I.—  Samuel.  —  Sancho  García. — Santiago  el  corsario.  —  Secretario  privado.  —  Segundo  año.  — Se- 
|  lama  duende. — Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo.— Simón  Bocanegra.  —  Simpatías.  —  Sin  nora- 
|  itio  de  Bilbao.  —  Sociedad  de  los  trece.  —  Sofronia.  —  Solaces  de  un  prisionero.- — Solitarios.  —  Sol- 
I  uda  y  casada.  Solterona.  —  Soprano.  —  So  ti  lio.  —  Soto,  — Soto  mayor.  —  Sti  adella. —  Shakespeare 
lado. 

Sto  vales  cuanto  tienes. — Tasso. — Teodoro.  — Testamento. — Tienda  del  rey  Don  Sancho.  — Tio 
E>. — Tio  Tararira.—  Todo  es  farsa  en  este  mundo.  — Toma  y  daca.  — Tóo  jué  groma. — Toros  y  ca¬ 
rra  vesuras  de  Juana.  — Trenza  de  sus  cabellos. — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador.  —  Tu  amor 
lierte.— Tumba  salvada.  —  Tutora.  ^ 

liria.  —  Vellido  Dolfos.  —  Veneciana.  —  Venganza  de  un  caballero. — Venganza  de  un  pechero, — 
trillo  de  Aifarache. — Ventas  de  Cárdenas. — Vengar  con  amor  sus  celos. — Vicente  Paul  ,  ó  los 
j  s.  —  Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira.  —  Vieja  del  candilejo.  —  Vigilante. — Viriato.  —  V  ¡r- 
I  a  deshonra. — Visionaria. — Vuelta  de  Estanislao. 

taima  de  artista.  —  Un  año  y  nn  dia. — Un  artista. — Un  desafio. — Un  dia  de  campo.  Un  dia  de 
I  Unfrancésen  Cartagena. — Un  liberal.  —  Un  ministro.  —  Un  monarca  y  su  privado.  Un  novio 
I  niña. — Un  novio  á  pedir  de  boca. — Un  paseo  á  Bedtan.  —  Un  poeta  y  una  muger.  — Una  onza  á 
jico. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  de  estado.  —  Un  secreto  de  familia.  —  Un  tercero  en 
i  a. — Un  lio  en  Indias. — Una  aventura  de  Carlos  IL^-Una  ausencia. — Una  boda  improvisada.  - 
|  ena.  —  Una  vieja.  —  Una  de  tantas. — Una  y  no  mas. — Una  muger  generosa. — Una  noche  en  Bur- 
|  na  retirada  á  tiempo.  —  Una  reina  no  conspira.  —  Un  verdadero  hombre  de  bien.  — Un  cambio 
I).  —  Un  Jesuíta.  —  Un  marido  como  hay  muchos.  —  Un  trueno.  —  Un  baile  de  candil, 
ja. — Zapatero  y  rey,  primera  parte.  —  Zapatero  y  rey,  segunda  parte. 


Consta  de  mas  de  600  producciones,  de  tas  que  se  han  formado: 

£2  tomos  del  teatro  antiguo  español  de  Tirso  ci 

Molina 9  á  1  60  rs. 

98  idem  del  moderno  español,  á  20  rs.  cada  uno. 

4©  idem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de  CUESTA,  calle  Mayo! 
y  de  RIOS  en  la  de  Carretas,  y  en  las  provincias  en  los  puní 3 
siguientes : 
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Alicante ,  Ibarra.--^//cq^-,  Marti  Roig.— Almería,  Alvarez  -Avila,  Corrales.  Avil\ 
Garc ís.--Adra,  Querol.— Algeciras ,  Contil Vo.—Jstorga,  Rocaiulio.— Viuda  ¡i 
Carrillo.— Baeza,  Alhambra.— Barcelona,  Piferrer  y  Sauri.—  Bcnavenle  ,  Fidalgo.— J3| 
bao,  García  .—Burgos,  Arnaiz  y  Villanueva.  --Barbastro ,  Laíita.— Baza ,  Calderón.— £!■ 
ceres,  Viuda  de  Burgos.— Cádiz,  Moraleda  y  Vidal.— Córdoba,  JManté.-  Coruña,  Pere: 
Cuenca,  Mariana.  -Calatayud ,  Larraga .--Ciudad  Real ,  Mala g-aa illa  — Ecija ,  Ripoi.— F< 
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Osuna  ,  Moreti .--Puerto  de  Santa  María  ,  Valderrama.— Patencia  ,  Carnazón.—  Puln  i 
Gelabert.— Pamplona,  Ochoa .—Plasencia  ,  Pis .—Ronda,  Moreti  y  Lombera.— Sa/ama 
ca,  OYw».— Santander ,  Riesgo  .--Santiago ,  Valle  y  Constanti.— San  Sebastian,  Barojaj 
Sevilla,  Caro  Cartaya  é  Hidalgo.— Soria ,  Perez  Rioja.—  Santo  Domingo  de  la  Calzan j 
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r o.—Falladolid,  Hijos  de  Rodríguez.— Vitoria,  Ormilugue.— Zamora ,  Escobar  y  Pime 
tel .—Zaragoza,  Yagiie  y  Ascaso. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Eágaro:  Cuatro  tomos  en  8.°  inarquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  i 
A  i  vía  re*  :  Derecho  real,  2  tomos,  40. 

Hossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 

Astronomía  de  Aragó:  un  tomo,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general 
estudios  como  útiles  á  la  enseñanza  pública. 

IPoesáasde  25.  José  Zorrilla:  13  tomos  que  se  espenden  sueltos,  221 

- de  15.  José  de  Espronceda,  con  su  retrato  y  biografi 

un  tomo,  24. 

- -do  II.  Tomás  flodrigne*  E&nlíí :  un  tomo,  10. 

Eecuei'íSos  y  fantasías  por  don  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

Ea  A*  ai  cesa  a  silvestre  por  el  mismo:  un  tomo,  12. 

Ensayos  poéticos  de  15.  Jaiasa  EngesaSo  Hartasen 
fsnseli:  un  tomo,  20. 

Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  veir 
te  y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 

El  dogma  de  los  hombres  libres  :  un  torno,,  8. 

Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres  :  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante  en  verso  y  prosa:  un  lomo,  12. 
Tanromacgnla  de  Montes  :  un  tomo,  14. 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos  ,  70. 

Arte  de  declamación  ,  por  Latorrc  :  un  folleto,  4. 


